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Presentación e Introducción 
En los años cincuenta el proceso de industrialización del país se propone sustituir los bienes 
de consumo durables y no durables por producción nacional, al que se le llama 
industrialización sustitutiva entre las principales medidas de política económica que la 
impulsan esta la "LEY DE INDUSTRIAS NUEVAS Y NECESARIAS DE NACIONAL 
FINANCIERA DE 1954", aquí quedan especificadas todas las medidas arancelarias, 
comerciales y de subsidio para impulsar la industria nacional. 

En esta etapa también se registra un acelerado proceso de migración de la población rural 
hacia los centros urbanos, principalmente la Ciudad de México atraídos por las crecientes 
posibilidades de empleo y mejores condiciones de vida que ofrece el espacio urbano. 

La atracción que representa la Ciudad de México con respecto al campo están apoyadas por 
toda la política iniciada por el "alemanismo" (1946-1952) de impulsar a la industria nacional y 
con ello el desarrollo de una clase empresarial que se va a desarrollar en las principales 
ciudades del país, Distrito Federal, Estado de México, Monterrey y Guadalajara. 

La industrialización sustitutiva representa la mejor opción de crecimiento para el estado, de 
crecimiento económico para el estado mexicano en la medida en que se constituye la 
modernización del país, es decir, el dejar atrás al México rural de la etapa postrevolucionaria 
y la posibilidad de ingresar a la modernidad que representa la industrialización. 

En el caso de nuestro país la industrialización sustitutiva está ligada al desarrollo 
estabilizador. Se conoce con este nombre a la política económica aplicada por el estado 
mexicano desde mediados de los años cincuenta hasta mediados de la década de los 
setenta, más exactamente hasta el final de la administración del Lic. Luis Echeverría Álvarez 
(1976). 

Esta política se propone impulsar el desarrollo económico del país dirigido por el estado 
mexicano y con la participación del sector empresarial en la economía siempre y cuando el 
estado lo considere necesario. Con esta finalidad se crea una amplia red de infraestructura 
económica (carreteras, presas, termoeléctricas, etc.), para estimular la inversión del sector 
empresarial en la economía.  

La inversión privada del capital nacional debería de realizarse en las industrias primero de 
consumo no durable, las que serían de más fácil sustitución y progresivamente extenderse 
hacia áreas de mayor complejidad como son los bienes de consumo durables y en general 
todos los electrodomésticos y en la fase final debería de sustituir a la importación de bienes 
de capital.  

El desarrollo estabilizador establecía como condición básica del crecimiento económico al 
que entiende como sinónimo de industrialización la estabilidad de precios y de tipos de 
cambio. En la medida en que la ausencia de inflación y de devaluaciones en el tipo de 
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cambio representaba, fuertes estímulos para la inversión del capital nacional en las 
actividades productivas. 

La inversión fue favorecida mediante la política de estímulos y subsidios comprendida en la 
"Ley de industrias nuevas y necesarias", en las que podemos mencionar de tarifas 
diferenciales en los bienes producidos por las empresas paraestatales, excepciones de 
impuestos en las industrias que entraban en esta categoría (producción de consumos 
básicos como zapatos, vestidos), créditos a tasas de interés preferencial y subsidios. 

Y se esperaba que con estas medidas la industria nacional se convirtiera en la base del 
crecimiento económico del país mediante la generación de empleo y demandaba el 
crecimiento de la población y la migración del campo a la ciudad; así como por el incremento 
en las exportaciones y la disminución del déficit de la balanza comercial. 

Durante las décadas que cubren los años cincuenta al sesenta, el Estado Mexicano asumió 
la función de promover y subsidiar el crecimiento del mercado interno y asumió la función de 
participar en las áreas no estratégicas de la economía (petróleo, electricidad, carreteras). A 
pesar de esto la estrategia de crecimiento gubernamental adolece de varias fallas, una de 
ellas es la ausencia de una política de desconcentración y desarrollo regional, por ejemplo, 
en 1960 el 64% de la producción industrial se origina en el Distrito Federal y sus alrededores, 
el 10% en Monterrey y el resto en las demás entidades federativas del país, esta tendencia 
se conformó y se acentúa en la siguiente década. 

El crecimiento de la población durante este período, ha producido un incremento en el total 
de población económicamente activa (PEA); las variaciones en la estructura por edad han 
contribuido a reducir el nivel de actividades tanto en los hombres como en las mujeres, el 
cambio en la composición urbano y rural ha promovido la actividad económica masculina y 
femenina y finalmente las variaciones en las tasas de participación económica femenina pero 
coadyuvando a reducir el nivel de actividad económica masculina. 

Estos efectos tienen su mayor importancia en el Distrito Federal y los municipios conurbados 
del Estado de México, por eso hemos tomado en el desarrollo de esta tesis profesional esta 
área geográfica la que ha sufrido el impacto de crecimiento de su población en la más grande 
dimensión entre 1950-1970, debido al impacto que las políticas económicas nacionales.  

En el ámbito nacional, durante este período diversas voces autorizadas expresaron su 
profunda preocupación por el acelerado ritmo de crecimiento de la población mexicana y por 
las enormes presiones que ejercía  sobre el aparato económico, la provisión de los servicios 
de salud, educación y vivienda, la expansión del espacio urbano, el medio ambiente y la 
explotación de nuestros recursos naturales. Esas voces llamaron a reconocer que el 
bienestar no podía fincarse sobre bases sólidas si el rápido crecimiento de la población 
erosionaba constantemente los beneficios del desarrollo.  

En respuesta a estas preocupaciones, el Ejecutivo Federal presentó en septiembre de 1973 
un proyecto de reformas a la Ley General de Población para sentar las bases jurídicas de la 
nueva política de población. El proceso legislativo concluyó con la promulgación de la nueva 
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Ley en diciembre de 1973 y con su publicación en el Diario Oficial de la Federación el 7 de 
enero de 1974. Más Tarde, el 27 de marzo del mismo año, el C. Presidente de la República 
instaló formalmente el Consejo Nacional de Población (CONAPO),  que es el organismo 
público interinstitucional a cargo de conducir la planeación demográfica de México.  

Los efectos del crecimiento de la población afectan la base de la misma en las funciones 
productivas, sin embargo, las estimaciones que se tienen de la PEA en el período 1950-
1970, parece decir, lo contrario ya que la tasa bruta de actividad económica no experimenta 
cambio sustancial alguno; la tasa global de actividad económica masculina, al parecer, 
continuará un paulatino descenso, mientras que la tasa global de actividad económica 
femenina posiblemente se incremente. El posible comportamiento de las tasas globales, 
masculino y femenino, también parece no alterar sustancialmente la tasa global de actividad 
económica para el total del país. 

Este comportamiento en el ámbito nacional no es el mismo para el Distrito Federal 
experimentado en el período de 1950-1970, en esta tesis se ha desarrollado el supuesto de 
que a mayor incremento de población se tiene un mayor impacto debido a las políticas 
económicas del Estado mexicano, para finalmente observar y pensar en la conveniencia de 
crear una serie de normas político-económico-demográfico que tengan por finalidad equilibrar 
el crecimiento demográfico y acelerar el ritmo de desarrollo económico. 

Se supone en el análisis que la descentralización industrial vía el gobierno del Estado de 
México, con una política de intensa promoción de desarrollo en el campo, para mejorar la 
producción con miras a convertir el estado de México en una de las principales entidades 
abastecedoras de productos agropecuarios de la creciente población del Distrito Federal, 
aprovechando al máximo las ventajas que le brinda este gran mercado, para elevar los 
niveles de vida de su población, a la vez que para lograr el indispensable crecimiento 
equilibrado que debe existir entre la agricultura y la industria. 

El Objetivo General de esta Tesis es describir y analizar como el proceso de 
industrialización sustitutiva impacta en los cambios demográficos en el Distrito Federal y 
genera una zona de crecimiento urbano dependiente de un foco central, la Ciudad de 
México, para constituir, la hoy llamada Zona Metropolitana de la Ciudad de México. 

Tiene como objetivos específicos puntualizar el análisis de los fenómenos demográficos y 
los del desarrollo económico, aspectos que se presentan en los tres primeros capítulos de 
esta tesis.  La visión es histórica, desde el punto de vista demográfico en el período de 
1950 a 1970, la población creció sin control de ninguna de las variables demográficas, sin 
embargo, este estudio presenta una metodología para la  fase de diagnóstico previo, 
necesario para establecer el marco empírico y de análisis de datos que se requieren  
detectar problemáticas que permitan plantear la equidad entre el desarrollo económico y la 
población. 

Teniendo como base la visión histórica, en el capítulo II, se analizan los aspectos de 
transformación geográfica que se desarrollan y crecen sin control en  la ZMCM, teniendo 
como eje central el Distrito Federal.  
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En el capítulo III se pone especial interés en el análisis de la composición de los fenómenos 
demográficos y su crecimiento, especificando la evolución durante el período bajo estudio de 
las tasas de crecimiento, su expansión territorial y la densidad bruta poblacional. 

El capítulo IV analiza con detalle la conformación histórica de la Zona Metropolitana de la 
Ciudad de México, en términos de desarrollo urbano espacial y sus características 
socioeconómicas, este análisis de detalla en el ámbito de municipio y delegación. Los 
indicadores aquí presentados son utilizados por los urbanistas y los métodos presentados 
también son los propios del análisis urbano espacial. 

En el capítulo V se presenta la base histórica de la Dinámica Demográfica para el Distrito 
Federal, en este punto y siguiendo los esquemas de análisis tradicional de los fenómenos 
demográficos se describen por delegación cada uno de sus comportamientos, a saber, como 
el marco general de volumen de la población en el D.F., se presenta el análisis y la inferencia 
del crecimiento natural, el fenómeno de la mortalidad y su importancia por causas de muerte, 
el fenómeno de la fecundidad y sus principales diferenciales sociales y económicos, la 
migración tan importante en esta etapa de crecimiento de la Ciudad de México y motor 
fundamental en la creación de la ZMCM, finalmente se analizan los cambios estructurales de 
la pirámide es su composición por sexo y edad para por último puntualizar las características 
de la población económicamente activa Total y por Rama de actividad, impactada 
directamente de las políticas económicas. 

En el capítulo VI se hace énfasis en los aspectos del desarrollo espacial de la industria en el 
área metropolitana de la ciudad de México, analizando las ramas industriales, de comercio y 
de servicios. 

El último capítulo, VII, presenta los aspectos generales de la Política de Población 
propuesta por el Consejo Nacional de Población, particularizada para el Distrito Federal, 
objetivo principal en ésta tesis, que teniendo como base la política nacional se aplica en el 
ámbito  regional y su correspondiente, estatal, el Distrito Federal, postulado para lograr 
equidad entre población y desarrollo, acciones que no se han cumplido a la fecha. 

Los métodos de análisis utilizados son los propuestos por los métodos clásicos de análisis 
demográfico de la dinámica poblacional y su interrelación con las variables económicas y 
sociales; desarrollo urbano-regional y la población económicamente activa. Para la 
construcción de las referencias empíricas se han tomado solamente fuentes oficiales 
presentadas por los Censos de Población y Vivienda, Censos económicos y las estadísticas 
vitales, fuentes clásicas en el análisis de las variables demográficas; también se han utilizado 
fuentes secundarias construidas por las instituciones oficiales. En el apartado bibliográfico y a 
través de notas de pie de página se presentan al detalle las fuentes de datos utilizadas. 

Este trabajo intenta dar la visión de impacto económico-demográfico histórico base de 
cualquier intento que sobre el cambio de las variables demográficas, para poder integrar los 
objetivos del desarrollo y los criterios demográficos en la estrategia económica y de 
desarrollo en los diversos niveles gubernamentales de decisión y ejecución. 
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Principales conclusiones: 

1. Se reconoce que todo proyecto económico tiene fuertes implicaciones sobre la 
dinámica poblacional. 

2. Se requiere de un diseño de política que mantenga en armonia las variables 
económicas y las poblacionales. 

3. Se recomienda el diseño de políticas que orienten los aspectos de inversión 
económica en relación con la distribución espacial de la población en la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México. 

4. La generación de empleo debe ser orientada a las necesidades de la población que 
reside en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México. 

5. Se debe regularizar la expansión territorial de la mancha urbana en el Distrito Federal. 

6. El impacto de las políticas económicas siempre tendrán sobre las variables 
demográficas impacto en el mismo sentido. 

7. Todo programa de desarrollo debe tener en consideración los aspectos de la 
población que han de afectar en el corto y en el largo plazo. 
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CAPITULO I 
Población y Desarrollo en el Distrito Federal 

Desde el momento en que se consolida el Imperio Azteca, la Ciudad de México1 Tenochtitlan 
ha sido el núcleo central del desarrollo nacional, alrededor del cual ha girado la vida política, 
social y económica del país. Como centro del Imperio Azteca primero, como punto de 
concentración comercial y administrativa en los períodos colonial e independiente, así como 
eje del desarrollo económico moderno, la Ciudad de México ha ido reforzando su importancia 
en el panorama nacional. 

La Gran Tenochtitlan llegó a contar con alrededor de 300 000 habitantes y fue, en su 
momento, una de las ciudades más grandes del mundo. A partir de la llegada de los 
españoles y del enfrentamiento de las culturas europeas y prehispánica, sobrevino un fuerte 
descenso de la población indígena y, en consecuencia, del tamaño de la capital, y no fue sino 
hasta este siglo, alrededor de 1920, que la Ciudad de México recupera su nivel de población 
al momento de la conquista. 

La centralización político-administrativa, que se daba en la capital en el período prehispánico 
por el auge imperial de los aztecas, fue mantenida y utilizada por los conquistadores para la 
colonización y evangelización de la Nueva España, y la Ciudad de México se mantuvo como 
el punto de contacto, a través del puerto de Veracruz, con la metrópoli del Viejo Continente. 

En el siglo XIX, con la Guerra de Independencia, la Guerra con Estados Unidos y la Guerra 
de Secesión Norteamericana se operan transformaciones muy importantes en la vida del 
país, y se modifica la estructura urbana del mismo. Sin embargo, la Ciudad de México ve 
terminar el siglo manteniendo su hegemonía cultural, comercial y política. 

Si bien han sido rasgos constantes, en la historia del país, la centralización del poder y la 
concentración demográfica y económica se han acentuado en el presente siglo y en 
particular después de 1930, acompañando a los procesos de urbanización y de desarrollo 
económico. Entre 1940 y 1980, la gran ciudad incrementa su población de 1.5 a más de 14 
millones de habitantes 2. 

El tipo de estructura urbana que se ha desarrollado en el país en los últimos decenios, en los 
que el crecimiento demográfico y el proceso de urbanización se han visto acelerados, puede 
describirse, a grandes rasgos, como el de un sistema dominante macrocefálico, en el cual la 
Ciudad de México ha pasado de concentrar el 24.11% de la población nacional en 1900, a 
una proporción de 38% en 1970. 
                                            
1 Hoy Distrito Federal, capital de los Estados Unidos Mexicanos 
2Unikel, et. al., El desarrollo Urbano de México, Diagnóstico Implicaciones Futuras. El Colegio de México, 
1976, Cap. I. 
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Si bien es esperable y de hecho se aprecia una tendencia al descenso en las tasas anuales 
de crecimiento de la Ciudad de México, el tamaño que ha alcanzado y la proporción de 
actividades económicas que concentra, le otorgan una dinámica tal que es difícil pensar, a 
corto y mediano plazo, en cambios notables en lo que se refiere a su importancia en el 
contexto nacional. 

En su crecimiento3, la capital ha ido ocupando las áreas vecinas, integrando nuevos 
municipios a la ZMCM, principalmente hacia el Norte y Noreste, rebasando los limites del 
Distrito Federal y avanzando sobre territorio del Estado de México.  

Mapa 1 

                                            
3 Véanse Mapas 1 y 2. 
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Mapa 2 
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En su desarrollo, una ciudad tan grande como ésta ha experimentado multitud de procesos 
de tipo ecológico-demográfico, donde quizás el más importante sea un cambio en el proceso 
de concentración-centralización de población y actividades económicas en las delegaciones 
centrales de la capital, hacia una cierta centralización hacia unidades político-administrativas 
de la periferia urbana 4. 

En cuanto a los principales factores que han incidido en el crecimiento de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM), hablaremos, en primer término, del descenso 
en los niveles de mortalidad que se han logrado alcanzar en el país, los cuales afectan 
primordialmente a los sectores urbanos de la población, pues en las ciudades se ofrecen 
mejores servicios de salud pública que en las zonas rurales, lo que a su vez aumenta su 
esperanza de vida de estos sectores de la población.  

Aunque lo anterior es un requisito para que desciendan las tasas de natalidad, éstas 
permaneces prácticamente constantes durante 1950 a 1970. No obstante su persistencia, en 
los últimos años se han podido observar un cambio orientado a la baja, especialmente en las 
áreas urbanas, y se espera que esta tendencia se acentúe en el futuro próximo. 

La migración interna en el país tiene como principal destino la capital, y particularmente los 
flujos de la población rural de los estados del centro de la República han incrementado el 
crecimiento en el área urbana de la Ciudad México5. Este factor afecta no sólo el crecimiento 
urbano sino también el desarrollo económico de la ciudad, pues se estima que alrededor del 
40% de la fuerza de trabajo capitalina está constituida por migrantes. 

La Ciudad de México se caracteriza por un descenso en el crecimiento natural y una intensa 
atracción de población. Se espera en el futuro la mortalidad continúe descendiendo poco a 
poco, y que la tendencia hacia la baja en la natalidad experimente una aceleración rápida 
hasta llegar a niveles bajos. Se espera también que esta ciudad reciba menos migración en 
términos relativos, desalentando así su crecimiento total. 

Sin embargo, los índices demográficos de concentración en la zona reflejan otras formas de 
centralización: la atracción ejercida sobre la población migrante explica, en gran medida, al 
considerar que en el Valle de México se localiza también la mayor concentración industrial 
del país; ahí se generó en 1970 el 43% del producto bruto interno y se encontraba el 37% de 
la población económicamente activa de todo el país. 

La capital constituye además, el mercado nacional más importante de bienes y servicios de 
todo tipo, incluyendo los derivados de la centralización de las decisiones 
político-administrativas de la federación. Todo ello genera un sector terciario muy grande, y 
diversificado, cuyo papel en el estilo de urbanización del país se ha discutido mucho. 

                                            
4Unikel, L., La Dinámica del Crecimiento de la Ciudad de México, Fundación para estudios de Población, 
A.C., México 1972. 
5Stern C. y Cortés, F., Hacia un modelo explicativo de las diferencias interregionales en los volúmenes de 
Migración a la Ciudad de México 1900-1970. Cuadernos del CES, No. 24. El Colegio de México, 1979. 
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Indudablemente, esta concentración jugó un papel importante en el desarrollo nacional, por 
las economías de aglomeración que aquí se generaron en las etapas claves del proceso de 
industrialización del país6; pero el gigantismo urbano genera, a su vez, ciertas deseconomías 
que influyen en las decisiones de localización de las empresas y de la población. En la 
perspectiva futura, las fuerzas que frenen el crecimiento de la Ciudad de México tendrán que 
combinar las tendencias demográficas y las acciones del sector privado, con una firme 
decisión política que haga efectiva la desconcentración. 

Mapa 3 
 
 

                                            
6 Garza, G., Concentración y distribución espacial de la industria en el Area Urbana de la Ciudad de 
México, 1960-1970. Delegación Venustiano Carranza, 1987. 
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CAPITULO II 
Ubicación y aspectos geográficos 

En el México Central, sobre el eje neovolcánico y a gran altura sobre el nivel del mar, se 
encuentran una serie de valles y cuencas donde las condiciones naturales y geográficas 
favorecieron el establecimiento y desarrollo de la población desde hace muchos siglos. La 
variedad de climas resultado principalmente de las distintas altitudes a las que se encuentran 
zonas vecinas, facilitó una gran diversidad de cultivos y el intercambio de productos 
complementarios entre los pobladores de esta región. Todo ello redundó en el desarrollo de 
grandes civilizaciones prehispánicas y posteriormente, de las sociedades colonial e 
independiente y ha configurado en esta zona el núcleo de la vida del país. 

De los tres valles que integran esta región central (el de Puebla, el de México y el de Toluca) 
el Valle de México situado a 2,240 m.s.n.m., ha sido el más importante, ya que en él se 
asienta la capital del país 7. 

En el Distrito Federal se localiza entre los 19°02'53'' y 19°35'35'' de latitud Norte y entre los 
meridianos 98°57'15'' y 99°22'3'' longitud Oeste del meridiano de Greenwich, y cuenta con 
una superficie de 1 499 Km2. Se extiende en la región austral del extenso Valle de México, y 
se incluyen dentro de su área las montañas que lo limitan: -al Sur (Sierra del Ajusco) y al 
Poniente (Macizo Montañoso-de Las Cruces). Hacia el Norte y el Oriente los limites 
geográficos del Distrito Federal son menos perceptibles y no han presentado, como en el 
caso anterior, barreras u obstáculos para el crecimiento y la expansión de la mancha urbana. 

En la Era Terciaria, los movimientos telúricos que dieron origen al Eje Neo-Volcánico 
cercaron la cuenca del Valle de México dejándola sin drenaje exterior, lo cual la convirtió en 
un inmenso lago interior. Posteriormente los depósitos del lago y otras condiciones climáticas 
lo fueron secando quedando solamente algunos lagos menores como los de Xochimilco, 
Texcoco, etc., rodeados de tierras muy -fértiles8. 

El clima de la ciudad es de características tropicales y subtropicales, pero las condiciones 
orográficas provocan diferencias notables en las condiciones climáticas de la ciudad. Los 
vientos dominantes del Noreste y Noroeste chocan con los macizos montañosos del Sur y 
Sur Poniente, los cuales captan la humedad haciendo que se presenten nublados y lluvias 
frecuentes9 y que se generen corrientes de tipo torrencial que bajan hacia el valle. 

Las laderas de estas montañas, las cuales pertenecen a las delegaciones de Cuajimalpa, 
Magdalena Contreras, Álvaro Obregón, Coyoacán y Milpa Alta, presentan zonas boscosas, y 
aunque poco a poco han sido ocupadas por el asentamiento humano han servido, hasta 
                                            
7 García Martínez, Bernardo, Consideraciones Cronológicas. Historia General de México, V. 1, 1976. 
8 México, D.F., Atlas General del Distrito Federal. Dirección de Catastro. México, 1930. 
9 La frecuencia de días lluviosos fluctúa entre 90 y 130 siendo más alta en el Sur y Oeste, mientras hacia el 
centro sólo es de 80. 
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cierto punto, como una barrera la expansión urbana hacia el Sur. En la zona Oriente y parte 
de la zona Sur se encontraban manantiales y lagos como los de Xochimilco, Mixquic, 
Ixtapalapa, Tulyehualco, etc., y en sus alrededores se cultivaban diversos productos el 
consumo de la ciudad los cuales eran transportados, principalmente, por un sistema de 
canales. 

El paisaje que antaño presentara la actual Zona Metropolitana de la Ciudad de México ha 
sufrido la acción urbanizadora del crecimiento acelerado de la capital. El medio físico y 
natural se ha modificado, en especial en el último medio siglo, y lo que puede decirse de la 
geografía urbana actual se refiere, primordialmente, al cambio ecológico drástico que terminó 
con el equilibrio anterior y provoca, hoy en día, serios problemas de contaminación. 

Los lagos se han desecado artificialmente excepto una pequeña parte de Xochimilco, donde 
aún sobreviven algunas chinampas utilizadas para el cultivo de plantas de ornato. Los ríos se 
han entubado, y sobre ellos se extienden hoy amplias avenidas cambiando así su caudal 
acuífero por el de vehículos automotores; las laderas de cerros y montañas han sido 
desforestadas o sustituidas por construcciones. 

Las condiciones geográficas para el desarrollo urbano de la Ciudad de México han sido 
extralimitadas por el crecimiento y localización anárquicos de los elementos físicos del 
desarrollo urbano. 

Los intentos por detener el deterioro de los elementos naturales y revertir este proceso se 
enfrentan a problemas de difícil solución; los más graves son los que se refieren al agua y al 
aire. No obstante la abundancia de recursos acuíferos en el Valle de México, el crecimiento 
demográfico y las actividades económicas en la ZMCM requieren volúmenes crecientes de 
este recurso vital. Para hacer llegar la cantidad de metros cúbicos de agua por segundo que 
se necesitan, hay que traerla desde lugares cada vez más distantes y hacerla subir hasta el 
valle.  

De igual modo, son necesarias grandes y costosas obras de ingeniería para drenar la ciudad 
y evitar inundaciones. Pero el cambio ecológico más notable y pernicioso es, sin duda, el que 
sufre la atmósfera de la ciudad, la cual se encuentra contaminada por desechos de fábricas, 
humos producidos por la combustión de motores, etc. 10. 

Los flujos de viento y la estabilidad de la atmósfera son los parámetros básicos que influyen 
en la contaminación aérea en la Ciudad de México. Además de los efectos en la disminución 
de la visibilidad en la ZMCM, la contaminación atmosférica en la frecuencia de diversos tipos 
de enfermedades de la piel, ojos, y, principalmente, en las enfermedades respiratorias. 

Ya que la concentración de distintos contaminantes en la ZMCM sobrepasa los límites 
tolerables para mantener condiciones de salud y bienestar fijados en otros países, es posible 
esperar que las condiciones atmosféricas en la capital estén provocando alteraciones en la 

                                            
10 Díaz Burley, M., "La contaminación atmosférica en la Ciudad de México". (1972-1978), Mimeo, 1979. 
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salud de la población, principalmente en las zonas centro, Noroeste y Nordeste de la ciudad 
donde, además, la densidad de población es muy elevada. 

Mapa 4 
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CAPITULO III 
El crecimiento poblacional 

3.1 Crecimiento demográfico 

El acelerado crecimiento de la ZMCM a que se hizo referencia puede verse en el paulatino 
aumento de su volumen de habitantes: de poco más de un millón en 1930 a 1.56 millones en 
1940, 2.87 millones en l950, 4.9 en 1960, 8.36 en 1970 y 14.4 en 1980, alcanzando en la 
actualidad el tercer lugar entre las grandes metrópolis del mundo, siendo sólo superada por 
Tokio-Yokohama con 20 millones y Nueva York con 20.3 millones. 

El volumen poblacional del Distrito Federal, al incrementarse de 1.2 millones en 1930 a 3.1 
en 1950, propició una presión demográfica tal sobre el espacio geográfico, reflejada en un 
aumento de su densidad bruta de población de 824 habitantes por kilómetro cuadrado en 
1930 a 2077 en 1950, que originó un desplazamiento de la vivienda del centro de la urbe 
hacia la periferia, el cual, junto a una alta y sostenida inmigración proveniente del resto del 
país, produjo que la ciudad rebasara los límites políticos del Distrito Federal y se adentrara 
en municipios del vecino Estado de México, creándose así el proceso de metropolización. 

La Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM), concebida aquí como el espacio 
geográfico comprendido por el Distrito Federal y once municipios del Estado de México -a los 
que en forma conjunta se denominarán Estado de México Metropolitano (EMM)-, ha visto 
incrementada su población de 3.25 millones en 1950, a 5.43 en 1960, 8.88 en 1970 y los 
citados 14.4 en 1980, es decir, aumentos del 67% durante la década de los cincuenta, del 
64% en los sesenta y del 63% en los setenta. 

El Distrito Federal (D.F.) incrementó su volumen demográfico de 3.11 millones en 1950 a 
5.03 en 1960, 7.05 en 1970 y 9.4 en 1980, ascenso porcentual del 62% en los años 
cincuenta, 40% en los sesenta y 33% en los años setenta; en cambio, en el EMM mostró 
aumentos sin precedente en la historia del país, pasando su número de habitantes de 139 mil 
en 1950 a 397 mil en 1960, 1.83 millones en 1970 y 5 millones en 1980, ó, en términos 
porcentuales, del orden del 186 en los años cincuenta, del 361 en los sesenta y del 176 en 
los setenta, multiplicando su población casi 36 veces en los pasados treinta años. 

El incremento poblacional exhibido por la ZMCM, en el D.F. o en el EMM, no se dio con igual 
intensidad, sin embargo, en las diferentes delegaciones y municipios que comprende la 
ZMCM, como se puede ver en el cuadro No. 1:  
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Entre las delegaciones del D.F. destacan los elevados crecimientos demográficos de 
Ixtacalco y Gustavo A. Madero; dándose en la primera un aumento de 35 mil habitantes en 
1950 a 307 mil en 1960 y casi medio millón en 1970, es decir, multiplicando seis veces su 
volumen de población en la primera de estas décadas y casi dos veces y media durante la 
segunda década. Gustavo A. Madero, por su parte, aumentó su número de habitantes de 210 
mil en 1950 a 600 mil en 1960 y a 1 millón 217 mil en 1970, incrementos del 186% y del 
102% durante las dos décadas consideradas. 

Las delegaciones Miguel Hidalgo y Cuauhtémoc, por el contrario mostraron descenso en su 
volumen poblacional durante la década de los sesentas, perdiendo la primera nueve mil 
habitantes y 125 mil la segunda. Las otras dos delegaciones centrales de la metrópoli, Benito 
Juárez y Venustiano Carranza, si bien tuvieron crecimiento demográfico de 1950 a 1970, del 
40 y 18 y del 53 y 13 por ciento, respectivamente, en las dos décadas comprendidas, su 
intensidad fue inferior no sólo al crecimiento de la ZMCM, sino incluso también al del D.F.11. 

La descentralización de la vivienda en la Ciudad de México, citada anteriormente, reflejada 
en el hecho de que la población de estas últimas cuatro delegaciones, de representar el 70% 
del total de la ZMCM en 1950, pasó a sólo el 34% en 1970, ha propiciado, junto a la 
inmigración, un fuerte crecimiento demográfico en las delegaciones y municipios de la 
periferia urbana. 

La zona oriente de la ciudad, compuesta de los municipios de Chimalhuacán, 
Netzahualcóyotl y La Paz 12, de 18 mil habitantes en l950, pasó a tener 650 mil en 1970, casi 
36 veces más, correspondiendo de su población, en 1970, el 3.6% a personas que un año 
antes residían en el D.F. y el 3.3% a habitantes fuera de la ZMCM en 1969; mientras que, la 
zona Noroeste (Azcapotzalco, Cuautitlán, Naucalpan, Tlalnepantla y Atizapán de Zaragoza) 
de 282 mil habitantes en 1950 pasó a tener millón y medio en 1970, es decir, casi cinco 
veces más. 

Con la misma intensidad que se ha dado el crecimiento demográfico en cada una de las 
delegaciones y municipios de la ZMCM, se ha dado, lógicamente, el de su densidad bruta de 
población, como puede verse en el cuadro 1. En el Distrito Federal destaca el caso de 
Ixtacalco que de 1 598 habitantes por kilómetro cuadrado en 1950 pasó a 22 412 en 1970, 
siendo esta última cifra superior incluso a la de dos delegaciones centrales en el mismo año 
(Miguel Hidalgo y Benito Juárez); en el Estado de México Metropolitano, cabe destacar el 
caso de Chimalhuacán, Netzahualcóyotl y La Paz en 1970 tenían una densidad bruta de casi 
cinco mil habitantes por kilómetro cuadrado y Tlalnepantla con una densidad de población de 
4,566 13. 

                                            
11 Estas cuatro delegaciones formaban, hasta 1970, una sola conocida como Ciudad de México. 
12 En este capítulo se consideran como una sola región a estos tres municipios, debido a que el segundo, 
creado en 1964 tomando la mayor parte de su territorio de los otros dos, Al no tener correspondiente en años 
anteriores imposibilita la estimación de cualquier medida de crecimiento demográfico. 
13 Esta medida presenta la desventaja de que el espacio geográfico considerado en el denominador no excluye 
el área dedicada a usos diferentes de la vivienda, como industrias, comercios, zonas verdes. 
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El acelerado crecimiento demográfico en la ZMCM puede verse también en sus tasas medias 
de crecimiento demográfico total, que se presenta en el cuadro 2. En el Distrito Federal estas 
tasas del 3.7% durante la década de los treinta, 5.3 en los cuarenta y 4.7 en los cincuenta, 
fueron 114, 99 y 56 por ciento superiores a las observadas a nivel nacional (1.8, 2.7 y 3 por 
ciento respectivamente), descendiendo al 3.3% en los años sesenta -igual a la nacional- y a 
2.9% en los setenta, 1.1% inferior a la del país (3.2%). 

En el Estado de México Metropolitano (EMM), en cambio, las tasas de crecimiento 
demográfico total del 9.6 en los años cincuenta, 12.9% en los sesenta y 9.4% en los setenta 
fueron tres veces superiores a las nacionales; y, finalmente, en la ZMCM en su conjunto del 
orden del 5, 4.8 y 4.8, fueron 66, 45 y 49 por ciento mayores a las del país en las pasadas 
tres décadas. 

De entre los varios casos que la tasa media anual de crecimiento demográfico total excedió 
al diez por ciento, destacan la de Ixtacalco en los años cincuenta (14.2), las de la zona 
oriente en las dos décadas consideradas (13.3 y 15.2) y las de Ecatepec (13.6), Naucalpan 
(12.6) y Atizapán de Zaragoza (13.8) en la década de los sesenta. 

El crecimiento demográfico de la ZMCM ha sido elevado y superior al nacional, en los últimos 
treinta años, debido más a la importancia que ha tenido el crecimiento social (movilidad 
espacial de la residencia de la población) que a la que ha representado el crecimiento natural 
o vegetativo (exceso de nacimientos sobre defunciones), como se puede ver en el cuadro 4. 
Es importante aclarar que las tasas de crecimiento social presentadas, excepto a nivel de la 
ZMCM, no corresponden únicamente a la migración, definida ésta como el cambio de 
residencia habitual de una comunidad a otra (la ZMCM y el resto del país en este caso), sino 
que incluyen también los cambios de residencia intrametropolitanos. 

Si bien a nivel de la ZMCM, el crecimiento social representó un porcentaje considerable del 
demográfico total, tanto en los años cincuenta (34%) como en los sesenta (36%), mayor fue 
aún su impacto a nivel del EMM (71 y 77 por ciento respectivamente); es decir, que la 
población del EMM, creció tres y cuatro veces por la movilidad espacial de la residencia de la 
población que por crecimiento vegetativo; en cambio, el crecimiento social sólo representó el 
29 y 7 por ciento en las dos décadas consideradas, respectivamente, del crecimiento 
demográfico total del Distrito Federal. 

En ausencia de migraciones a la ZMCM, entre 1950 y 1970, el número de habitantes hacia 
1970 habría sido de 5 961 050 en el D.F., de 247 694 en el EMM y de 6 208 744 en la 
ZMCM, es decir, 15.4, 86.5 y 30.1 por ciento, respectivamente, inferior al existente; o sea 
que, por la migración habida en los veinte años siguientes a la mitad del presente siglo, 
habitaban en 1970 en el D.F. 1 088 455 personas, en el EMM 1 581 208 y en la ZMCM 2 669 
663. 

De las tasas de crecimiento social presentadas en el cuadro 2, se desprende que la ganancia 
media diaria por migración fue de 154 personas en el D.F. durante la década de los 
cincuenta y de 36 en la de los sesenta, en el EMM, de 50 a 303 respectivamente, y en la 
ZMCM de 201 a 337, destacando además la de Chimalhuacán, Netzahualcóyotl y La Paz que 
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fue de 15 y 125, esta última el 37% de la total de la ZMCM. Entre las delegaciones y 
municipios que conforman la metrópoli, destacan por el elevado porcentaje que la población 
debida a migración representaba de la población total residente en 1970: 
Chimalhuacán-Netzahual-cóyotl-La Paz (95%), Ecatepec, Naucalpan y Tlalnepantla (86%), 
Ixtacalco (85%), Atizapán de Zaragoza (80%), Coacalco (68%) y Tultitlán (67%). 

El crecimiento demográfico, producto de la concentración en la capital del país, se ha visto 
acompañado, en términos especiales, de tres fenómenos: la expansión física de la ciudad; el 
incremento en las densidades de ocupación del territorio y las modificaciones en el uso del 
suelo urbano 14. 

3.2 Expansión Territorial 

Entre 1940 y 1950, coincidiendo con el máximo de incremento de la población, tiene efecto la 
expansión acelerada de la mancha urbana de la Ciudad de México. La expansión, en este 
período, se caracteriza por la desconcentración de población del centro a la periferia urbana, 
aunque todavía no se rebasan los límites político-administrativos del D.F. Crecen, sin 
embargo, las delegaciones contiguas a la vieja Ciudad de México15 formada por doce 
cuarteles, y se observa un poblamiento hacia el sur y sureste 16. 

En la década 1950-1960, la mancha urbana penetra al Estado de México y se acelera la 
actividad industrial, especialmente en los municipios de Naucalpan, Ecatepec y Tlalnepantla. 
En el período intercensal subsiguiente (60-70), la Ciudad continúa su tendencia de 
crecimiento en territorio del Estado de México hacia el Norte y Noreste; y se adhieren a la 
ZMCM municipios del Estado de México y otras delegaciones. 

En el último decenio (1970-1980), ha seguido la expansión física y demográfica de la capital, 
principalmente hacia el Este, observándose un poblamiento significativo a lo largo de las 
carreteras que la conectan con otras ciudades industriales importantes del centro del país 
como Puebla, Querétaro y Toluca. 

3.3 Densidad Bruta 

Uno de los indicadores tomados en cuenta en la metodología para determinar los límites de 
la ZMCM es el relativo a la densidad bruta (población por unidad de superficie). Se considera 
que un municipio pertenece a la ZMCM, en un momento dado, si tiene una densidad alta de 
población equivalente a la mitad de la densidad demográfica del contorno anterior siguiendo 

                                            
14 Para observar el comportamiento del uso del suelo, se requiere un estudio que rebasa las posibilidades de 
esta monografía; como referencia ver: Estudio Demográfico del Distrito Federal y Plan de la Conurbación 
del Valle de México, 1980, El Colegio de México CEED, México 1975 y Comisión Conurbación del Centro. 
15 En diciembre de 1970, los cuarteles que integraban la ciudad de México, se convierten en las 4 delegaciones 
centrales: Miguel Hidalgo, Benito Juárez, Venustiano Carranza y Cuauhtémoc. 
16 Ver Mapa 2 
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el criterio de cercanía al centro de la ciudad 17. Es lógico, entonces, que la evolución de estas 
densidades guarden una relación paralela con el proceso de integración de la ZMCM en 
1950, 1960 y 197018  

Al permanecer constante la superficie de las unidades administrativas, la densidad nos remite 
directamente al crecimiento poblacional de cada delegación o municipio. La ocupación del 
territorio, sin embargo, no es pareja en toda la superficie de estas unidades; se encuentran 
zonas de más o menos concentración en cada delegación o municipio. 

La mayor o menor densidad en la ocupación del territorio urbano se relaciona con el costo de 
la tierra y de su urbanización, así como con el uso a que se le destina (productivo o 
improductivo). Sin embargo, un análisis más detallado de estos aspectos y sus 
interrelaciones rebasa los límites de esta monografía. 

Entre 1950 y 1970 la densidad en el Distrito Federal pasó de 2 077 a 4 703 habs./km2. Su 
densificación fue más acelerada en el primer decenio (4.7), mientras que, entre 1960 y 1970, 
el incremento anual de la densidad total fue de sólo 2.1. En este mismo período, el Estado de 
México Metropolitano experimentó incrementos medios anuales muy superiores en sus 
densidades de 9.6 y 12.8 sucesivamente, y la densidad bruta pasó de 155 habs./km2 en 
1950 a 2 039 habs./km2 en 1970 19. 

El proceso de densificación en los territorios metropolitanos de las dos entidades ha sido muy 
distinto. Si observamos ahora el ritmo de este mismo proceso de densificación por regiones 
socioeconómicas 20, se notan diferencias importantes. 

En la zona integrada por tres de las delegaciones centrales, se dan las densidades más 
elevadas. Sin embargo, entre 1960 y 1970 ésta desciende, lo cual refleja la pérdida de 
población absoluta, principalmente en la delegación Cuauhtémoc. 

Entre 1950 y 1960, se densifican más rápidamente las zonas 2, 4, 5, y 8 con incrementos 
medios anuales del 8.2, 17.3, 9.1 y 11.7 respectivamente, y destacan  

especialmente el ritmo de densificación de las delegaciones Iztacalco, Iztapalapa y de los 
municipios de Netzahualcóyotl, Chimalhuacán y La Paz. 

En la década siguiente la densificación se acelera rápidamente en las zonas 5 y 8, integradas 
por municipios del Estado de México localizados al Norte y Oriente de la ZMCM, en 
incrementos de 10.5 y 14.7 respectivamente. 

                                            
17 Otros criterios considerados para la inclusión de una unidad administrativa en la ZMCM son: contar con la 
ciudad central u otra unidad administrativa previamente incluida en la ZMCM, contar con dos tercios de su 
fuerza de trabajo total dedicada a actividades no agrícolas y encontrarse a una distancia relativamente corta de 
la ciudad central. Ver Unikel S., L.,(op. cit.) 1964. 
18 Ver Cuadro No.1 y Mapa 2 
19 Ver Cuadro No. 2 
20 Ver mapa 3 y anexos. 
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CAPITULO IV 
Zona Metropolitana de la Ciudad de México 

Características socioeconómicas de municipios y delegaciones 

Con el propósito de tener una mejor interpretación de la dinámica demográfica, económica y 
espacial de la Ciudad de México, se construyó una regionalización en el interior de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM), tal como fuera delimitada para 1970. Las 27 
entidades político-administrativas que la constituyen21 (16 delegaciones y 11 municipios del 
Estado de México) fueron agrupados en ocho zonas, tomando como criterio algunos 
indicadores del nivel socioeconómico de la población residente en cada unidad administrativa 
en 1970 22. 

 DELEGACION Y MUNICIPIOS METROPOLITANOS EN 1970 

 

Lugar de la jerarquía por 
nivel socioeconómico 

Delegación y Municipio 
Metropolitanos, 1970 

Valor del índice agregado

1 Benito Juárez 5

2 Cuauhtémoc 6

3 Miguel Hidalgo 7

3 Coyoacán 7

4 Tlalpan 8

5 Villa Álvaro Obregón 9

6 Naucalpan 10

7 Zaragoza 11

7 Venustiano Carranza 11

                                            
21 En este caso se incluye la delegación de Milpa Alta. 
22 Ver la metodología en el anexo. 
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Lugar de la jerarquía por 
nivel socioeconómico 

Delegación y Municipio 
Metropolitanos, 1970 

Valor del índice agregado

7 Madero 11

7 Azcapozalco 11

8 Iztacalco 12

8 Iztapalapa 12

9 Xochimilco 13

9 Coacalco 13

10 Tlalnepantla 14

11 Tultitlán 16

11 Cuajimalpa 16

11 Contreras 16

11 Tláhuac 16

12 Ecatepec 17

12 Cuauhtitlán 17

13 Netzahualcóyotl 18

13 Milpa Alta 18

14 La Paz 20

15 Huixquilucan 21

16 Chimalhuacán 23

 

En este listado se observa que la mayoría de las unidades administrativas se encuentran en 
los estratos medios, mientras que los extremos se diferencian con claridad. En los estratos 
superiores se encuentran las delegaciones Benito Juárez, Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo, 
Coyoacán, Tlalpan y Obregón y en el nivel socioeconómico bajo, los municipios de 
Netzahualcóyotl, La Paz, Huixquilucan y Chimalhuacán, así como la delegación Milpa Alta 
que aún no se incluye en la ZMCM en ese año. También se observa que la población de los 
municipios de Naucalpan y Zaragoza muestra niveles socio-económicos bastante elevados. 
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En el cuadro 3 se cruza la zonificación por nivel socio-económico (1970) con la evolución de 
la ZMCM de 1940 a 1970. Aquí podemos observar dos tendencias: 

Los municipios que tienen más tiempo perteneciendo a la Ciudad de México, es decir, que 
tienen una mayor tradición urbana, se concentran en los estratos socioeconómicos más 
elevados, mientras que las unidades administrativas incorporadas más recientemente a la 
ZMCM se ubican en los estratos bajos. Esta tendencia habla de un cierto proceso de 
consolidación de las áreas que se van incorporando funcionalmente a la ciudad, donde, tanto 
las características físicas de la vivienda y servicios como algunos de la población, han ido 
mejorando con el tiempo. 

Una segunda observación que se desprende de este cuadro es que el promedio del valor de 
los índices agregados (último renglón), para los municipios que se van incorporando 
aumenta: de 9.5 en 1940 a 13 en 1950, 14.5 en 1960 y 16.6 en 1970. Esto muestra una 
tendencia a homogeneizar la ciudad en los estratos bajos, pues la distancia entre los 
municipios incorporados entre 1940 y 1950 = (3.5 puntos en el índice) es bastante mayor que 
la distancia entre los municipios incorporados entre 1960 y 1970. 
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CAPITULO V 
Dinámica demográfica del Distrito Federal. 

En el capítulo anterior se ha hecho referencia al fuerte crecimiento demográfico de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México en el pasado medio siglo, sobre todo en los últimos 
veinte años. Este fuerte incremento poblacional se ha debido más a la movilidad espacial de 
la población (crecimiento social) que al excedente de nacimientos sobre defunciones 
(crecimiento natural). 

En este capítulo, se analizan cada una de las componentes del crecimiento demográfico de 
la ZMCM desde 1950, así como los efectos que cada una de ellas ha tenido en la 
composición por edad y sexo hacia 1970. También se presentan las profundas 
transformaciones en la composición y estructura de la población económicamente activa, 
debidas al acelerado proceso de metropolización sufrido por la capital del país. 

5.1 Crecimiento Natural. 

El acelerado crecimiento natural en la República Mexicana, a partir de 1950 y sobre todo 
hacia 1970, también se observó a nivel estatal y municipal, debido a una alta y sostenida 
natalidad y a un fuerte y constante descenso en el nivel de la mortalidad. Varias delegaciones 
y municipios de la ZMCM mostraron, al cabo de los veinte años siguientes a la mitad del 
siglo, tasas brutas de natalidad superiores a las nacionales; otras exhibieron tasas brutas de 
mortalidad inferiores a las del país, y algunas una natalidad mayor y una mortalidad menor a 
la nacional, razón por la que presentaron tasas brutas de crecimiento natural superiores a las 
del país, como se puede ver en el cuadro 4. 

Las tasas brutas de natalidad en el D.F. y en la ZMCM fueron superiores a la nacional en los 
años cincuenta debido, más bien, a la composición por edad de su población que a una 
mayor fecundidad (ésta en realidad fue menor, como se verá más adelante). En el EMM, por 
el contrario, cuando la fecundidad fue mayor a la nacional, su tasa bruta de natalidad fue 
inferior debido, nuevamente, a la estructura por edad de su población. 

El fuerte descenso de la fecundidad de la población capitalina a partir de 1960 -con mayor 
intensidad en el EMM-, propició que sus tasas brutas de natalidad pasaran a ser inferiores a 
las nacionales, tanto en el D.F. como en el EMM y a nivel de la ZMCM. Esta fuerte baja en el 
número de hijos de las parejas residentes en la Ciudad de México se puede ver también en 
el siguiente hecho: mientras, durante la década de los cincuenta, sólo 7 de las 25 unidades 
político-administrativas en que se ha dividió la ZMCM presentaban una tasa bruta de 
natalidad inferior a la del país, al cabo de la década de los sesenta sólo cinco mostraban una 
superior. 

El fuerte descenso de la mortalidad en la Ciudad de México, incluso de mayor intensidad al 
observado a nivel nacional, se puede ver en el hecho de que sólo tres de las delegaciones y 
municipios de la ZMCM (Cuauhtémoc, Benito Juárez y Miguel Hidalgo) mostraron un 
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descenso inferior al 3 por mil en la tasa bruta de mortalidad de la década de los cincuenta a 
la de los sesentas, descenso del orden del observado a nivel nacional. A este respecto, 
destacan los casos de los municipios de Coacalco y Tultitlán cuya tasa bruta de mortalidad 
no sólo descendió en más del 10 por mil de la primera y segunda de las décadas 
consideradas, sino incluso se redujo a menos de la mitad. 

Habiendo sido mayor el descenso de la fecundidad que el de la mortalidad en la ZMCM de la 
década de los cincuenta a la de los sesenta, la diferencia de ambos fenómenos -el 
crecimiento natural- mostró una tasa bruta inferior a la nacional en el segundo de esos 
decenios, aún cuanto en el anterior fuera superior. 

5.2 Mortalidad General. 

Una de las metas principales de la humanidad, a lo largo de su historia, ha sido la de buscar 
los medios que le permitan alargar la duración de la vida de las personas. A partir de la 
revolución industrial de fines del siglo XVIII y principios del XIX en Europa, la construcción de 
sistemas de drenaje en las ciudades, el aseo personal y el consumo de agua potable fueron 
las causas fundamentales de la exterminación de las epidemias que con cierta regularidad 
azotaban al Viejo Mundo; y, durante la segunda mitad del siglo pasado, una mejor 
distribución de la riqueza reflejada en menores niveles de nutrición de la población 
produjeron, en conjunto, que la vida media de las personas a la luz del presente siglo fueron 
superiores a los cincuenta años en los países europeos y de Norteamérica, casi veinte años 
más que un siglo antes. 

En los países actualmente menos desarrollados, en cambio, fue más bien debido a la 
construcción de drenaje, al suministro de agua potable, a la implantación continua de 
campañas de salud pública y medicina preventiva y a la importación a bajo costo de 
medicamentos cada vez más eficientes contra la enfermedad, lo que ocasionó el fuerte 
descenso de la mortalidad en los pasados cincuenta años que a una mejor alimentación y 
nutrición de la mayor parte de su población. 

La estabilidad política dada después de la revolución de la segunda década del presente 
siglo y los beneficios económicos derivados del proceso de industrialización, durante los 
últimos cincuenta años, permitieron que se diera en México un descenso de la mortalidad 
como el descrito en el párrafo anterior. La vida media o esperanza de vida al nacimiento en la 
población mexicana logró un considerable incremento de 36.7 años en 1930 a 65.4 en 1975, 
es decir, casi se duplicó al cabo de esos cuarenta y cinco años. 

El nivel alcanzado en la esperanza de vida al nacimiento a nivel nacional en años recientes 
no es, sin embargo, el mismo en todo el país. Hacia 1970, existían marcadas disparidades a 
nivel estatal, estableciéndose una diferencia de veinte años en la vida media entre la más 
alta (Quintana Roo con 69.4 años) y la más baja (Oaxaca con 49.3 años). 

Un hecho que hasta ahora se ha corroborado válido tanto en la literatura médica como en la 
demográfica es que, a mejores condiciones de vida de la población, corresponden niveles 
más bajos de la mortalidad (o esperanzas de vida al nacimiento más altas). La política 
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económica y social del gobierno mexicano, durante el período posrevolucionario, ha 
ocasionado cierta centralización de recursos y servicios en la capital del país, reflejada en 
que, a lo largo de dicho período, el porcentaje de recursos y servicios en el Distrito Federal 
es mayor que el que su población presenta con respecto a los totales nacionales. 

Se puede ver como en 1970 los habitantes del Distrito Federal (y de manera similar los de 
toda la ZMCM) eran los más beneficiados de la República Mexicana en cinco características 
socio-económicas: menor número de habitantes por médico, mayor consumo semanal de 
carne, huevo (sólo superado por Nuevo León) y leche, y el mayor porcentaje de población 
amparada por el Instituto Mexicano del Seguro Social; y, en cambio, mostraba los niveles 
más altos de mortalidad entre las entidades federativas del país, vistos éstos como 
esperanza de vida al nacimiento o como defunciones infantiles (menores de un año de edad) 
por cada mil nacidos vivos (tasa de mortalidad infantil). 

Esta aparente contradicción de la aseveración hecha en el sentido de que a mejores 
condiciones de vida corresponden menores niveles de mortalidad, puede tener la siguiente 
explicación. En el Distrito Federal se encuentran los mayores y más modernos centros 
hospitalarios del país, y la población de provincia acude a ellos buscando una atención 
médica mejor de la que puede encontrar en el lugar de su residencia; fallece la persona y 
queda su defunción registrada en el D.F. 

Las estadísticas vitales mexicanas, hasta 1972, publicaban las defunciones por lugar de 
registro y no de residencia habitual del difunto, debido a lo cual las defunciones y, por ende, 
los niveles de mortalidad pueden estar sobrestimados en la capital. 

La esperanza de vida al nacimiento, sin duda alguna la mejor medida resumen del nivel de la 
mortalidad, ya que deja de lado la influencia de la composición por edad de la población, de 
46 años para los hombres y 49 para mujeres en 1950 en la ZMCM, se incrementó a 59 y 62.5 
años respectivamente en 1970, aunque siguió por debajo de la observada a nivel nacional 
(48 años en 1950, 57.6 en 1960 y 60 en 1970 la masculina y 51, 60.3 y 64 respectivamente 
la femenina). 

La ganancia de 13 años en la vida media de los capitalinos de 1950 a 1970 fue de la misma 
magnitud que a nivel nacional durante el mismo período. La esperanza de la vida al 
nacimiento en el D. F., si bien superior a la de EMM en 1950 y 1960, pasó a ser inferior en 
1970, donde una brecha de más de 10 años en 1950 y de poco más de dos en 1960, se 
invirtió a una más de seis años en 1970. 

La región formada por las delegaciones de Coyoacán, Álvaro Obregón y Tlalpan23 con las 
condiciones de vida más altas en ZMCM24 mostraba en 1970 también la esperanza de vida al 
                                            
23 Esta regionalización basada en ciertas características socioeconómicas que reflejan las condiciones de vida 
de la población, se hizo debido a que en varios casos el volumen de defunciones registradas en la delegación o 
municipios, en ciertos intervalos de edad, era muy bajo e incluso nulos, lo que pudiera distorsionar los reales 
niveles de la mortalidad. 
24 Véase Capítulo IV. 
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nacimiento más alta de la metrópoli; en cambio, la región formada por Cuajimalpa, La 
Magdalena Contreras y Huixquilucan, con parte de su población aún rural en 1970 y con 
condiciones de vida entre las más bajas de la región, presentaba los niveles de mortalidad 
más altos de la Ciudad de México. 

La aparente contradicción planteada arriba respecto de condiciones de vida y nivel de 
mortalidad se presenta, sin embargo, por un lado en la región formada por Miguel Hidalgo, 
Cuauhtémoc y Benito Juárez, que con las mejores condiciones de vida en la ZMCM (y quizás 
de todo el país) mostraba un nivel de mortalidad en 1970 sólo inferior al de Cuajimalpa, 
Contreras y Huixquilucan; y, por otro lado, la región formada por Chimalhuacán, Ecatepec, 
Netzahualcóyotl y La Paz con condiciones de vida superiores sólo a los de Cuajimalpa, 
Contreras y Huixquilucan, tenia niveles de mortalidad sólo inferiores a los de Coyoacán, 
Obregón y Tlalpan. 

Aquí la explicación parece ser la misma que se dio arriba, sólo que ahora considerando que 
en la delegación Cuauhtémoc, en el límite con la Benito Juárez, se encuentran los dos 
principales centros hospitalarios de la capital, el Centro Médico del IMSS y el Hospital 
General de SSA, a donde confluye una gran parte de la población capitalina, fallece y queda 
registrada. 

Entre las regiones formadas con delegaciones y municipios de la ZMCM, la que mayores 
ganancias mostró en la vida media de las personas de 1950 a 1970 fue la de Coacalco, 
Cuautitlán, Tlalnepantla y Tultitlán con un incremento de veinte años, es decir, un promedio 
anual de año y medio en la esperanza de vida al nacimiento; en segundo término aparece la 
de Ixtacalco, Iztapalapa y Xochimilco, con un aumento de 24 años, 1.2 años anualmente, y, 
en tercer término, la formada por Chimalhuacán, Ecatepec, Netzahualcóyotl y La Paz con 
una ganancia de 23 años, y nuevamente incrementos medios anuales de 1.2 años. 

Otro rasgo interesante del fuerte descenso de la mortalidad en la ZMCM es que, hacia 1950, 
en todas las regiones, y para los dos sexos, la tasa de mortalidad infantil era superior a 100 
por cada mil nacidos vivos (en Coacalco, Cuautitlán, Tlalnepantla, Tultitlán, Cuajimalpa, 
Contreras y Huixquilucan la masculina rebasa los 200), para 1960 sólo en contados casos 
superaba los 100 y para 1970, excepto la masculina en dos regiones, era inferior a las 80 
defunciones infantiles por cada millar de nacimientos. 

Cabe resaltar también que, en el EMM, la tasa de mortalidad infantil experimentó un 
extraordinario descenso de casi 200 por mil en 1950 a 71 y 60 en 1970, para hombres y 
mujeres respectivamente, debido fundamentalmente a que su población comenzó a gozar de 
los benéficos producto de la mencionada centralización de recursos y servicios que se ha 
venido dando en la ZMCM. 

5.3 Mortalidad por causas en el Distrito Federal. 

Junto al fuerte descenso de la mortalidad en México, se ha dado también una significativa 
transformación en los niveles y en la composición de la mortalidad por causas en el pasado 
medio siglo. Los países hoy desarrollados han abatido casi totalmente las defunciones 
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debidas a enfermedades infecciosas y parasitarias, pasando a ocupar el lugar preponderante 
las atribuidas a enfermedades cardiovasculares y degenerativas. Este esquema comienza a 
darse en México y se espera que en el mediano plazo se presente casi totalmente. 

La principal causa de muerte en México en 1930 la constituían, precisamente, las 
enfermedades infecciosas y parasitarias, representando el 43% de la mortalidad general del 
país y con una tasa de 1 136 por cada cien mil habitantes. Hacia 1950, esta causa de muerte 
mostraba un importante descenso: el 36% de la mortalidad general y, sobre todo, una tasa 
de 580 por cien mil; y, hacia 1975, el descenso era ya de tal magnitud que no sólo 
representaba el 18% del total de defunciones registradas en el país, sino que además su 
tasa había disminuido a 132 por cien mil, nivel que era casi igual al alcanzado por 
defunciones debidas a enfermedades del aparato respiratorio y del aparato circulatorio. 

Como se puede ver en el cuadro 5, en términos porcentuales, el descenso en la mortalidad 
debido a causas infecciosas y parasitarias fue del 88 por ciento en los 45 años transcurridos 
entre 1930 y 1975, y del 77 por ciento en el cuarto de siglo comprendido entre 1950 y 1975. 

El cambio propuesto por la OMS en 1968, para la clasificación internacional de las 
defunciones por causa directa de muerte, hace difícil la comparación en los niveles y 
estructura de la mortalidad debida a otras causas diferentes de las infecciosas y parasitarias. 
Bajo la antigua clasificación, se podrá observar que en el D.F. las defunciones por neumonía 
mostraron un descenso en su tasa de 361 en 1950 a 112 en 1960 por cada cien mil 
habitantes, es decir, una reducción del 69%; mientras que, a nivel nacional la tasa de 
mortalidad por dicha causa se redujo de 248 a 137 por cada cien mil, o sea, una baja del 
45%. 

La gastroenteritis y la colitis que, en el D.F. en 1950, ocupaban el segundo sitio como la 
causa de mayor mortalidad, pasó a primer término en 1960, invirtiendo los papeles con la 
neumonía, aunque no por ello dejó de mostrar un significativo descenso en su tasa de 282 a 
157 por cada cien mil, es decir, del 45% durante la década de los cincuenta, como se puede 
observar en el cuadro 5. Y el cáncer, que si bien mantuvo su tasa casi constante en 59 por 
cada cien mil en 1950 y 58 en 1960, hacia este último año representaba ya un porcentaje 
significativo (6%) de la mortalidad general en la capital del país. 

De acuerdo con la clasificación internacional de 1968, en cambio, el esquema se presentaba 
diferente. En la capital del país las enfermedades del aparato respiratorio, primera causa de 
muerte al inicio de la década de los setenta, pasó a ocupar el segundo a mediados de dicha 
década, por debajo de la mortalidad debida a enfermedades del aparato circulatorio. A nivel 
nacional, en cambio, las muertes atribuidas a enfermedades infecciosas y parasitarias 
permanecieron en 1970 a 1975 ocupando el primer lugar, seguidas por las originadas por 
enfermedades del aparato respiratorio y por las del aparato circulatorio, aunque estas últimas 
mostraron un ligero incremento en su tasa de 101 a 111 por cada cien mil de 1970 a 1975. 

El menor porcentaje respecto de la mortalidad por enfermedades infecciosas y parasitarias 
en el D.F. parece confirmar la hipótesis de que la población capitalina ha sido la más 
beneficiada de la nación del proceso de industrialización y modernización que se ha venido 
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dando en la República Mexicana desde 1940, beneficio que se puede ver en mejores niveles 
alimenticios y mayor concentración de servicios de salud y medicina preventiva públicos. 

La mortalidad infantil (en el primer año de vida) que tantos científicos sociales han 
considerado como uno de los mejores indicadores del nivel de vida de la población, 
considerando el gran cuidado que demanda el ser humano al inicio de su vida, mostró 
también cambios importantes en cuanto a su nivel y composición en México en el pasado 
medio siglo. 

En el D.F., las defunciones infantiles motivadas por la neumonía mostraron un descenso a 
más de la mitad en su tasa de 1950 (52.7 por cada cien mil nacidos vivos) a 1960 (25.5), a 
casi la mitad en las debidas a malformaciones congénitas y propias de la primera infancia (de 
32.1 a 18.7), y en un 23% las atribuidas a gastroenteritis y colitis (de 32.1 a 24.7) al cabo de 
la década de los cincuenta. 

 A nivel nacional, el descenso fue diferente, ocurriendo el mayor en las muertes por 
malformaciones congénitas y de la primera infancia, cuya reducción fue casi a la mitad, al 
igual que en el caso de las infecciosas y parasitarias, aunque las tasas de mortalidad por 
neumonía mostraron una baja leve y poco significativa de 22.1 a 20.7 por cada cien mil 
nacimientos de 1950 a 1960. 

De 1970 a 1975, la mortalidad infantil en la capital experimentó su baja más importante en la 
debida a infecciones y parásitos, reduciéndose casi a la mitad sus tasas (de 27.6 a 14 por 
cada cien mil nacidos vivos); mientras que, a nivel nacional, el descenso fue del orden del 
31.6% (de 21.3 a 14.6 por cien mil nacimientos). 

Un último rasgo interesante en la mortalidad total por causas fue la ocurrida por violencia 
(accidentes, homicidios y suicidios). Si bien en el D.F. mostró un lento descenso su tasa de 
1950 a 1975, a nivel nacional la evolución fue vacilante: descendió de 93 por cada cien mil 
habitantes en 1950 a 73 en 1960 y a 69 en 1970, sólo para incrementarse a 92 en 1975, al 
mismo nivel que un cuarto de siglo antes. 

En conclusión, si bien el nivel de la mortalidad por enfermedades infecciosas y parasitarias 
ha descendido significativamente en México en los pasados cincuenta años, sus actuales 
niveles están aún lejos de los alcanzados en la actualidad por los países más avanzados. El 
abatimiento de esta mortalidad es posible, hoy día, si toda la población tiene acceso a la 
medicina preventiva (vacunación) y, sobre todo, a una buena nutrición, como es el caso de 
Noruega, cuya tasa total en 1972 era del orden de 5 por cada cien mil habitantes y la tasa 
infantil del 230 por cada cien mil nacimientos; o bien, dentro de América Latina en Cuba, 
donde en 1970 alcanzaban niveles del 37 por cada cien mil personas y 10 menores de un 
año por cada mil nacidos vivos. 
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5.4 Fecundidad General. 

Habiéndose dado en México, en el pasado medio siglo, un pronunciado descenso en el nivel 
de la mortalidad y a la luz de una incipiente migración internacional25 la elevada y sostenida 
fecundidad ha quedado como principal responsable de su alto crecimiento demográfico. Las 
encuestas demográficas levantadas recientemente en el país muestran que los niveles 
pasados de la fecundidad fueron mayores de lo que antiguamente se conocía. Hoy se estima 
que, a nivel nacional, el promedio de hijos nacidos vivos por mujer, a lo largo de su período 
reproductivo (tasa global de fecundidad) era de 7.6, tasa posiblemente constantes desde 
1930. 

Siendo el Distrito Federal, o la ZMCM, la región del país más industrializada y que concentra 
mayor cantidad de servicios, y cuya población exhibe formas más modernas de vida, se ha 
afirmado que el nivel de la fecundidad de sus habitantes ha sido el más bajo del país, lo que 
se puede comprobar porque la tasa global de fecundidad era de 6.5 hijos en 1960, es decir, 
poco más de un hijo inferior a la nacional. 

En fechas recientes se ha podido confirmar que fue durante la década de los sesentas, y no 
a partir de 1970 como anteriormente se creía, cuando la fecundidad en México comenzó a 
descender, debido en gran parte al importante descenso ocurrido en la capital, y al peso que 
su población tiene en la media nacional. En el cuadro 7 se puede observar que, si bien la 
baja en el nivel reproductivo fue considerable tanto en el D.F. como en toda la ZMCM, hubo 
también alguna reducción en el resto del país. 

El fuerte descenso en el nivel de la fecundidad ocurrido en la capital del país, durante la 
década de los sesentas, se puede ver en la reducción de la tasa global en el D.F. de 6.4 hijos 
en 1960 a 5 en 1970, en el EMM, de 8.3 a 6.2 y en el ZMCM, de 6.5 a 5.2 mientras que, a 
nivel nacional, se observo una baja más moderada a 7.1 hijos en 1970; es decir, el descenso 
absoluto en la Ciudad de México (poco más de un hijo) fue de más del doble que el 
observado en toda la República Mexicana (exactamente medio hijo) de 1960 a 1970. 

La actual política demográfica, adoptada por el gobierno mexicano, que se ha trazado como 
meta la reducción del crecimiento demográfico vía el descenso de la fecundidad, ha 
comenzado a mostrar sus primeros frutos: en todo el país, la tasa global de fecundidad 
descendió poco más de un hijo de 1970 (7.1) a 1975 (6) y 1.2 hijos de este último año a 1979 
(4.8); mientras que, en la ZMCM, el descenso superó apenas el medio hijo durante la primera 
mitad de la década pasada (a 4.3 en 1975). De las tendencias mostradas en él es muy 
probable que el nivel actual de la fecundidad en la Ciudad de México sea inferior a los cuatro 
hijos por mujer, con lo cual sería la primer región del país en alcanzar un nivel relativamente 
bajo en comparación con los niveles actuales de otros países de América Latina. 

                                            
25 Si bien no se niega que el volumen de mexicanos que, sin documentos migratorios, acuden a trabajar a los 
Estados Unidos es considerable, cuyo monto anual posiblemente rebase en millón, estos movimientos, en su 
mayoría, son solo temporales y no corresponden a un cambio de residencia habitual, que es la definición 
adoptada en Demografía para contabilizar las migraciones. 
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Junto a un fuerte descenso en el nivel de la fecundidad, generalmente se da también un 
cambio en la composición por edad de la reproducción. En el cuadro 7 se puede ver que, en 
el D.F., las tasas de fecundidad antes de los 20 y después de los 35 años de edad 
descendieron con mayor intensidad que las comprendidas entre estas dos edades, 
produciéndose una baja en la edad media y en la desviación estándar de las tasas de 
fecundidad por edad de 1960 a 1970. Esta pauta se observó aun con mayor intensidad en el 
EMM al cabo de dicha década y aunque en mayor o menor grado, en la ZMCM en su 
conjunto. En cambio, durante los cinco años posteriores, se podrá observar que el mayor 
descenso ocurrió en las tasas de fecundidad entre los 20 y 35 años de edad, produciéndose 
una nueva baja tanto en la edad media de reproducción como en la desviación estándar. 

La pauta observada a nivel nacional fue diferente. Primero, durante la década de los 
sesentas, el descenso fue casi de igual intensidad en todo el intervalo de edades 
reproductivas, permaneciendo casi constantes la edad media y la desviación estándar pero, 
en el quinquenio siguiente, la pauta fue casi la misma que se observó en la ZMCM durante 
dicho quinquenio. 

Esta evolución del patrón por edad y del nivel de la fecundidad en la capital y en todo el país 
puede tener alguna de las siguientes explicaciones: En la ZMCM, o bien se ha aplazado la 
edad media al matrimonio -seguramente siempre superior a la nacional- o bien, una vez 
contraídas las nupcias, la pareja ha ejercido un fuerte control de su fecundidad cuando ya ha 
tenido el número deseado de hijos. A nivel nacional, en cambio, si bien no ha habido una 
modificación sustancial en la edad al casarse, el descenso más bien pareciera deberse a un 
fuerte control de la reproducción una vez tenido el número deseado de hijos. 

Al igual que en el caso de la mortalidad, el cambio en la composición por edad y en el nivel 
de la fecundidad tampoco se dieron, de la misma manera, en las delegaciones y municipios 
de la ZMCM en los pasados veinte años, como se puede ver en el cuadro 8. En lo que 
respecta al nivel, en 1960 destacan, por un lado, Huixquilucan y Cuajimalpa con tasas 
globales superiores a los 9 hijos debido, posiblemente, a que en aquel entonces, la mayor 
parte de su población habitaba en localidades rurales. La paulatina integración de su 
población rural a la vida urbana, durante la década de los sesenta, pudiera ser la explicación 
del descenso a 7.1 hijos en Huixquilucan y a 6.8 en Cuajimalpa en 1970. 

Por otro lado, Chimalhuacán, Ecatepec, Netzahualcóyotl y La Paz, también con tasas 
globales superiores a los 9 hijos en 1960, muestran una fuerte reducción a 6.7 en 1970, 
aunque aquí la explicación bien puede ser diferente: si bien el alto nivel de la fecundidad, al 
inicio de la década, se debía a la gran cantidad de inmigrantes -provenientes en su mayoría 
de zonas rurales- en su población total, al final del decenio, no tanto por una baja en la 
intensidad de la inmigración -lo que no ocurrió-, sino más bien porque el disminuir 
considerablemente el porcentaje que éstos representaban de la población total en estos 
municipios, el valor medio bajó debido al mayor peso de los ya residentes, quienes 
establecidos en la metrópoli habían adquirido ya valores y costumbres urbanos, optando por 
una progenie menor. 
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En lo que respecta a la composición por edad de las tasas de fecundidad, si bien la edad 
media fue muy similar a la nacional en las delegaciones y municipios de la ZMCM -excepto 
en Cuautitlán- y la desviación estándar en todos los casos en 1970, probablemente a partir 
de este año ambos parámetros hayan seguido una evolución más parecida a la observada 
en la ZMCM en su conjunto. 

De acuerdo a los rangos propuestos por el Consejo Nacional de Población para clasificar 
entidades del país según el nivel de la tasa global de fecundidad, las delegaciones y 
municipios de la ZMCM en 1970 quedarían agrupados de la siguiente manera: 

Fecundidad baja (menos de 4 hijos): Cuauhtémoc y Benito Juárez. 

Fecundidad relativamente baja (de 4 
a 4.9 hijos):  

Miguel Hidalgo. 

Fecundidad media (de 5 a 6.9 hijos):   Azcapotzalco, Coyoacán, Cuajimalpa, 
Gustavo A. Madero, Ixtacalco, 
Iztapalapa, La Magdalena Contreras, 
Milpa Alta, Álvaro Obregón, Tláhuac, 
Tlalpan, Xochimilco, Venustiano 
Carranza,  Coacalco, Cuautitlán, 
Chimalhuacán, Ecatepec, Naucalpan, 
Netzahualcóyotl, Tlalnepantla, 
Tultitlán y Atizapán de Zaragoza. 

Fecundidad alta de (7 a 7.9 hijos): Huixquilucan. 

Fecundidad muy alta (8 hijos y más):  ninguna. 

Es muy probable que, en 1980, ninguna de las delegaciones y municipios de la ZMCM se 
encuentren en las tres últimas categorías y sí, en cambio, la gran mayoría (o todas) en las 
dos primeras, quedando la ZMCM en su conjunto, seguramente, en la de "fecundidad baja". 

5.5 Algunas diferencias de la fecundidad en la Ciudad de México. 

Diversos estudios demográficos han mostrado que los niveles de la fecundidad llegan a ser 
diferentes, no solo entre comunidades sino también entre grupos sociales dentro de una 
misma comunidad. En México, encuestas demográficas levantadas en años recientes han 
mostrado diferencias relevantes en la fecundidad entre determinados subgrupos de 
población. 

En este apartado se presentan diferenciales de fecundidad, de acuerdo a cuatro 
características sociales, de las mujeres entre 35 y 50 años de edad residentes en la ZMCM: 
escolaridad, lugar de nacimiento, estado civil y condición de actividad, sin que esto signifique 
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que son los únicos diferenciales posibles de observar, aunque sí es muy probable que sean 
los más significativos. 

Una hipótesis generalmente probada en la literatura demográfica es que a mayor nivel de 
escolaridad formal de la madre corresponde un menor nivel de fecundidad, es decir, una 
relación inversa entre el grado de educación formal y la tasa global de fecundidad. Se puede 
ver corroborado este hecho en la Ciudad de México en 1964 y 1976, a excepción de las 
mujeres con educación secundaria, cuyo promedio de hijos nacidos vivos es inferior al de 
aquéllas con educación preparatoria o universitaria en el grupo de edades 45-49 años. Se 
resalta esta excepción debido a que la paridad media (promedio de hijos por mujer) entre los 
45 y 50 años de edad es casi igual a la tasa global de fecundidad (esta hasta el final del 
período reproductivo, es decir, hasta los 50 años de edad) de la generación a que se refiere. 

Si bien las mujeres sin escolaridad formal presentaban los niveles más altos de reproducción 
entre las residentes en la ZMCM, tanto en 1964 como en 1976, es interesante hacer notar 
que la brecha que guardaban con respecto a aquéllas con algún año de educación primaria 
aprobado, era menor que la de estas últimas con respecto a aquéllas que habían concluido el 
ciclo primario. 

Un hecho que sorprende en la información del cuadro 9 es que los niveles de fecundidad 
sean menores, en casi todos los casos, en 1964 que en 1976, y que, en las mujeres sin 
estudios formales y con primaria incompleta, la paridad media del grupo 40-44 años sea 
inferior a la del grupo 45-49, cuando uno esperaría lo contrario. Hay dos posibles 
explicaciones a esta aparente contradicción con los niveles presentados . La primera, que el 
error de muestreo en la encuesta de 1964 fuera en el sentido de subestimar el verdadero 
nivel reproductivo, sobre todo entre las mujeres del grupo 45-59 años con menor educación 
formal. La segunda, que la fuerte inmigración -proveniente en gran parte de zonas rurales y 
con mayores niveles de fecundidad-, haya producido esa evolución sui géneris en los niveles 
reproductivos en la ZMCM. 

Si bien no se puede descartar del todo la primera de estas posibilidades, parece más factible 
la segunda, donde se puede ver que las paridades medias en mujeres nativas en zonas 
rurales (pueblo o campo) exceden en más de un hijo a las de las nativas en otra ciudad o en 
la ZMCM, que considerando la fuerte inmigración a la capital, produjeron tan particularmente 
evolución del nivel reproductivo en las generaciones consideradas. 

Entre las mujeres residentes en la ZMCM, el mayor nivel reproductivo de las nativas en 
zonas rurales que de las nativas en zonas urbanas, hace pensar que, de no haber sido tan 
grande la inmigración a la capital del país, la fecundidad en su población mostraría niveles 
mas bien próximos a los alcanzados por países desarrollados que a los exhibidos a nivel 
nacional en México. Por otro lado, si bien las paridades medias de las nativas en zonas 
rurales, eran relativamente altas, a raíz de la implantación de la campaña de planificación 
familiar en la década de los setenta que ha traído una baja en los niveles de la fecundidad, 
es probable que, en la actualidad, la gran diferencia existente en 1964 y 1971 con respecto a 
las nativas en zonas urbanas sea menor. 
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Otro aspecto, casi generalizable en la humanidad hoy día, es que el nivel de la fecundidad es 
mayor cuanto más estable es la unión de la pareja. Si bien, no en todos los casos, el 
matrimonio civil o religioso implica una estabilidad mayor que la unión libre, generalmente se 
observa que las primeras de estas parejas tienen una unión más estable que las segundas. 
En el cuadro 11 se presenta la relación entre niveles reproductivos y tipo de unión de las 
mujeres residentes en el D.F. en 1970, donde se podrá observar que, efectivamente, las 
paridades medias en mujeres casadas civil o religiosamente superaban a las mujeres unidas 
libremente. 

Por otro lado, la ruptura de la unión trae consigo lógicamente un menor nivel reproductivo, 
algo que se corrobora, donde las paridades medias en mujeres separadas, divorciadas o 
viudas eran inferiores por casi hijo y medio a las casadas civil o religiosamente, e inferiores 
por casi un hijo a las de las mujeres unidas libremente. 

Es interesante hacer notar, también, el nivel relativamente alto de la fecundidad de mujeres 
solteras: entre dos y medio y tres hijos (en los 15 años de edades considerados), pues 
pareciera indicar que de las mujeres que se declararon solteras en el censo de 1970, una 
buena parte correspondía en realidad a mujeres que, habiendo vivido en unión libre, se 
encontraban separadas al momento del levantamiento censal. Desafortunadamente esta 
última hipótesis, dada la nula información al respecto, es casi imposible de probar. 

Finalmente, una relación de interés es aquélla del nivel de la fecundidad con respecto a la 
condición de actividad de la mujer, en el mundo actual, salvo muy contadas excepciones, se 
ha visto que el nivel reproductivo es menor entre las mujeres que participan en la actividad 
económica que entre las que no participan, lo que se puede corroborar en el cuadro 11, 
donde las mujeres económicamente activas tenían casi un hijo más que las activas en la 
ZMCM hacia 1970. Otro aspecto que salta a la vista es que, cuando se atiende a la condición 
de actividad de la mujer, los diferenciales mencionados arriba en los referente al tipo de 
unión de la pareja se mantienen casi iguales. 

 

5.6 Migración. 

A lo largo de este capítulo, se ha hecho hincapié en el importante papel que ha jugado el 
crecimiento social en el alto crecimiento demográfico total de la ZMCM. Actualmente se cree 
que la movilidad espacial de la población la incrementa en mayor cantidad que la diferencia 
de nacimientos sobre defunciones; es decir, más de la mitad del crecimiento demográfico 
total de la capital del país corresponde al social. 

Si bien desde el punto de vista del crecimiento demográfico total puede ser suficiente 
conocer la ganancia neta de población por migraciones, para un conocimiento algo más 
profundo del fenómeno puede ser también de importancia conocer de dónde provienen los 
inmigrantes a la ZMCM, y hacia dónde se dirigen quienes la dejan. 
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Buscando dar una mayor relevancia a las cifras correspondientes al nivel de la migración, y 
considerando lo despreciables que pudieran resultar aquéllas para cierto flujos migratorios 
interestatales, se optó por agrupar las entidades federativas de la República Mexicana en 
cuatro regiones externas a la ZMCM. El criterio para esta regionalización estuvo basado en 
los resultados por Claudio Stern26 en la "Encuesta sobre Migración, Movilidad ocupacional y 
Estratificación Social en la Ciudad de México", levantada en 1970, y en la distancia que, por 
carretera o ferrocarril, separa a esas cuatro regiones de la ZMCM. 

La primera región, formada por la parte del Estado de México no correspondiente a la ZMCM 
y los Estados de Hidalgo, Morelos, Puebla y Tlaxcala, si bien es segunda en términos de 
intensidad de emigración hacia la capital, es, en cambio, la más próxima en términos 
geográficos, encontrándose en un radio de a lo más 300 kilómetros. La segunda región, 
formada por los Estados de Guanajuato, Michoacán, Querétaro, San Luis Potosí y Veracruz, 
es la que envía mayor cantidad de población hacia la ZMCM. La tercera región, formada por 
los Estados de Aguascalientes, Colima, Guerrero, Jalisco, Oaxaca y Zacatecas, cuya 
emigración hacia la capital, si bien inferior en intensidad a las dos anteriores, sigue siendo 
significativa y se encuentra en un radio de a lo más 700 kilómetros. 

Finalmente, la cuarta región, formada por las restantes entidades federativas, presenta 
niveles relativamente bajos de emigración hacia la ZMCM y se encuentra a una distancia 
mínima de 700 kilómetros. 

Se presentan las tasas de inmigración y de emigración de la ZMCM con cada una de las 
cuatro regiones formadas, así como también la participación relativa que los inmigrantes a la 
ZMCM guardan con respecto a la emigración total de la región de procedencia, y la que los 
emigrantes de la ZMCM, a cada una de las regiones, representa de la inmigración total a la 
región, todo relativo al último año previo al levantamiento del censo de población de 1970. 

Se puede observar, en primer lugar, que la mayor tasa de inmigración a cualquiera de las 
tres mayores divisiones político-administrativas formadas para la Ciudad de México 
(D.F.,EMM y ZMCM), corresponde a la proveniente de la Región II, destacando el caso del 
Estado de México Metropolitano, donde esta tasa era de 15 por cada mil residentes al cabo 
de sólo un año, un nivel sin duda bastante alto. 

Más interesante resulta el hecho de que, tan sólo un año antes al 28 de enero de 1970, 17 de 
cada mil habitantes del D.F., 26 del EMM y 19 de la ZMCM, residían en algún estado de la 
República Mexicana a no más de 600 kilómetros de distancia (regiones I y II), en su mayoría 
a no más de 400 kilómetros. Y, quizás aún más relevante, que 23 de cada mil residentes en 
el D.F., 35 en EMM y 24 en la ZMCM, hubiera inmigrado de zonas a no más de 700 
kilómetros de la capital (regiones I, II y III). Considerando que, por carretera o ferrocarril, la 
región IV se encuentra a más de 700 kilómetros de la capital, el nivel de 3 por mil de su tasa 

                                            
26Claudio Stern (1977), "Cambios en los volúmenes de migrantes provenientes de distintas zonas 
geoeconómicas" (en) Muñoz, Oliveira y Stern (comp.), Migración y desigualdad social en la Ciudad de 
México. IISUNAM y El Colegio de México, México, pp. 115-128. 
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bruta de inmigración es bastante significativo considerando la relativa lejanía de las zonas de 
procedencia. 

La emigración de la ZMCM en 1970, en cambio, presentaba niveles mucho menores que los 
de su inmigración y casi de igual intensidad hacia las cuatro regiones formadas (ligeramente 
superior hacia la región I). Poco más de uno de cada mil residentes en la ZMCM dejó la 
capital del país en 1969 para establecer su vivienda en las regiones II, III o IV, y poco más de 
tres de cada dos mil lo hacían a la región I. Al comparar las tasas brutas de inmigración y 
emigración de la ZMCM, se puede ver claramente el porqué del alto crecimiento social y de 
su gran contribución al elevado crecimiento demográfico total en la capital. 

Mientras, en el año anterior al censo de 1970, 26 de cada mil habitantes en el D.F., 39 en el 
EMM y 28 en la ZMCM, inmigraban provenientes del resto del país, sólo cinco, en los tres 
casos, emigraban hacia otra zona de la República Mexicana; de donde se infiere que la 
ganancia neta de población por migración era del orden de 21 por mil en el D.F., de 32.5 en 
el EMM y de 22 en la ZMCM, anualmente hacia 1970. 

Dentro de las tasas brutas de migración neta, destacan nuevamente las correspondientes a 
la región II que, no obstante mostrar la mayor de inmigración a la ZMCM, también mostraban 
las menores de emigración de la capital. El distrito Federal, durante 1969, ganó en su 
intercambio migratorio con la región II (7.6 habitantes); el EMM, poco más de 14, y la ZMCM, 
en su conjunto, casi nueve. Mientras que, en el intercambio migratorio con todo el resto del 
país, el D.F. ganaba 21.5 habitantes por cada mil residentes, el EMM 22 y la ZMCM 23. 

Enfocando ahora el análisis, desde el punto de vista de la emigración de cada una de las 
regiones, del total de emigrantes de la región I, durante 1969, prácticamente la mitad (49.5%) 
se dirigía al D.F.; la tercera parte del total de la región II (33.8%), la cuarta parte de la región 
III (25.7%) y poco más de la séptima parte del de la IV (14%) lo hacían también hacia el D.F. 
En cambio, hacia el EMM, solo lo hacían el 16.4% del total de la emigración interestatal de la 
región I, el 14.3% del de la II, el 10.2% del total de la emigración de la III y el 3% del total de 
la emigración de la IV. En suma, casi dos terceras partes de la emigración total de la región I 
(65.9%), la mitad del total de la emigración de la región II (49.1%), la tercera parte del total de 
la emigración III (36%) y casi la sexta parte del total de la emigración de la IV (17%) se dirigía 
hacia la ZMCM. 

Desde el punto de vista del total de la inmigración interestatal en cada una de las regiones, la 
quinta parte del total de la emigración de la región I (19.6%), la décima parte del total de la 
emigración de la II (10.5%) y del total de la emigración de la III (9.4%), y; la vigésima parte 
del total de la emigración de la IV (4.7%) provenían del D.F.; el 4.8% del total de la 
emigración de la región I, el 2.6% del de la segunda, el 2.3 del de la II y el 1.2% del total de la 
emigración de la IV provenían del EMM; y, en suma, la cuarta parte del total de la inmigración 
interestatal a la región I (24.5%), poco más de la octava parte del total de la emigración de la 
II (13.1), la novena parte del de la III (11.7%) y casi la décima séptima parte del total de la 
emigración de la IV (5.9), habían estado residiendo en la ZMCM un año antes. 
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De la migración interna interestatal total del país, durante el año previo al censo de 1970, el 
27.4% correspondía a la inmigración al D.F. y sólo el 5.8% a su emigración, el 10.2% a los 
inmigrantes al EMM y sólo al 1.4% a sus emigrantes y, en suma, el 37.5% a la inmigración 
hacia la ZMCM y sólo el 7.2% a su emigración. 

Se muestra la distribución relativa, según región de procedencia, de los inmigrantes a cada 
una de las delegaciones y municipios de la ZMCM. 

Dentro de las delegaciones del Distrito Federal destaca el caso de Milpa Alta, donde el 68.6% 
del total de inmigrantes a ella, en 1970, provenían de la región I, la más próxima a la capital 
del país. Con excepción de ella, Cuajimalpa, Venustiano Carranza, Cuauhtémoc, Miguel 
Hidalgo y Benito Juárez, se podrá observar que en las restantes delegaciones del D.F. un 
mayor porcentaje de emigrantes provenían de la región II que de la I, aun cuando aquélla 
esta más distante de esta última. 

Entre los once municipios del Estado de México Metropolitano, destaca Cuautitlán, donde 
prácticamente la mitad de los inmigrantes en 1970 provenían de la región II, y casi al mismo 
nivel Huixquilucan y Tlalnepantla. En el EMM, a excepción de Coacalco, el volumen de 
inmigrantes provenientes de la región II superaba ampliamente al de la I. Un rasgo 
interesante adicional ocurre en la delegación Cuauhtémoc, donde la inmigración se 
encuentra casi equitativamente distribuida en las cuatro regiones de procedencia, 
sorprendiendo incluso que casi la quinta parte de inmigrantes a esta delegación provenga de 
una región tan distante de la capital como es la IV. 

En términos de tasas, la de inmigración a Atizapán de Zaragoza y a Ecatepec eran bastante 
significativas, alcanzando un nivel de 47 inmigrantes por cada mil residentes, anualmente, en 
el primero de estos municipios y de 45 en el segundo. En un menor grado, aunque aún a un 
nivel significativo se encontraban los casos de Naucalpan (41 por mil) y de la Zona Oriente 
(Chimalhuacán-Netzahualcóyotl-La Paz) con 37. 

La desafortunada carencia de información de migración, por municipio de procedencia, en el 
censo de población de 1970, permitió estimar la movilidad intermetropolitana solamente; para 
cada una de las delegaciones del D.F. el total proveniente del EMM en su conjunto, y para 
los municipios del EMM el total proveniente del D.F.; es decir, en las tasas de la última 
columna del cuadro 14 no se consideran movimientos interdelegacionales en el D.F. ni 
intermetropolitanos en el EMM. 

Tomando en cuenta esta salvedad, se podrá observar en el cuadro 13 que, por cada 1 000 
residentes en Coacalco, 101 vivían menos de un año antes en cualquiera de las 
delegaciones del D.F., para 76.3 ocurría entre los residentes de Atizapán de Zaragoza y para 
60 en Ecatepec. En cambio, en las delegaciones del D.F., se podrá apreciar los bajos niveles 
de este tipo de movilidad de residencia intrametropolitana en 1970, considerando sobre todo 
que, a nivel de todo el D.F., solo 4 de cada diez mil residentes habitaban antes de un año en 
cualquiera de los municipios del EMM. En cambio, en el EMM en su conjunto, 41 de cada mil 
residentes habitaban antes de un año en cualquiera de las delegaciones del D.F.. 
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Lo anterior da una clara idea de la desconcentración de la vivienda en la ZMCM, además de 
la fuerte inmigración hacia la periferia de la metrópoli, ocasionando en forma conjunta estos 
dos procesos la gran expansión del área de la ciudad, es decir, la megalopolización de la 
Ciudad de México. 

La distribución porcentual de los inmigrantes, de acuerdo a la delegación o municipio de la 
ZMCM de llegada, para cada una de las cuatro delegaciones de procedencia, aparecen en el 
cuadro 14. 

De la inmigración total hacia la ZMCM, en 1970, destaca Gustavo A. Madero con casi el 
12%, Cuauhtémoc con el 11.3 y, agregando a esta última las delegaciones de Venustiano 
Carranza, Benito Juárez y Miguel Hidalgo, se tiene que el 34% llegó a la zona central de la 
metrópoli, es decir, poco más de la tercera parte. 

En el EMM destaca la zona oriente (Chimalhuacán, Netzahualcóyotl y La Paz) con el 9.2% y 
Naucalpan con el 6.2. Se podrá observar también, en la sexta columna del cuadro 14, que, 
del total de inmigrantes en el año previo al censo de 1970 hacia la ZMCM, casi las tres 
cuartas partes acudían al D.F. y la restante cuarta parte al EMM. 

Atendiendo a la región de origen, en la inmigración total proveniente de la región I destacan 
nuevamente Gustavo A. Madero, Cuauhtémoc y la zona oriente con el 12.1, el 10.3 y el 9.6% 
respectivamente, y Venustiano Carranza con el 9.2; de la procedente de la región II, si bien 
Gustavo A. Madero seguía mostrando el mayor porcentaje (12.6), la zona oriente superaba a 
la delegación Cuauhtémoc (9.8 frente a 8.5); la inmigración proveniente de la región III 
mostraba una pauta similar a la de la II, y, finalmente, de la inmigración total procedente de la 
región IV, la que llegó a Gustavo A. Madero (9.8%) no solo era inferior a la que arribó a 
Cuauhtémoc (22) y Benito Juárez (10.7), sino que además agregando éstas con Venustiano 
Carranza y Miguel Hidalgo, se tiene que casi la mitad (49.8%) instaló su residencia habitual 
en la zona central de la Ciudad de México. 

A nivel de estado de llegada, se tenía que, de la inmigración procedente de la región I, tres 
cuartas partes llegaban al D.F., casi una tercera parte de la región II al EMM, el 71.6% de la 
región III al D.F. y, de la procedente de la región IV, poco más de cuatro quintas parte 
(82.4%) al D.F. 

Un último rasgo interesante de la información es el caso de la zona oriente de la Ciudad de 
México. Mucho se ha hablado en años recientes de su alto crecimiento demográfico, 
atribuido en gran parte a su alta inmigración, que, si bien significativa en su parte 
correspondiente a la procedente del resto del país, muestra un alto nivel en lo que se refiere 
a la movilidad de residencia intrametropolitana. De las 73 000 personas que se estima 
cambiaron su residencia del D.F. hacia el EMM durante 1970, el 32%, es decir, casi la 
tercera parte, o sea 24 000, se dirigieron hacia los municipios de Chimalhuacán, 
Netzahualcóyol y La Paz. 

Es importante hacer notar que, en la actualidad, los patrones de la inmigración hacia la 
ZMCM puede haber sufrido serias transformaciones. Los resultados preliminares del censo 
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de población de 1980 parecen apuntar a mayores porcentajes de inmigración hacia las 
delegaciones periféricas del D.F. y hacia todos los municipios del EMM que a las 
delegaciones centrales de la capital del país. 

5.7 Composición por Edad. 

A lo largo del presente capítulo se ha hecho referencia a la evolución de los tres principales 
fenómenos demográficos: mortalidad, fecundidad y migración en la Zona Metropolitana de la 
Ciudad de México de 1950 a 1970. Cada particular evolución de esos tres parámetros en 
conjunto crea una determinada composición por edad de la población en un momento dado 
y, varias veces se ha dicho, que la composición o estructura por edad de la población 
describe la historia demográfica pasada en una sociedad. 

Hacia 1970, año final de nuestro estudio, la composición por edad de la población capitalina 
mostraba serias diferencias con la nacional, producto, no sólo de un nivel de la fecundidad 
inferior en la ZMCM, sino sobre todo al efecto no tan notorio ni de la misma intensidad a nivel 
internacional en la población total del país. 

La alta y sostenida fecundidad y el fuerte y constante descenso en la mortalidad nacional en 
México, de 1950 a 1970, produjeron un notable rejuvenecimiento en la estructura por edad 
del país, que en una primera instancia se puede ver en la reducción de la edad media de la 
población de 23.7 a 21.5 años al cabo de esas dos décadas. En cambio, en la ZMCM, 
descendió de 23.6 a 22.5 años. El proceso de menor rejuvenecimiento de la población 
capitalina, si bien debido en parte a una menor fecundidad, se debió fundamentalmente a la 
gran inmigración al cabo de esos veinte años hacia la Ciudad de México. Este 
rejuvenecimiento se puede ver también en el porcentaje de población menor de 15 años de 
edad que, a nivel nacional, se incrementó de 41.5 a 46.2 de 1950 a 1970, mientras en la 
ZMCM, se elevó de 40.4 a 43.8; en cambio, la población en edades activas (de 15 a 64 años 
de edad) disminuyó de 55.1 a 50.1 por ciento a nivel nacional y de 56.4 a 53.1 en la ZMCM. 

El cambio en la composición por edad de la población se puede ver también en el llamado 
índice de dependencia (población menor de 15 y mayor de 65 años de edad entre aquella en 
edades activas) que se elevó de 0.81% a uno en todo el país de 1950 a 1970, y en la ZMCM, 
mostró un incremento menor de 0.77 a 0.88 durante esos veinte años. 

Dentro de la ZMCM, los cambios en la estructura por edad de la población han sido también 
diferentes entre las diversas divisiones político-administrativas que la componen. Una 
fecundidad superior en el EMM que en el D.F., con un mayor efecto que el que tiene una 
también mayor intensidad de la inmigración, han producido una estructura por edad más 
rejuvenecida en el EMM que en el D.F., esto es, las edades medias de su población hacia 
1970 eran de 19.9 en el EMM y 23.2 en el D.F., es decir, 3.3 años mayor en este último. Es 
más mientras al cabo de esos 20 años la edad media de la población del D.F. apenas sufrió 
variaciones, en el EMM se redujo en casi dos años. Este mayor rejuvenecimiento en la 
estructura por edad en el EMM se debió a dos factores: primero, una mayor fecundidad, y, 
segundo, una mayor inmigración que, según se ha visto en diversos estudios en varios 
países, ocurren con mayor intensidad antes de los 40 años de edad. 
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Si bien antes de 1960 se ha visto que la inmigración era mayor hacia el D.F., con el paso del 
tiempo su peso en la composición por edad se presenta más bien después de los 20 ó 30 
años de edad, y no, como en el caso de fuertes inmigraciones recientes, antes de los 40 
años de edad. 

Se podrá observar que las composiciones por edad y sexo de la población, en las diferentes 
delegaciones y municipios que conforman la ZMCM, no han sido las mismas ni han sufrido 
los mismos cambios de 1950 a 1970. 

Entre los casos más notables se encuentra la delegación Cuauhtémoc en el D.F. y los 
municipios de Chimalhuacán, Ecatepec, Naucalpan, La Paz y Tultitlán en el Estado de 
México. En Cuauhtémoc destaca la alta edad media de su población en 1950, 1960 y 1970, 
incluso creciente. La ya alta edad promedio de 25.5 años en 1950, que mostraba una baja 
razón de dependencia de 0.64%, al cabo de veinte años se incrementó a 27.2 años con una 
aún menor razón de dependencia de 0.62. 

En cambio, en el municipio de Ecatepec, la edad media se redujo de 22.3 años en 1950 a 
19.3 en 1970, disminución de 3.1 años, produciendo un aumento en la razón de dependencia 
de 0.96% a 1.5 en el lapso comprendido entre esas dos décadas. La zona oriente de la 
ciudad (Chimalhuacán-Netzahualcóyotl-La Paz) mostró aún una reducción mayor en la edad 
media de su población, de 22.6 años en 1950 a 19.4 en 1970, es decir, 3.2 años menos, y un 
aumento en la razón de dependencia, de 1.01 a 1.16. Tultitlán, en menor grado, redujo en 2.6 
años la edad media, de 22.8 en 1950 a 20.8 en 1950 a 20.2 en 1970, y también, en menor 
grado, el aumento de la razón de dependencia de 1.06 a 1.13. 

En la actualidad, considerando la fuerte campaña de planificación familiar existente en el país 
desde 1974,y la aún intensa inmigración proveniente del resto del país, la edad media de la 
población residente en la ZMCM debe ser cercana a los 15 años, y, muy probablemente, en 
las cuatro delegaciones centrales (Venustiano Carranza, Benito Juárez, Cuauhtémoc y 
Miguel Hidalgo), cercana a los 29 años, trayendo como consecuencia una disminución 
importante en la razón de dependencia. 

5.8 Población Económicamente Activa. 

Como se dijo anteriormente, la Ciudad de México concentró, hasta 1970, una proporción 
importante de las actividades económicas, industriales y de servicios, por lo que-ha 
constituido, de hecho, el mercado de trabajo más importante del país en actividades no 
agrícolas27. En este apartado, se resaltan algunas características de la población 
económicamente activa de la ZMCM en el período de estudio 28. 

                                            
27 El D.F. es la entidad del país que muestra en este período las tasas de participación más elevadas de la 
República. Ver Pedrero, Mercedes. Indicadores para el estudio de la población económicamente activa basados 
en la información censal de 1970. CENIET. Serie Estudios 4, 1972. 
28 Existen serias restricciones en cuanto a la comparabilidad de los datos censales sobre PEA, por lo que sólo 
se analizarán en estos trabajos la tasa de participación y la PEA. por rama de actividad. 
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Las tasas brutas de participación en la ZMCM (Cuadro 15) indican la proporción de la 
población total, que está incluida en la población económicamente activa en esos momentos. 
Entre 1950 y 1978, la participación de los hombres es bastante elevada, y mostraba una 
tendencia a disminuir pues bajó de 54.05% en 1950 a 44.79 en 1970. Sin embargo, según 
datos de la encuesta continua de ocupación, la participación masculina en la Ciudad de 
México vuelve a elevarse en 1978 hasta una tasa de 46.79. 

La participación femenina es muy elevada en todo el período y aunque manifiesta un 
comportamiento variable en los años de registro, el nivel alcanzado para 1978 es el más alto 
(21.44). La elevada participación de las mujeres obedece a que en la Ciudad de México 
existen mayores oportunidades de trabajo para ellas, principalmente en los servicios y 
comercio29. 

Las tasas refinadas de participación se refieren a la población de 12 años y más que forma 
parte de la PEA. Este indicador se calculó para 1950, 1960 y 1970 para las delegaciones y 
municipios metropolitanos (cuadro 19). 

En ambas entidades de la ZMCM, la participación masculina mostró niveles muy similares 
entre 1950 y 1970. Tanto en el D.F. como en los municipios del EMM, la participación de los 
hombres muestra un ligero incremento entre 1950 y 1960 y un descenso brusco entre 1960 y 
1970. 

El incremento en la década 50-60 se concentró particularmente en las delegaciones centrales 
del DF: Benito Juárez, Cuauhtémoc y Venustiano Carranza y en las contiguas al centro: 
Azcatpozalco, G. A. Madero e Ixtacalco. En el EMM, sólo Tlalnepantla experimentó un 
incremento excepcional llegando al 92.1 en 1960. 

Entre 1960 y 1970, se observa un descenso importante y generalizado en la participación 
masculina en todas las unidades administrativas que integran la ZMCM. 

La participación femenina en la Ciudad de México muestra tendencias muy distintas a la 
masculina entre l950 y 1970, manteniéndose en tasas constantes de entre el 26 y 30% de la 
PEA. de 12 años y más. En el EMM estas tasas son mas bajas en el D.F., y la participación 
femenina se concentra notablemente en las delegaciones del centro de la ciudad. El 
indicador tiene una clara relación con la incorporación a la ZMCM de las unidades 
administrativas. Se puede observar, que, casi sin excepción, las unidades que se incorporan 
en un decenio cualquiera tienen los niveles de participación femenina más bajos en ese 
período comparados con los de los municipios previamente incorporados a la ZMCM. 

 

                                            
29 Por ejemplo en 1970, la participación femenina a nivel de toda la República fue de sólo l0.0 
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5.9 Población Económicamente Activa por Rama de Actividad. 

El análisis de la forma en que se distribuye la población económicamente activa entre las 
distintas ramas de actividad muestra un aspecto importante de la estructura y composición 
del empleo en la Ciudad de México. La composición, entre 1950 y 197030 nos permite, 
además, observar los principales rasgos de la dinámica de la actividad económica urbana. 

Entre 1950 y 1970, la PEA. total de la ZMCM pasó de 1 065 673 a 2 673 607 lo que equivale 
a un incremento superior al l00%. En el mismo período en la ZMCM disminuye la ya baja 
proporción de acción ocupada en actividades primarias (la cual se localiza principalmente en 
los municipios del Estado de México). El mayor incremento relativo se da en industria de 
transformación y servicios. Los servicios se centran más en el D.F., mientras que la actividad 
secundaria se desarrolla en el EMM, y sólo aumenta ligeramente en el Distrito Federal a lo 
largo del período (Cuadros 20 a 23). 

El crecimiento espectacular de la Ciudad ha mantenido constante la proporción de ocupación 
en la construcción (5.8% y 5.9%), aunque esta se ha concentrado en el EMM y no en el D.F. 
Interesa resaltar el hecho de que el Comercio ocupa en 1970 relativamente menos poblaci6n 
que en 1950, lo mismo que los sectores de transporte y gobierno (Cuadros 20 a 23). 

En las delegaciones centrales del D.F., la actividad industrial se ha mantenido constante, 
creciendo ligeramente en Miguel Hidalgo. Venustiano Carranza tenía en 1950 la mayor 
concentración de población en esta actividad, pero para 1970 esta había sido superada por 
casi todos los municipios del EMM (excepto Chimalhuacán y Zaragoza); las actividades de 
transformación ocupaban para 1970 el 40%. Otras delegaciones donde ha crecido la 
actividad industrial son: Azcapotzalco, G. A. Madero, Ixtacalco e Iztapalapa. 

Al inicio del período de estudio, la actividad comercial se localizaba en las delegaciones 
centrales y, en menor medida, en Coyoacán, G. A. Madero, A. Obregón y Azcapotzalco. 
Tlalnepantla, que era el único municipio que formaba parte de la ZMCM, sólo contaba con el 
7% de su población ocupada en esta actividad. 

En 1970, el mapa de distribución de PEA. en comercio cambia mucho, aunque no así la 
proporción de población que ocupaba (15.9% en 1950 y 13.6% en 1970). Las delegaciones 
centrales disminuyen su participación en esta actividad (excepto V. Carranza, que la eleva 
considerablemente), y las delegaciones de Madero, Iztapalapa e Iztacalco las elevan. En los 
municipios del EMM, se desarrolla también esta actividad, la cual se concentra en 
Netzahualcóyotl, Chimalhuacán, La Paz, Tlalnepantla y Ecatepec. 

La población que se dedica al transporte, se concentra en los municipios y delegaciones 
periféricas de la Ciudad, y especialmente hacia el Norte donde se encuentran las principales 
vías de acceso. 

                                            
30 La información que se ofrece en el Censo de 1960 no es comparable con la de 1970, y la de 1950 debió ser 
procesada para lograr dicha comparabilidad. 
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En 1950 los servicios se concentraban, y se siguen concentrando en 1970, en las 
delegaciones B. Juárez, Cuauhtémoc e Hidalgo. El resto de las delegaciones del D.F. 
también incrementan su población ocupada en servicios, aunque no en la misma proporción 
que en el centro. En esta rama, es notable la diferencia entre el D.F. y el EMM, ya que en 
este último sólo el 20.3% de la PEA. se ocupa en servicios en 1970, mientras que en el D.F., 
en ese mismo año, se ocupaba el 32.2%. 

Para 1950, la actividad del gobierno aparece claramente concentrada en las delegaciones de 
la antigua Ciudad de México. Para 1970, esta actividad es más importante en el D.F. (6.8%) 
que en el EMM (4.6%). La población ocupada en actividades gubernamentales se distribuye 
con más o menos uniformidad en el D.F. en 1970, mientras que para ese mismo año, en el 
EMM, aparece concentrada en Huixquilucan, Naucalpan y Netzahualcóyotl. Las actividades 
primarias son insignificantes en la ZMCM, y han perdido importancia en el período 
considerado. Sin embargo, en 1970 todavía ocupaba proporciones importantes de PEA. en 
algunas unidades administrativas como Zaragoza, Tultitlán, Chimalhuacán, Cuautitlán y 
Coacalco en el Estado de México y Xochimilco, Tláhuac y Milpa Alta en el Distrito Federal. 
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CAPITULO VI 
CARACTERISTICAS Y DISTRIBUCION ESPACIAL DE LA INDUSTRIA EN EL 

AREA URBANA DE LA CIUDAD DE MEXICO. (AUCM). 

El presente estudio tiene como principal propósito dar cuenta de los cambios cuantitativos y 
cualitativos registrados por la actividad industrial, en la estructura espacial del Area Urbana 
de la Ciudad de México. Para estos efectos, se han tomado como referencia de análisis las 
unidades político-administrativas en que se divide la ciudad y su área metropolitana: las doce 
antiguas delegaciones del Distrito Federal; la integración de los 12 antiguos cuarteles en las 
4 nuevas delegaciones, presentadas en este estudio como una sola unidad de análisis bajo 
el rubro de " delegaciones centrales ", y, por último, los 8 municipios del Estado de México 
que se han integrado al crecimiento urbano de la ciudad. Las unidades espaciales de análisis 
constituyen así, en total, 21. Es estudio toma como información básica los censos 
industriales, y se restringe al análisis de los cambios registrados durante el período de 
1960-1970. 

En 1960, la distribución de la actividad industrial en el AUCM acusaba una aguda 
concentración en las cuatro delegaciones centrales (Miguel Hidalgo, Cuauhtémoc, 
Venustiano Carranza y Benito Juárez), en lo que respecta a la categoría censal de número 
de establecimientos industriales 73% se ubican en esta unidad espacial (véase cuadro 24). 
Su participación baja sensiblemente en la totalidad de las otras categorías censales de 
personal ocupado, sueldos y salarios, ingresos brutos totales, compras y valor agregado a 
aproximadamente un 50.0%, haciéndolo aún más en capital invertido: 42.5%. 

Parece claro que se trata de pequeñas y medianas industrias con baja absorción de empleo, 
de relativa baja productividad y con incipiente valor de sus activos fijos: la relación porcentual 
que se establece entre personal ocupado y número de establecimientos, que podría dar 
cuenta de la absorción de empleo es menor a la unidad: 0.74; la relación porcentual entre 
ingresos brutos y personal ocupado, que nos indicaría niveles de productividad, es igual a la 
unidad, lo cual señala que si no son industrias dinámicas no son necesariamente ineficientes: 
por último, la relación porcentual entre capital invertido y número de establecimientos nos 
brinda un orden de magnitud del valor y tamaño de las industrias, siendo en este caso de 
0.58. 

Las otras delegaciones con mayor participación en " número de establecimientos " son 
Azcapotzalco y Gustavo A. Madero con 6.2% y 6.4% respectivamente. El resto de las otras 
10 delegaciones no participan mas que en 10.0% del total de esta categoría censal en el 
AUCM. 

Es importante destacar que, en el caso de la delegación de Azcapotzalco, su participación 
aumenta a más del doble en la casi totalidad de las otras categorías censales: en personal 
ocupado pasa a 11.4%, en ingresos brutos totales a 14.2% y en capital invertido a 14.6%. Si 
tomamos el coeficiente porcentual de absorción de empleo aludido anteriormente, casi se 
triplica en relación al registrado en las delegaciones centrales: 1.84. Se trata de industrias de 
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alta absorción de empleo, haciendo de esta delegación una unidad espacial con una 
vocación funcional de tipo industrial. 

Ello podría ser explicado por el peso relativo que tendría la ubicación de la refinería de 
petróleo en esta delegación. Igualmente se constata un aumento importante en el coeficiente 
porcentual de productividad, pasando a 1.25. El aumento es de mayor significación al 
tratarse del coeficiente porcentual capital invertido número de establecimientos, el cual casi 
se quintuplica en relación al registrado en las delegaciones centrales, pasa a 2.35. 
Encontramos aquí una implantación industrial con las características opuestas a las 
observadas en estas últimas. 

Si bien la participación de la delegación Gustavo A. Madero en número de establecimientos 
fue similar a la de Azcapotzalco, en el resto de las categorías censales es sensiblemente 
menor: 5.3% en personal ocupado, 4.54 en ingresos brutos totales y 4.3% en capital 
invertido. Hay una baja en el coeficiente de absorción de empleo, menor a la unidad: 0.83, e 
igualmente en el de productividad: 0.85. 

La implantación industrial en los municipios del Estado de México presentan características 
que la podrían tipificar de altamente productiva, de alta absorción de empleo y de alto valor 
de su capacidad instalada. Tres son los municipios que presentan estas modalidades: 
Naucalpan, Tlalnepantla y Ecatepec. Con muy baja participación en número de 
establecimientos: 1.4%, 1.3% y 0.6% del total del AUCM, respectivamente, la siguen en 
orden de importancia a la segunda unidad espacial (Azcapotzalco) con mayor participación 
en las otras categorías censales. En efecto, en personal ocupado, Naucalpan cuenta por el 
5.6%, 4.7% y 5.5% en el orden; siendo aún mayor el caso de Tlalnepantla: 5.7%, 7.2% y 
l0.3%, lo cual sugiere un mayor dinamismo de la actividad industrial. Es dentro del mismo 
rango que se da la participación de Ecatepec: 4.5%, 4.9% y 8.4%. 

Su importancia es más evidente cuando, en su conjunto, estos tres municipios participan en 
15.8%, 16.8% y 24.8% de dichas categorías censales en el total del AUCM, y la 
concentración espacial de la industria lo es aún más cuando entre estas delegaciones la 
unidad espacial de las cuatro delegaciones centrales y Azcapotzalco, es decir 5 unidades 
espaciales de las 21 que estamos analizando, concentran el 81.1%, 84.8% y 92.8% de 
dichas categorías. Estamos frente a la manifestación de lo que sería la definición espacial de 
la actividad industrial en el AUCM. La participación de los cuatro municipios restantes es 
realmente insignificante, en todos los casos no asciende al l.0%. 

El dinamismo industrial de los municipios de Naucalpan, Tlalnepantla y Ecatepec se subraya 
al tomar en consideración lo que hemos llamado coeficientes porcentuales de participación. 
De esta forma, en lo relativo a absorción de empleo (relación "personal ocupado-número de 
establecimientos”), Naucalpan más que quintuplicar la proporción registrada en las 
delegaciones centrales y en Azcapotzalco, es decir, se eleva a 4.0. El aumento es divergente 
en las otras relaciones definidas: nivel de productividad (ingresos brutos totales-personal 
ocupado) y la relación capital invertido número de establecimientos. 
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En la primera se alcanza un valor de 0.87, una notable baja en la productividad, pero con un 
elevado coeficiente en la segunda relación: 3.67, sextuplicando la registrada en las cuatro 
delegaciones centrales y siendo superior a la observada en Azcapotzalco. Para Tlalnepantla 
estos coeficientes se comportan como sigue: 4.38, 1.26 y 7.9 respectivamente. A diferencia 
de Naucalpan, en esta delegación se da una alta relación de productividad, ligeramente 
superior a la de Azcapotzalco, y, sin duda, una de las más altas relaciones de todas las 
unidades espaciales en el coeficiente capital invertido-número de establecimientos, 
triplicando la registrada en Azcapotzalco, la cual quintuplicaba la de las delegaciones 
centrales. En lo que respecta a Ecatepec los valores de los coeficientes son: 7.5, 1.26 y 14.0. 
Es la unidad espacial más dinámica de todas las unidades espaciales componentes del 
AUCM, valores muy superiores a los de los otros dos municipios, por no hacer referencia a 
los de las delegaciones centrales y Azcapotzalco. 

A la tendencia concentradora de población en el AUCM, que hemos abordado en los otros 
apartados del trabajo, corresponde una mayor tratándose de la actividad económica: de los 
ingresos brutos totales del país, 48.5% fueron generados por el AUCM en 1960 (G. Garza). 
Esta tendencia concentradora también se observa espacialmente en el interior del AUCM, 
como lo hemos visto con la localización de las actividades industriales. Pero igualmente se 
da, en cuanto a la participación de los diferentes subgrupos industriales, en las distintas 
categorías censales manejadas, no obstante que el AUCM cuenta con la estructura industrial 
más diversificada y compleja del país. 

La variación existente en las distintas categorías censales, principalmente entre número de 
establecimientos y el resto de las categorías, es significativa en la medida en que nos 
permite inferir características diferenciales de orden cualitativo y cuantitativo. Lo hemos visto 
con las unidades espaciales en cuestión, y lo es igualmente con los distintos subgrupos 
constitutivos de la actividad industrial. De esta forma, en 1960, del total del número de 
establecimientos industriales ubicados en el AUCM, el subgrupo 209 (fabricación de 
productos alimenticios diversos) concentraba el 18.4%, siendo el más importante en este 
rubro (véase cuadro 34). 

Le sigue en segundo término el grupo 242 (fabricación de prendas de vestir) con 12.2%, y en 
orden decreciente de importancia los grupos 372 (fabricación de equipos y aparatos de radio 
y televisión, fabricación de aparatos eléctricos y sus partes, fabricación de otros aparatos y 
accesorios eléctricos) 7.3%, 281 (editorial, imprentas e industrias conexas). 5,9%, 351 
(fabricación de cuchillería, herramientas manuales y artículos de ferretería) 4.8%, 205 
(beneficio y fabricación de productos de molino) 4,4% y 314 (fabricación de productos 
químicos diversos) 3.6%. Estos siete subgrupos concentran el 56.6% del total del número de 
establecimientos  

La participación de estos subgrupos cambia en forma significativa al tratarse de los ingresos 
brutos totales, dándose el siguiente orden: el subgrupo 314 es el de mayor absorción de 
ingresos con 13.2% del total, habiendo sido el último en orden de importancia de los 
mencionados anteriormente en número de establecimientos. Le siguen los subgrupos 383 
(fabricación y ensambles de vehículos y automóviles y fabricación de sus partes) 7.8%, con 
una muy baja participación en " número de establecimientos ": 0.5%, el subgrupo 231 
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(preparación, hilado, tejido y acabado de textiles) 6.5%, los subgrupos 372 y 281, ya 
mencionados anteriormente, con 5.5% y 4.6% respectivamente. De la totalidad de los 
subgrupos industriales, solamente estos concentran el 37.6%. Si a estos agregamos los 
siguientes 5 subgrupos de mayor participación ésta se incrementa a 54.8%. 

Es de interés destacar el comportamiento de la relación de absorción de empleo personas 1 
ocupado-número de establecimientos, en los subgrupos con mayor participación en esta 
última categoría y en subgrupos la categoría de ingresos brutos totales. En el primer caso, 
los tres primeros (209, 242 y 372) manifiestan un bajo coeficiente, menor a la 
unidad:0.21,0.42,0.77, respectivamente, teniendo igualmente una baja participación en 
ingresos brutos totales. Por el contrario, los tres subgrupos de mayor participación en esta 
categoría, 314, 383 y 231, invierten la tendencia de este coeficiente:2.97,4.79,siendo 
importantes generadores de empleo. Esta relación positiva se mantiene en los dos primeros 
subgrupos al tratarse del coeficiente de productividad:1.23 y 2.89, no siendo el caso para el 
tercero, 231, que cuenta con un bajo valor: 0.68. 

Encontramos así que estos dos grupos se manifiestan como los más dinámicos del AUCM, 
tanto en absorción de empleo como en productividad, en este orden: 383 y 314. El 
coeficiente de capital invertido por empresa (relación de las categorías censales de número 
de establecimientos-capital invertido es igualmente positiva y de alto valor: 7.6 y 3.44 
respectivamente, manteniéndose el mismo orden de importancia. Cabe señalar que la 
relevancia de estos dos subgrupos se evidencia en su absorción del 214 del total de los 
ingresos brutos totales, del 16.24 del " capital invertido " y del 12.2% de los sueldos y salarios 
del AUCM (se trata seguramente de personal altamente calificado con elevada 
remuneración). 

La tendencia concentradora del AUCM, a la que se ha hecho alusión anteriormente, es 
recurrente en cuanto a la actividad industrial del país. Esta fluctúa por el 50.0% en casi todas 
las categorías censales: 46.3% en personal ocupado, 48.5% en ingresos brutos totales, 
44.5% en capital invertido 53.2% en sueldos y salarios, pero sólo 30.0% en número de 
establecimientos. Si bien no se puede hablar, en términos relativos, de concentración en esta 
última categoría, lo es indudablemente en personal ocupado e ingresos brutos totales. Son 
establecimientos de alta productividad y personal con elevados ingresos (hacemos notar que 
esta observación es valida con respecto al resto del país, más no significa que el alto 
porcentaje en ingresos brutos totales implique una distribución equitativa de los mismos entre 
el personal respectivo, más aún, es posible encontrar una tendencia concentradora en este 
proceso distributivo); (Véase cuadro 35). 

En relación al país, los subgrupos que resultaron ser los de mayor participación en el AUCM 
mantienen una alta participación a nivel nacional en cuanto así mismos. Los establecimientos 
del subgrupo 383 ubicados en el AUCM absorben del total del país del mismo subgrupo el 
51.9% del número de establecimientos, el 76.3% del personal ocupado, 84.4% de sueldos y 
salario, 76.9% del capital invertido y 86.5% de los ingresos brutos totales. El otro subgrupo 
más importante (314) participa con 64.1%, 3a.8%, 84.5%, 79.4% y 77.2% de estas 
categorías, respectivamente. Pocos son los subgrupos que rebasan estos niveles de 
Participación, particularmente el 395 (fabricación de joyas y artículos similares) y el 397 
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(fabricación de artículos deportivos), con 98.7% y 91.3% respectivamente en la categoría de 
ingresos brutos totales. Véase cuadro 35. 

Si bien se puede decir que en el curso de 10 años hay una disminución en dicha tendencia 
concentradora, es conveniente matizar su relevancia. Para 1970, la distribución de la 
actividad industrial en el AUCM registra los siguientes cambios. Se revierte significativamente 
la participación de las cuatro delegaciones centrales (Miguel Hidalgo, Cuauhtémoc, 
Venustiano Carranza y Benito Juárez) en todas las categorías censales. Pasa a 54.8% en 
número de establecimientos, disminuyendo su participación en un 25% en 10 años.  

En personal ocupado se reduce a 36.8%, en sueldos y salarios a 34.3%, en capital invertido 
a 29.7%, en ingresos brutos totales a 31.9%, a 30.1% en compras y a 33.4% en valor 
agregado. En este período se registra, así, una disminución en cada categoría de: 31.7%, 
35.2%, 30.1%, 40.7%, 40.8% y 41.2%, respectivamente. Véase cuadro 25. Esta reducción se 
produce igualmente en lo que hemos llamado el coeficiente de absorción de empleo, baja a 
0.67, es decir, disminuye en el período 9.5%, sensiblemente menor a la de cada una de las 
categorías. En el coeficiente de productividad (ingresos brutos-personal ocupado) se 
incrementa ligeramente esta disminución a 13.0%, haciéndolo en 7.0% en la relación capital 
invertido-número de establecimientos. Puede inferirse que los establecimientos movilizados 
son aquellos que, dentro de la unidad espacial en cuestión, eran más productivos y tenían 
mayor absorción de empleo. 

Las otras delegaciones del Distrito Federal, que habían tenido mayor participación en la 
actividad industrial (Azcapotzalco y Gustavo A. Madero) en 1960, se ven desigualmente 
favorecidas por esta tendencia de desconcentración de las delegaciones centrales. 
Manteniendo casi la misma participación en número de establecimientos: 6.1% en 1970 a 
diferencia de 6.2% en 1960, Azcapotzalco ve incrementada su participación en las otras 
categorías censales. Así, en personal ocupado a 12.4%, en ingresos brutos totales a 16.6% y 
en capital invertido a 15.9%, es decir, se da un incremento neto en cada categoría de: 8.8%, 
14.5% y 8.9% en el orden. También aumenta el coeficiente de absorción de empleo en 
10.0%, pasando a 2.03, y el de productividad haciéndolo en 7.2%, con un valor de 1.34%. 

La delegación Gustavo A. Madero sí se favorece de dicha desconcentración, ya que en 
número de establecimientos aumenta su participación en 56.6% pasando de 6.4% en 1960 a 
l0.0% en 1970. No se excluye la posibilidad que este aumento se explique también por la 
implantación de nuevas industrias, no necesariamente relacionadas con las que se 
movilizaron de las delegaciones centrales.  

El incremento de su participación es menos significativo en las otras categorías: pasa a 6.5% 
en personal ocupado, a 6.7% en ingresos brutos totales y 5.5% en capital invertido, aumento 
neto en cada categoría de 22.6%, 48.9% y 27.9% respectivamente, muy superiores a los 
registrados en Azcapotzalco. Los coeficientes de absorción de empleo y productividad 
presentan comportamientos particulares. El primero baja a un valor de 0.65, un descenso del 
21.7%; el segundo, pasa a un valor de 1.03, aumentando un 21.1%: cambios proporcionales 
en sentido inverso, indicándonos la creación o reconversión de empresas altamente 
productivas, pero de bajo nivel de absorción de empleo. 
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En la medida en que las contradicciones de la actividad industrial observadas en las 
delegaciones del D.F. no se explican por una redistribución de los establecimientos en el 
interior de la ciudad, no obstante los cambios favorables de la delegación Gustavo A. 
Madero, todo indica a pensar que la reconformación tuvo lugar en los municipios colindantes 
del Estado de México. Si ello es así, y a fin de matizar una interpretación dada en términos 
de una simple relocalización, no deberían de excluirse, en la explicación de este proceso, 
aspectos que pudieron haber tenido cierta influencia, tales son los casos del cierre de 
empresas por baja rentabilidad o el de la canalización de nuevas implantaciones industriales 
en esos municipios: saturación de su capacidad productiva, estímulos fiscales, subsidios, 
son, entre otros, factores que pudieron haber influido en este comportamiento. 

Se había señalado a los municipios de Naucalpan, Tlalnepantla y Ecatepec del Estado de 
México como los de mayor participación, en 1960, en las distintas categorías censales de la 
actividad industrial. Los tres municipios experimentan importantes crecimientos en su 
actividad industrial. Sin embargo, el hecho más significativo se da por la creación del nuevo 
municipio de Netzahualcóyotl y su relativa alta participación, al menos en una de las 
categorías, la de " número de establecimientos " con 2.6%.  

En esta categoría estos tres municipios elevaron su participación a 3.5%, 2.6% y 1.6% en el 
AUCM, es decir, cada uno de ellos la incrementa en 150.0%, l00.0% y 166.6% en diez años, 
respectivamente. En las categorías de personal ocupado, ingresos brutos totales y capital 
invertido, Naucalpan cuenta por el 10.8%, 8.6% y 10.2%, aumentando cada categoría en 
89.3%, 83.0% y 85.5%. Tlalnepantla lo hace en 8.5%, 10.1% y 12.1%, siendo el aumento 
para cada una de ellas de 49.1%, 40.3% y 17.5% en el período. La diferencia en los 
incrementos, notable en relación a la última categoría, podría interpretarse como un aumento 
en los ingresos brutos con base a poca reinversión de capital y con contratación de personal 
de baja remuneración. 

En las tres categorías citadas, Ecatepec registra una participación de 6.0%, 7.3% y 7.7%, 
notándose un incremento menor que en las dos delegaciones anteriores: 33.3%, 49.0% y 
aun descendiendo en 13.0% para la ú1tima categoría de capital invertido. Las variaciones 
desiguales registradas entre ellas pueden explicarse en los términos de la delegación 
anterior. Si bien Netzahualcóyotl tiene el mismo nivel de participación que Tlalnepantla en 
cuanto a número de establecimientos, ésta es bastante baja en el resto de las otras 
categorías que estamos considerando, a saber: 0.4%, 0.2% y 0.1%; son establecimientos de 
pequeña industria, posiblemente de modalidad artesanal y de baja productividad. 

Los coeficientes de absorción de empleo y productividad cambian de la forma siguiente: 
Naucalpan con valores de 3.1 y 0.8, notable descenso en el primero y casi estable en el 
segundo con respecto a 1960: 22.5% y 8.1% en respectivos coeficientes. Tlalnepantla con 
3.27 y 1.19, igualmente con un comportamiento descendente: 25.3% y 5.56% en cada 
coeficiente durante el período. Finalmente, Ecatepec con valores de 3.75 y 1.22, un 
decremento aún más marcado 53.3% y 3.2%, en el orden. 

Señalemos que, si bien hay una contracción en el comportamiento de los coeficientes, éstos 
son altos en comparación con los de las otras unidades espaciales. Si en todos los casos hay 
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disminución en el coeficiente de absorción de empleo, relativa estabilidad en el de 
productividad y, sin embargo, un aumento en ingresos brutos totales, es posible interpretar la 
instauración de un proceso productivo centrado en el binomio mantenimiento de la 
productividad vía la reconversión tecnológica con baja remuneración salarial. Obviamente se 
da en forma diferencial en los tres municipios referidos. Los cambios observados, durante el 
período de análisis en las características de la actividad industrial de las distintas unidades 
espaciales del AUCM, igualmente se manifiestan en el comportamiento de las características 
censales de los subgrupos industriales.  

En efecto, en 1970, se registran cambios en el orden de los subgrupos con mayor 
participación en número de establecimientos. Los subgrupos 209 y 242 se conservan como 
los más importantes, teniendo el primero un ligero descenso en el porcentaje de 
participación, pasa a 17.4%: reducción del 5.75% en el período, y manteniéndose estable el 
segundo: 12.6%.(cuadros 34 y 36).  

El principal cambio lo experimenta el subgrupo 281, con un importante incremento del 37.3%; 
del 5.9% pasa al 8.1%, colocándose en el tercer lugar de mayor participación. A este cambio 
corresponde otro de igual significación, explicando en cierta medida su ascenso: el subgrupo 
372, que ocupaba el tercer puesto en 1960 con 7.3%, reduce su participación 
significativamente en un 79.5%, es decir, a 1.5%. Es posible que este cambio no sea del todo 
cierto, pues el comportamiento de la participación de las otras categorías censales es el 
mismo, con excepción de un desproporcionado e inverosímil aumento en sueldos y salarios: 
de 6.1% pasa a 71.6%. Se trata, sin duda, de errores en las cifras de los censos. De los siete 
primeros subgrupos, por estas consideraciones, solamente el subgrupo 372 no figura dentro 
de ellos en 1970, incorporándose el subgrupo 261 (fabricación de muebles excepto los de 
metal) con 3.6%. En total los siete primeros subgrupos aumentan ligeramente su 
participación: del 56.6% al 58.6%. 

En lo concerniente a ingresos brutos totales también hay ligeras variaciones en el orden de 
importancia. Los dos primeros subgrupos, 314 y 383, se mantienen como los más 
importantes. Sólo se registra una inversión en el tercero y cuarto puesto: el 231 desciende al 
cuarto puesto con una merma en su participación del 30.8% (del 6.5% pasa al 4.5%) , y el 
372 se ubica en el tercer puesto con un incremento del 11.0% (del 5.5% pasa al 6.1%). La 
participación de estos cinco subgrupos se mantiene al mismo nivel. Si bien registran 
reajustes en este período, tal como lo hemos visto, la tendencia de concentración en estas 
dos categorías censales no se altera. 

Las variaciones también se dan en los coeficientes de absorción de empleo y productividad 
que hemos venido manejando. en lo que respecta al primero, los subgrupos de mayor 
participación en la categoría de número de establecimientos se ven afectados como sigue: el 
209 con un bajo valor acentuado en l960 lo reduce aún más: de 0.21 a 0.l5; el 242 lo 
incrementa ligeramente: de 0.42 a 0.49, y el 372 igualmente lo reduce: del 0.77% al 0.72. 

Esta tendencia decreciente en la generación de empleo lo es también para aquellos 
subgrupos que en 1960 obtuvieron un alto valor en este coeficiente, los cuales corresponden 
a los tres primeros subgrupos con mayor participación en la de ingresos brutos totales en 
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1960: 314, 383 y 231. El primero baja de 2.97% a 2.31, el segundo de 5.4 a 4.67 y el tercero 
de 4.79 a 3.93. Es de interés destacar que si bien hay una reducción de este coeficiente para 
el subgrupo 314, su participación en ingresos brutos totales se incrementa en 17.4%, en " 
personal ocupado " en 27.1%, en número de establecimientos en 63.9%, y si no de manera 
contradictoria pero sí insólita por su magnitud, en sueldos y salarios decrece en 72.0%: de 
15.8% pasa 3.0%. 

El comportamiento inverso de esta categoría con el resto de las otras sería aun, en cierta 
medida, coherente. Nos indicaría una tendencia diversificadora del lado de la oferta, en forma 
aparencial con rasgos no monopólicos (así lo deja interpretar el alto incremento en número 
de establecimientos de poca absorción de empleo) (quizá por procesos productivos 
altamente tecnificados) de baja remuneración, lo cual explicaría el aumento de la 
participación de este subgrupo en el total de los " ingresos brutos totales del AUCM, no 
obstante haber sido significativamente menor al de número de establecimientos. Sin 
embargo, el descenso de la participación de dicha categoría es tan alto que no se excluye la 
existencia de errores en las cifras de los censos. 

En lo que respecta al coeficiente de productividad, los subgrupos 209, 242 y 372 (de mayor 
participación en número de establecimientos) experimentan un leve aumento en su valor: 
pasan de 1.13 a 1.54, de 0.45 a 0.58 y de 0.98 a 1.02. Por el contrario los dos primeros 
subgrupos de mayor participación en ingresos brutos totales, 314 y 383, resisten una baja en 
el valor: el primero pasa de 1.23 a 1.14 y el segundo de 2.89 a 1.83. 

El subgrupo 231, tercero en posición, lo aumenta: de 0.68 a 0.76. El descenso del valor del 
coeficiente en los dos primeros se debe principalmente a los aumentos diferenciales entre las 
distintas categorías censales. Tal Como lo decíamos anteriormente para el subgrupo 314, en 
el 383 también hay un importante incremento en número de establecimientos y personal 
ocupado: 80.0% y 55.6% respectivamente, bajando la participación de sueldos y salarios en 
73.2%, casi en la misma proporción en que la del subgrupo 314 lo hace. La coincidencia en 
el comportamiento de esta categoría en los dos subgrupos hace relativa, en cierta medida, la 
consideración de posibles errores en las cifras censales, y refuerza la apreciación de un 
proceso productivo centrado en el deterioro de la remuneración salarial. 

No obstante el ligero descenso de la participación del AUCM con respecto al total del país en 
las distintas categorías censales, experimentado durante el período de análisis, difícilmente 
podría hablarse del inicio de una tendencia desconcentradora de la actividad industrial, y si 
así fuese habría que poner en evidencia sus matices. En efecto, el cambio que observamos 
no es el mismo en todas las categorías censales. 

En 1970, el AUCM baja su participación en número de establecimientos con respecto al total 
del país a 27.8%, es decir, lo hace un 7.3% en el período. Como lo habíamos señalado 
anteriormente, esta participación es significativamente más baja que las del resto de las 
categorías. El cambio más importante es en personal ocupado; desciende en un 9.1%, 
pasando de 46.3% a 42.1%. Hagamos notar que ello no puede interpretarse, 
necesariamente, como una tendencia a la desconcentración de la fuerza de trabajo en la 
actividad industrial en favor del resto del país. 
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Igualmente podría ser un indicador de una reconversión tecnológica en algunas ramas 
industriales, expulsora de fuerza de trabajo, la cual ingresaría a las actividades informales del 
subempleo. La participación de las otras categorías con respecto al país se mantiene más o 
menos estable: ingresos brutos totales desciende en 2.7%, sueldos y salarios en 1.9% y 
capital invertido en 0.22%, véase cuadro 37. 

Los subgrupos 383 y 314, tomados como indicadores de una alta concentración de su 
participación en el AUCM con respecto a la del resto del país, sufren cambios importantes. El 
primero se contrae en todas las categorías censales, principalmente en personal ocupado e 
ingresos brutos totales, haciéndolo en 39.5% y 34.5% respectivamente, y sólo 7.7% en 
número de establecimientos". 

Por el contrario, el segundo tiene un comportamiento más estable, En la primera categoría 
(personal ocupado) desciende únicamente 3.6%, aumentando su participación en 2.9% en 
ingresos brutos totales, volviéndola a bajar en número de establecimientos en 3.9%. Todo 
ello nos indica una dinámica recomposición participativa de los diferentes subgrupos 
industriales en el interior del AUCM, sin por lo tanto incidir en el nivel de participación de ésta 
en relación con el resto del país. 

6.1 Características y Distribución Espacial del Comercio en el AMCM. 

Con base en las unidades espaciales de análisis-definidas para efectos de este estudio 
(determinadas principalmente en función de la agrupación de los datos censales por 
delegación y municipios), se pretende definir la distribución y grado de concentración de las 
actividades comerciales en el AMCM. 

De la misma forma que se ha detectado una desigual distribución de las actividades 
económicas en el territorio del país, concentrada principalmente en el Área Metropolitana de 
la Ciudad de México, las actividades de comercio tienden a concentrarse en unas cuantas 
unidades espaciales en el interior del AMCM. Sin embargo, habría que establecer una 
distinción, en cuanto a las implicaciones de la concentración en estos dos niveles espaciales: 
mientras que la concentración de las actividades industriales a nivel nacional podría significar 
su desigual distribución, en el caso de las actividades comerciales e igualmente de servicios, 
su concentración en unas cuantas unidades en el interior del AMCM podría igualmente ser 
interpretada como un indicador de especialización funcional del espacio urbano (zonas 
comerciales, de servicios, residenciales, de gestión de reservación, etc.). Ello no excluye la 
posibilidad que ciertas ramas de la actividad comercial, en efecto, estén desigualmente 
distribuidas. 

De las 21 unidades espaciales consideradas en el análisis, una sola en l960, (aquélla que 
integra a las delegaciones de Cuauhtémoc, V. Carranza, M. Hidalgo y B. Juárez, 
correspondiente a su vez a los antiguos doce cuarteles que constituían la zona centro de la 
Ciudad de México) concentra el 72.9% del total de los establecimientos comerciales del 
AUCM.  
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La concentración de esta característica censal aumenta al 87.0% si incluimos a la delegación 
G. A. Madero con 8.09%. En contraste, encontramos que las 12 unidades espaciales: Una 
delegación (Xochimilco y ocho municipios, estos del Estado de México), solamente participan 
con el 3.42% del total de establecimientos de comercio (véase cuadro 26).  

Dicha concentración, de esa sola unidad de cuatro delegaciones, se acentúa sensiblemente 
si tomamos su participación en los ingresos brutos totales de esta-actividad, llegando al 90%. 
Inversamente, la delegación G. A. Madero baja su participación en este rubro a solo 1.7%: 
debe de tratarse de pequeños comercios poco productivos (el subgrupo con mayor 
participación en esta delegación es el 613: productos alimenticios elaborados, con 0.5% de 
su valor total en el AMCM). De la misma forma, las 12 unidades con menor participación en 
el número de establecimientos la bajan a más de la mitad, tratándose de los " ingresos brutos 
totales ", es decir, a 1.25%. 

Al tomar en consideración el rubro de personal-ocupado, se detecta un descenso de la 
participación de la unidad espacial en cuestión en relación a la que tiene los ingresos brutos 
totales: del 90% baja al 82.2%, indicador elocuente de una mayor productividad de la 
actividad comercial en esas cuatro delegaciones. La tendencia concentradora de los ingresos 
brutos en ellas es reforzada cualitativamente si consideramos que a esa elevada 
participación corresponde una sensiblemente menor, como señalamos anteriormente en el 
número de establecimientos, 72.9%: una diferencia participativa del orden del 18.0%. Se 
trata, seguramente, del gran comercio, pues, el subgrupo más importante es cuanto a 
participación de esa unidad espacial en los ingresos brutos totales del AMCM lo constituye el 
de (624) con 12.5%. 

En cuanto a las otras características censales de capital invertido, compras y valor agregado 
de estas cuatro delegaciones, su participación se mantiene estable dentro del mismo rango: 
92.2%, 90.4% y 88.2% respectivamente. El reforzamiento de la concentración en esta unidad 
espacial de la actividad comercial se hace explícita, igualmente, por la diferencia que se 
establece con el número de establecimientos, no obstante que en este rubro se distingue 
también un alto porcentaje de concentración. 

La baja productividad del pequeño comercio se evidencia en la disminución del porcentaje de 
participación de aquellas unidades espaciales con más baja proporción en el número de 
establecimientos (la delegación Xochimilco y todos los municipios del Estado de México), en 
las características censales relativas a ingresos brutos totales y valor agregado: bajan del 
3.42% al 1.25% y 1.03% respectivamente. Estas cifras reflejan, en términos cuantitativos, la 
recurrente presencia del incipiente pequeño comercio de artículos de primera necesidad en la 
mayor parte de las colonias populares, localizadas precisamente en dichas unidades 
espaciales. 

Aducimos anteriormente la posibilidad de una supuesta tendencia de especialización 
funcional del espacio urbano, cristalizada en la aprehensión técnica del mismo, por parte de 
los planificadores, en términos de estructura urbana y usos del suelo. Aceptamos, a la par, 
que en ocasiones dicha especialización funcional podría ocultar una desigual distribución y, 
en ocasiones, carencia, tanto en actividades comerciales como de servicios. Y, en efecto, tal 
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parece ser el caso de los municipios de Atizapán de Zaragoza, Cuautitlán, Ecatepec, 
Naucalpan, Tlalnepantla, Tultitlán, Chimalhuacán y La Paz, al igual que el de la Delegación 
de Xochimilco.  

Se trata, en parte, de zonas de habitación de baja densidad y con población de bajos 
recursos, insuficientemente equipadas con actividades comerciales y de servicios y, 
principalmente, del inicio de una futura consolidación funcional de vocación industrial: todas 
ellas, no obstante contar con una participación de sólo 4.7% del número de establecimientos 
de la actividad industrial, en 1960, en tres (Naucalpan, Tlalnepantla y Ecatepec), ya se 
atisbaba una marcada actividad industrial, con 4.7%, 7.2% y 4.9% respectivamente en el 
rubro de ingresos brutos totales industriales del AMCM, y en su conjunto con 17.5%. Ya en 
esta época se empieza a delinear una segmentación de aparente complementariedad de la 
actividad industrial, a ubicarse en el norte del AMCM, dentro del Estado de México, y las 
áreas de vivienda de obreros. Complementariedad aparente, ya que no necesariamente la 
gente que trabaja en estos municipios, de marcada actividad industrial, vive en ellos. Como 
veremos más adelante, esto se hace evidente con la incorporación significativa del municipio 
de Netzahualcóyotl. 

Las relaciones funcionales que normativamente deberían existir entre las actividades 
industriales, comerciales y de servicios, no parecen estar necesariamente determinadas por 
una instancia de contigüidad espacial. La localización espacial de las primeras se explicaría 
más por relaciones de producción ínter industriales, de factores como los relativos a las 
economías de aglomeración: infraestructura disponible y estímulos fiscales, que por su 
proximidad espacial con las actividades comerciales y de servicios. Las dos últimas lo 
estarían en función de un patrón de distribución espacial más concentrado entre ellas, o 
vinculado con actividades residenciales, pero en forma diferenciada según el subgrupo 
comercial o de servicios. 

A este respecto se constata, por ejemplo, que los subgrupos de comercios de mayor 
importancia en la unidad espacial más concentrada (las cuatro delegaciones centrales) son 
principalmente: 611 productos alimenticios agrícolas no elaborados " con el 16.6% y 1.74% 
del total del AMCM en el número de establecimientos e ingresos brutos totales ", 
respectivamente: la marcada diferencia de participación entre estas dos categorías se daría 
por tratarse del pequeño comercio relacionado con la distribución al mayoreo de la central de 
abastos de los productos agrícolas; 613 productos alimenticios elaborados el 17.2% y 8.3% 
de participación en las respectivas categorías: aquí la proporción participativa casi se iguala 
con balance favorable a los ingresos brutos totales, indicador de una mayor productividad ya 
que cuenta con solo el 12.0% del total del personal ocupado del AMCM; el otro subgrupo de 
mayor importancia en cuanto a participación es el 622 prendas de vestir en base a un 10.7% 
y 7.9% en ambas categorías censales respectivamente, y, por último, el subgrupo 612 
productos alimenticios de la caza y de la pesca no elaborados de igual manera con el 5.4% 
en número de establecimientos, pero con 2.3% en ingresos brutos totales: a diferencia-del 
subgrupo 613, este subgrupo denota una menor productividad, pues su participación en 
personal ocupado" es de 9.8%. 
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No solamente estos subgrupos son los más relevantes de toda la actividad comercial 
localizada en esta unidad espacial, sino que su participación, con respecto a las otras 
unidades especiales del AMCM, es sensiblemente superior. Siendo subgrupos concernientes 
principalmente con la distribución de productos alimenticios, dicha unidad espacial 
representaría el centro de su distribución para todo el AMCM. 

El orden de importancia de estos subgrupos, en relación al número de establecimientos, es el 
siguiente: 613, 611. 622 y 624. Como hemos visto, este orden cambia sensiblemente al 
tratarse de los ingresos brutos totales: 624, 641, 625 y 651. Solamente uno de ellos, el 624, 
permanece dentro de los cuatro primeros subgrupos de mayor participación en el total del 
AMCM de esta categoría. Se incorporan los subgrupos de maquinaria, implementos, 
herramientas y equipo sus refacciones y accesorios (641), de establecimientos que 
combinan la venta de artículos para el hogar y uso personal (625), de equipos de transporte, 
sus refacciones y accesorios (651), con 9.22%, 9.19% y 8.4% de los ingresos brutos totales; 
segundo, tercero y cuarto lugar respectivamente. Es importante destacar que el subgrupo 
651 sólo participaba en un 1.2% en el número de establecimientos, 4.3% en personal 
ocupado, pero sí con una relativamente alta participación en capital invertido, 7.9%. Se trata 
indudablemente del gran comercio, de actividades-comerciales de alta inversión de capital. 

De las categorías censales dos principalmente permiten detectar la concentración espacial, a 
saber; el número de establecimientos y el personal ocupado. Igualmente, dos son las 
categorías que permiten, a su vez, determinar la tendencia a la concentración de capital, 
ingresos brutos totales y capital invertido. En el análisis presentado puede apreciarse una 
cierta inversión entre estos dos procesos de concentración: por un lado, concentración 
espacial de establecimientos y baja participación en el capital invertido y los ingresos brutos; 
por otro, concentración de ingresos brutos y capital invertido, y baja participación en número 
de establecimientos.  

Oposición concentrativa, ilustrada por el grupo 611 en el primer caso y por el grupo 624 en el 
segundo. Otros subgrupos observan igualmente esta inversión polarizada: en cuanto a 
una-alta participación en ingresos brutos totales tenemos principalmente a los subgrupos de 
equipo de transporte, sus refacciones y accesorios (651) y maquinaria, implementos, 
herramientas y equipo, sus refacciones y accesorios (641), con 8.4% y 9.2% y solamente 
1.2% y 0.7% en "número-de establecimientos", en le orden; en cuanto a una alta 
participación en " número de establecimientos ", en forma relativamente se podría considerar 
al subgrupo (613) de " productos alimenticios elaborados " con 17.2%, y 8.3% en " ingresos 
brutos totales "; sigue destacando, sin embargo, la concentración más acentuada en " 
número de establecimientos " del subgrupo 611 con 16.6% anteriormente aludido, el cual 
sólo cuenta con el 1.7% de los ingresos brutos totales. 

Hemos tratado de delinear para el año de 1960 la estructura participativa en las principales 
características censales de la principal unidad espacial: agrupamiento de las cuatro 
delegaciones centrales. 

Ha quedado claro que, en relación a las otras unidades espaciales (delegaciones y 
municipios) esta unidad espacial tiene, en forma evidente, la mayor participación en la 
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totalidad de las características censales manejadas. Es cierto que se trata del agrupamiento 
de cuatro delegaciones (como se ha dicho anteriormente, problemas de compatibilidad 
censal imposibilitan distinguir la participación específica de cada una de ellas). 

Sin embargo, su continuidad espacial permite manejar con cierta confiabilidad su agregación 
(dato coherente de la extensión y densificación espacial de la Ciudad de México). Es 
importante destacar, no obstante, que no se trata de una unidad homogénea, en cuanto a 
sus niveles de concentración de su participación en las distintas categorías censales. 
Precisar las distinciones en su interior permite darle seguimiento a la propensión al cambio, y 
detectar la conjunción asintótica de ambas concentraciones: espacial y de capital; no es otra 
cosa que el poner de manifiesto, en términos cuantitativos, una tendencia de concentración 
monopólica de las distintas actividades económicas en detrimento de la pequeña industria, 
comercio y servicios: imposición creciente de la gran industria, de los grandes almacenes y 
centros comerciales, etc. Esta tendencia no es espacialmente estática. 

Se puede seguir dando sin que se imposibilite su reubicación o relocalización; la permanente 
desaparición del pequeño comercio (descenso en el número de establecimientos: virtual 
concentración física y de capital comercial) no imposibilita que aquellas unidades comerciales 
con tendencia monopólica tengan la capacidad de reubicarse si esto conviene a sus 
intereses. Más aún, se puede argumentar que a mayor participación en capital invertido e 
ingresos brutos, corresponde una mayor capacidad de movilidad. El análisis de la situación 
en 1970 nos permitiría constatar la veracidad de estas consideraciones. Pero primero 
veamos, a un mayor nivel de agregación, la participación y por lo tanto la importancia de las 
distintas unidades espaciales componentes del AMCM. 

A nivel nacional, en el mismo año de 1960, las cuatro delegaciones concentradoras en 
cuestión registraron los siguientes cambios participativos (véase cuadro 27). En cuanto a 
número de establecimientos, ellas participaban en un 23.1% del total nacional; en 29.4% del 
personal ocupado; sube sensiblemente su participación en sueldos y salarios, alcanzando un 
47.5%; de igual forma lo hace en cuanto a capital invertido, 43.4%; sin embargo, en lo que 
respecta a ingresos brutos vuelve a bajar drásticamente al nivel de las primeras categorías, a 
un 27.3%, para finalmente subirla tratándose del valor agregado , a 35.4%. 

De las fluctuaciones participativas en las distintas categorías censales, es de destacarse la 
relativa a número de establecimientos y personal ocupado en relación con sueldos y salarios. 
La diferencia de casi el doble de las dos primeras con la última revela, a grandes rasgos, 
muy bajos niveles de participación del resto del país en cuanto a sueldos y salarios; en 
efecto, el resto del país, contando con el 64.3% y el 64.2% en las dos primeras, sólo lo hace 
en la última en un 47%. Es de tomar consideración, igualmente, la posible distribución 
desigual de la participación de los distintos centros urbanos del resto del país en dichas 
categorías: no se excluyen tendencias concentradoras. Sueldos y salarios también tiene el 
doble porcentual de participación que la categoría de ingresos brutos. Indica para el resto del 
país, singularmente, una mayor concentración de estos en pocas manos, dada su baja 
participación en sueldos y salarios. 
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 Por el contrario, para el AMCM, todo parecería indicar una distribución y participación más 
equitativa del factor trabajo en los ingresos brutos, no obstante de ser estos bajos, esto, al 
menos, para las cuatro delegaciones aludidas. En efecto, la participación del AMCM, 
respecto al total nacional en el orden anteriormente presentado para las cuatro delegaciones 
de su participación en las distintas categorías censales, incrementa mínimamente el de 
estas, a saber: 31.7%, 35.0%, 53.0%, 47.0%, 30.3% y 40.1% respectivamente.  

De tal forma, el resto de las 12 delegaciones y 8 municipios contribuye en la participación del 
AMCM en una mínima proporción: 8.5%, 6.4%, 5.5%, 3.6%, 3.0% y 4.7% en el orden 
correspondiente-anteriormente señalado. Y de éstas sólo la delegación Gustavo A. Madero lo 
hace fluctuando entre el l.0% y 2.0%; las otras lo hacen bajo el 0.5%. La revisión analítica de 
la distribución espacial de las actividades comerciales pone de manifiesto un reforzamiento 
secuenciado de su concentración, a nivel nacional y a nivel del AMCM, una 
hiperconcentración. 

Para 1970, bien podría esperarse un reforzamiento de este panorama, pero por el contrario 
es modificado, al menos para el AMCM. No obstante que México, como país, experimenta 
desde los 40 un intenso proceso de transformación, diez años constituye un período corto 
para constatar cambios sustantivos, más no para delinear tendencias transformacionales. 
Durante este período se experimentó la consecuencia de lo que en 1960; tal parece, significó 
la saturación de la capacidad de recepción de las cuatro delegaciones con mayor 
participación en la actividad comercial en el AMCM de acoger nuevos establecimientos. El 
crecimiento poblacional y físico de la Ciudad de México, en este período, abre a la par 
nuevos espacios de la demanda los que, aunados a los problemas generados de traslado 
intra urbano, constituían seguramente para los nuevos establecimientos elementos de 
momentos de disuasión para localizarse en el centro de la ciudad. 

Las cifras del censo de 1970, en efecto, no revelan un descenso importante en la 
participación de las delegaciones, que en la década anterior habían tenido una posición 
dominante con respecto a las otras unidades espaciales. Dos circunstancias pueden ser la 
causa: o se inicia una desconcentración de los establecimientos ya existentes o las nuevas 
inversiones se sitúan fuera de ellas. Todo parece indicar más viable este último supuesto, 
matizado por el hecho de que en ocasiones no se trata necesariamente de uno u otro, sino 
de aperturas de sucursales de los establecimientos centrales efectuadas en otras unidades 
espaciales: concentración de capital desconcentrado espacialmente. De ello da cuenta la 
fluctuación participativa en las distintas categorías censales. Estas cuatro delegaciones 
(Cuauhtémoc, V. Carranza, M. Hidalgo y B. Juárez), en número de establecimientos, pasa de 
73% a sólo 52.7% -descenso del 27.7%-, (véase cuadros 24 y 28). 

La baja es análogamente sensible en cuanto personal ocupado, pasando de 82.2% a 64.5% 
(descenso del 21.5%). Sueldos y salarios e ingresos brutos totales lo hacen en menor 
proporción: de 89.6% a 78.8% (descenso del 12%) y del 89.8% al 76.2%  

(descenso del 15.%). Es en cuanto valor agregado que su participación permanece casi 
estable, del 88.2% pasa solamente al 81.2% (descenso mínimo de 7.9%). Tal situación 
permite las siguientes conjeturas: más que de una relocalización de establecimientos en esta 
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ciudad espacial se puede tratar de una simple y llana desaparición, cierre de 
establecimientos o, igualmente, de que el número de éstos quedó estable y el incremento 
registrado durante el período 60-70 haya tenido lugar principalmente fuera de ella, lo cual 
parece más viable; que este aumento por su baja participación, tanto en ingresos brutos 
como en valor agregado, se refiere a la aparición de pequeño comercio de incipiente capital 
invertido y valor agregado, principalmente del que acompaña a colonias de bajos recursos, 
ellas, a su vez, factor determinante del crecimiento espacial y poblacional del AMCM. 

 La diferencia en el cambio de la participación entre personal ocupado y sueldos y salarios 
indica un incremento de personal ocupado fuera de la unidad espacial en cuestión, integrado, 
en su mayor parte, con personal de bajos ingresos, ello bajo el supuesto, considerado viable, 
de una estabilidad en el número de personal ocupado (de haber habido reducción debe 
haber sido mínima) en las delegaciones centrales. 

Como lo apuntábamos anteriormente, en la explicación de los factores causales de este 
cambio en el proceso de distribución espacial de la actividad comercial en el AMCM, no se 
puede excluir la implicación de los problemas derivados de una saturación de la anárquica 
distribución y funcionamiento de los componentes de la estructura urbana. Nos referimos, de 
éstos, principalmente a los relativos del transporte. El tiempo invertido en los traslados, tanto 
de personas como de mercancías, ha sufrido, sin duda, un sensible incremento. 

Aunado a esto, se encuentra la implementación del nuevo comercio correlativo al crecimiento 
espacial y poblacional del AMCM, diferenciando en función de la estructuración del perfil de 
la demanda. Simplificando, a las nuevas colonias de bajos ingresos (populares) corresponde 
la proliferación del pequeño comercio caracterizado por sus bajos ingresos brutos; al 
nacimiento o consolidación de colonias de clase media y alta (Ciudad Satélite y nuevos 
fraccionamientos aledaños en el Noroeste y la densificación del Sur de la ciudad) 
corresponde la implantación de los grandes centros comerciales.  

En relación a esta último, su implantación, en algunos casos, trata de la apertura de 
sucursales de matrices comerciales instaladas en la zona centro de la ciudad: ampliación de 
su cobertura espacial del mercado, binomio concentración de capital con tendencia 
monopólica desconcentración espacial. Esto podrá explicar, en cierta medida, la mínima 
reducción de la participación de las cuatro delegaciones en los ingresos brutos totales del 
AMCM durante el período 60-70 (es posible que en términos contables sus ingresos sean 
transferidos o cargados directamente a la casa matriz). 

La delegación G. Madero en 1970 baja radicalmente su participación en número de 
establecimiento de 8.09% en 1960 sólo tiene 0.04%, aquí sí se efectúa una reconversión 
funcional de la delegación en términos de una virtual desaparición de la actividad comercial. 
A diferencia de las cuatro delegaciones que no bajan su participación en el valor-agregado 
(signo de permanencia del comercio altamente rentable), ésta lo hace drásticamente en 
forma proporcional, del 2.0% al 0.046%. De esta forma, lo que conjuntamente con las otras 
cuatro delegaciones significaba el 81.0% del total de los establecimientos del AMCM en 
1960, en l970 se reduce a 52.8%.  
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Inversamente, las 12 unidades espaciales (una delegación Xochimilco) y ahora los 9 
municipios del Estado de México (se incluye el recién creado municipio de Netzahualcóyotl) 
que sólo participaban en el 3.42% de establecimientos en 1960, casi la cuadruplican con el 
11.8% en 1970. Este incremento se registra también en las categorías de ingresos brutos 
totales y valor agregado: sextuplican su participación de 1.25% y 1.03% en 1960 a 7.76% y 
7.84% en 1970. Son particularmente los municipios de Naucalpan y Tlalnepantla que lo 
hacen más en estas categorías (3.4% y 3.4% respectivamente en ingresos brutos de 2.7% y 
2.9% en valor agregado). 

 No siendo el caso en el número de establecimientos (2.1% y 2.0% en el orden), es la 
conjunción de los municipios de Netzahualcóyotl y Chimalhuacán (conjunción debida a la 
necesidad de hacer comparables los datos censales) que va a tener la mayor participación, 
5.4%. Incrementos correlativos al obtenido en población en el mismo período, y éste 
principalmente, atribuido a Netzahualcóyotl: de ahí la pertinencia de suponerle el haber 
concentrado la mayor parte en el comercio. 

La participación de los distintos subgrupos mas importantes en 1960 registra cambios de 
consideración en 1970. En la categoría de número de establecimientos, el orden jerárquico 
de los primeros cuatro subgrupos es: 661. 613, 622 y 624 en 1970, a diferencia del de 1960 
en donde hay el cambio de un subgrupo y la inversión en el primero y segundo lugar: 613, 
611, 622 y 612, en orden de importancia participativa.  

Su peso participativo igualmente se reduce a un 11.4%, 10.9% y 5.2% respectivamente. La 
baja registrada globalmente de los cuatro primeros subgrupos en esta categoría, es de 
alrededor de un 26.0%: en 1960 los cuatro representaban el 50.03% del total del AMCM y en 
1970 únicamente 36.87%. Al igual que en el corte temporal anterior, tratándose de la 
categoría de los ingresos brutos totales, la participación no solo cambia el orden y proporción 
sino también de subgrupos. Se introducen tres nuevos subgrupos en el siguiente orden de 
importancia: 613, 625, 624 y 651, cuya participación porcentual, a diferencia de la otra 
categoría, no reciente mayores variaciones a la baja: 11.1%, 9.2%, 9.1% y 7.8%. 
Globalmente, representan en esta categoría el 37.2%, a diferencia de 1960 donde obtuvo el 
39.4%, mínimo descenso de aproximadamente 6.0%. Una vez más, restricción cuantitativa 
de establecimientos de esta unidad espacial más no cualitativa en términos de ingresos. 

En sueldos y salarios, paradójicamente, el subgrupo que ocupa el tercer lugar de ingresos 
brutos totales (624) lo hace en este caso en el primero, con 12.6%. Su relativa baja 
participación en personal ocupado (8.8%) señala, agregadamente, mas elevadas 
remuneraciones de los trabajadores que en los otros subgrupos agregadamente, puesto que 
en este nivel de análisis no se puede detectar la modalidad distributiva de los sueldos y 
salarios; de efectuarse uno más detallado, es muy probable que se constaten acentuadas 
diferencias y por lo tanto concentración del ingreso. 

 Pero es el subgrupo 641 que permite sustentar más objetivamente dichas elevadas 
remuneraciones, pues cuenta con el 10.4% y 3.8% en sueldos y salarios y personal ocupado 
respectivamente. Por tratarse de la comercialización de productos duraderos es muy posible 
que se trate de personal calificado, mejor remunerado. De la polarización planteada en las 
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tendencias de concentración número de establecimlentos contra ingresos brutos, 
(connotativa de la espacialidad de los principales rasgos censales de las actividades 
comerciales), observada en casi todos los subgrupos, uno de ellos, el de artículos diversos y 
bienes diversos (671) plantea ciertas particularidades participativas. En primer lugar, es el 
subgrupo con mayor participación en la característica de capital invertido con 13.6% del total 
del AMCM para esas cuatro delegaciones, el que le sigue (641) tiene sólo 8.0%. 

Cuenta con una baja participación en número de establecimientos, 0.8%. Igualmente baja 
participación en personal ocupado y sueldos y salarios, 1.6% y 3.0%; la incrementa al 
tratarse de ingresos brutos totales con 6.2%. Sin embargo, donde se hace notable la 
participación, ocupando también el primer lugar, es en el valor agregado: 14.4%, muy por 
arriba del segundo en cuestión (613): 9.5%. Estamos en presencia de más alta rentabilidad y 
productividad: se trata muy posible, de los grandes almacenes. Más significativo lo es aún, 
de comparar su participación con la que tuvo en 1960. Siguiendo el mismo orden, ésta fue 
de: 0.5%, 0.68%, 0.47%, 0.46%, 0.67% y finalmente 0.83%. La gran diferencia en el período 
induce a pensar en una o muy pocas, pero importantes, nuevas implantaciones en esas 
cuatro delegaciones: precisamente donde casi no varía la participación es en el número de 
establecimientos, incremento del 18%, esto en sí misma. 

A nivel nacional, en 1970, la participación de las cuatro principales delegaciones 
concentradoras de la actividad comercial del AMCM sigue la misma modalidad de variación 
que la observada al interior del AMCM. Baja sensiblemente en cuanto a número de 
establecimientos, pasando del 23.1% al 16.3%, un descenso del 30% aproximadamente, 
más que el registrado en el interior del AMCM, indicativo de un aumento real del resto del 
país (véase cuadros 27 y 29). En el número de personal ocupado no es tan drástica, pasa del 
29.4% al 21.9%. En todas las otras categorías su Participación desciende, en cuanto a sí 
misma, entre un 20.0% y 30.0%, (sueldos y salarios y capital invertido), a excepción del valor 
agregado que por el contrario la incrementa aproximadamente 8.0%, ascendiendo de 35.4% 
a 38.4%, y de los ingresos brutos que aumentan significativamente con 21%, pasando del 
27.8% en 1960 a 34.7% en 1970. 

De la misma forma sucede en la proporción personal ocupado-sueldos y salarios que de 
1:1.67 en 1960 pasa a 1:1.75 en 1970, denotando un cambio favorable a favor de sueldos y 
salarios. La concentración de las ganancias de la actividad comercial en el AMCM parece ser 
una tendencia que se refuerza en detrimento del resto del país, el cual, si bien ha ampliado 
su participación en número de establecimientos y sueldos y salarios, ha sido seguramente en 
subgrupos de poca rentabilidad. Comparativamente, la redistribución de la actividad 
comercial al interior del área metropolitana, constatada en el período 60-70, señalaría una 
tendencia de desconcentración, dada la acentuada disminución en la participación de las 
cuatro delegaciones de mayor concentración, no obstante manteniéndola a nivel de ingresos 
brutos y valor agregado. Así, se asiste a un fortalecimiento de la concentración a nivel 
nacional y a una desconcentración a nivel del AMCM. 

Otros cambios importantes registrados durante este período son los experimentados por la 
Delegación G. Madero e Iztacalco. La primera, consecuentemente con el descenso de su 
participación a nivel del AMCM lo hace a nivel nacional. Si en 1960 era la segunda unidad 
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espacial con mayor participación en las distintas categorías; para ilustrar, en número de 
establecimientos baja del 2.6% al 0.12%. El caso inverso es Iztacalco, aumenta en la misma 
categoría su participación del 0.6% al 3.5%, registrándose en forma proporcional también en 
las otras categorías. De esta forma, es la segunda unidad espacial con mayor participación. 
Finalmente, la unidad espacial que en 1970 agrupa a los municipios de Netzahualcóyotl y 
Chimalhuacán hace lo mismo. 

La incorporación de Netzahualcóyotl al censo de 1970 puede ser el factor explicativo del 
cambio sufrido. De una incipiente participación en el número de establecimientos (0.09%) en 
1960, la incrementa a 1.7% en 1970. Lo mismo sucede con el resto de las otras categorías. 
Se constituye así en la tercera unidad espacial del AMCM más importante en cuanto a 
participación en las categorías censales. 

Las otras unidades espaciales del AMCM, a la inversa, registran un aumento de su 
participación. Si se excluyen las cuatro principales delegaciones (una unidad espacial), en 
1960 participaban a nivel nacional con 8.6%, 6.4%, 5.5%, 3.0% y 4.5% (número de 
establecimientos, personal ocupado, sueldos y salarios, ingresos brutos y valor agregado 
respectivamente), en 1970 lo hacen, en el mismo orden, con: 47.1%, 11.7%. 10.0%, 13.0%, 
10.8% y 8.87% (cuadro 37). Todas las categorías ascienden más en el número de 
establecimientos (casi se sextuplica su participación), a diferencia de sueldos y salarios y 
personal ocupado que apenas logran duplicarla y en ingresos brutos, triplicarla. Con 
excepción de ingresos brutos y valor agregado, su aumento participativo se hace, 
fundamentalmente, a expensas de las cuatro principales delegaciones (recordamos que 
éstas aumentaron también su participación en dichas categorías). De esta forma es el resto 
del país que reciente un descenso participativo en ellas. 

Globalmente el AMCM, en relación al total nacional, no experimenta cambios tan drásticos en 
su participación como los constatados en su interior. Su participación, que en 1960 era de 
31.7%, 35.8%, 53.0%, 47.0%, 30.3% y 40.1% en el orden correspondiente arriba presentado, 
lo fue en 1970 del 30.8%, 32.9%, 47.3%,49.5%, 45.5% y 47.34 (cuadro 27).  

En número de establecimientos desciende apenas un 1.0% (en sí mismo un 3.0%) más no 
así en ingresos brutos y valor agregado, donde se da un incremento de 15.2% (que es de 
33.4% neto en sí mismo) y 7.2% (de 15.2% en sí mismo) respectivamente. Se prueba así 
una disyuntiva de los procesos de concentración. Si bien podría argumentarse 
consistentemente la constatación de una tendencia a la desconcentración de los 
establecimientos del AMCM, no se podría aducir lo mismo en cuanto a los niveles de 
concentración de los ingresos brutos totales y del valor agregado. 

 

Como corolario tendríamos la particularidad ya igualmente detectada para el interior del 
AMCM: un doble proceso de concentración-desconcentración espacial de la actividad 
comercial. Rasgo muy particular y elocuente de un acelerado proceso de monopolización del 
sector, cuyo escenario es, y tal parece lo seguirá siendo, el AMCM, y principalmente las 
delegaciones Benito Juárez, Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo y Venustiano Carranza. Todo 
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indica la inexistencia de un indicador refutativo de esta tendencia, no obstante que, 
obviamente, en este sector se registre un crecimiento positivo en todo el país. 

6.2 Características y distribución espacial de los servicios en el AMCM. 

Es de suponerse que las variaciones registradas en el comportamiento de una de las 
funciones estructurantes del espacio urbano tendrán una correspondencia proporcional en 
las otras funciones. La repercusión puede variar en cuanto ritmos y magnitud, pero siguiendo 
la tendencia. A la concentración registrada en 1960, tanto en la actividad industrial y de 
comercio como de la población, debería responder, por lo tanto, una concentración espacial 
de las actividades de servicios. 

Esta tendencia general no da cuenta de la complejidad de las transformaciones en el interior 
de cada una de las actividades, cuya modalidad estaría definida, fundamentalmente, por la 
dinámica de la innovación y tasa de ganancias de los distintos grupos y subgrupos de cada 
una de las actividades económicas. Rebasa el objetivo y posibilidades de este trabajo un 
análisis detallado de dichos aspectos, en cuanto a una explicación causal de las 
transformaciones registradas. 

Se trata de tener una idea descriptiva de la magnitud y particularidades de la tendencia 
distributiva de las actividades económicas en el espacio, procurando destacar, no solamente 
la de orden cuantitativo (ésta entendida exclusivamente en términos de número de 
establecimientos), sino principalmente de orden sustantivo: pudimos constatar, al analizar la 
distribución de la actividad comercial, una disminución en su distribución espacial, 
correspondiendo a una aparente desconcentración física de la actividad comercial del 
AMCM, una concentración sustantiva en cuanto a capital (ingresos brutos totales). 

El peso histórico de la estructuración del espacio de la Ciudad de México no es una condición 
fácilmente transformable. La heterogeneidad funcional (residencial, comercial, industrial, de 
servicios y administración) de las cuatro delegaciones del AUCM, que hemos venido 
manejando como una sola unidad espacial a fin de hacer factible las comparaciones censales 
(nos referimos a Benito Juárez, Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo y Venustiano Carranza, 
principales integrantes de la demarcación político-administrativa de la Ciudad de México), no 
ha sido reproducible en su proporción y complejidad en las áreas espaciales donde ha tenido 
lugar el acelerado crecimiento del AMCM. Si bien dicha heterogeneidad todavía se registra, 
no ha dejado de resentir importantes cambios cualitativos. Aparecen rasgos de lo que 
podríamos llamar una especialización funcional del espacio, caracterizada por una tendencia 
concentrativa de las actividades de comercio y de servicios: ello al menos en 1960. 

Tomando las principales características censales que hemos venido manejando, dicha 
unidad espacial contenía en 1960 el 80.3% del número de establecimientos de servicios 
respecto al total del AUCM, 88.3% y 92.1% del personal ocupado y de los sueldos y salarios 
(véase cuadro 30). Esta última participación es significativa si tomamos en consideración la 
de ingresos brutos totales y valor agregado: 90.8% y 90.9% respectivamente. Como podrá 
evidenciarse, esta unidad espacial concentra casi la totalidad de los servicios del AMCM. 
Siendo del mismo orden que su participación en la actividad comercial, la proporción 
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participativa de las distintas características censales en ambas actividades observa 
obviamente ligeras fluctuaciones. En términos generales la correspondencia concentrativa de 
ambas funciones es evidente. 

Es también la delegación G. Madero que, como unidad espacial, le sigue en orden de 
importancia en lo que respecta a su participación en número de establecimientos y personal 
ocupado, con 5.7% y 2.7%, no siendo en las otras categorías más importantes: baja al tercer 
lugar participativo en forma drástica en relación al número de establecimientos en sueldos y 
salarios, ingresos brutos totales y valor agregado con 1.3%, 1.9%, 1.9% y 1.9% en el orden. 
Estamos al frente, sin duda, de servicios de pequeña importancia, seguramente relativos a la 
preparaci6n y venta de alimentos, como veremos más adelante. La delegación que ocupa el 
segundo puesto en estas categorías es la Álvaro Obregón con 1.7%, 2.2% y 2.4%, y 
solamente con 1.4% y 1.5% en número de establecimientos y sueldos y salarios. Servicios 
más productivos y centralizados de capital, es lo que arroja esta inversión del orden en la 
proporción participativa de las categorías. 

Otra delegación que destaca en cuanto a número de establecimientos con el 3.3%, ocupando 
el segundo lugar, es Azcapotzalco. El nivel socioeconómico de la población de esta 
delegación induce a suponer una predominante participación en servicios, igualmente dentro 
del subgrupo de preparación y venta de alimentos. De la misma forma que la delegación G. 
A. Madero y Azcapotzalco tiene una baja participación en el resto de las otras categorías (de 
aproximadamente un 50.0% menos), Con excepción en la de capital invertido, donde 
inclusive supera a la de número de establecimientos: 3.5%. Es Posible que la alta 
participación de esta categoría tenga su origen en factores exógenos a las inversiones 
requeridas en la actividad de servicios. 

 Nos referimos, principalmente, a la revalorización independiente que tiene uno de los 
factores de los activos fijos, los inmuebles y el costo del terreno, que sujetos a las presiones 
especulativas de otro orden (la renta del suelo) incrementa, en forma desproporcionada, su 
valor en relación al de los otros factores propios a la actividad de servicios, valor considerado 
como capital invertido. De no ser esta la razón, se tendría que considerar un ejercicio 
financiero muy por abajo de la tasa media de ganancia de los otros subgrupos. 

Excluyendo a las tres unidades espaciales anteriormente, con mayor participación en número 
de establecimientos, el resto de las delegaciones y municipios del AMCM lo hacen 
simplemente con el 10.7%. Desciende al tratarse de ingresos brutos totales y valor agregado: 
6.0% y 6.0% respectivamente, no obstante no ocupar las dos últimas el segundo y tercer 
puesto en el resto de las categorías, hecho concordante con las fluctuaciones 
inter-categorías.  

De incluir en cada categoría los tres primeros puestos, la participación del resto de las 
delegaciones y municipios sería sencillamente menor. De esta forma, si tomamos las tres 
primeras unidades espaciales de mayor participación en las categorías de ingresos brutos y 
valor agregado, la de las otras unidades espaciales complementarias sería de 5.1% y 4.8% 
respectivamente. Es de interés resaltar que la delegación A. Obregón, segunda unidad de 
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mayor participación en esas categorías con 2.8% y 2.4% del total del AMCM, tiene una 
mínima en número de establecimientos: 1.4%. 

Los subgrupos más dinámicos, en cada una de las categorías censales de las cuatro 
delegaciones de mayor concentración de la actividad de servicios, para el número de 
establecimientos, en orden de importancia: el de preparación y venta de alimentos (871), 
servicios de aseo y limpieza (893) y servicios de asistencia medica y social (851), con 22.2%. 
17.5% y 10.1% respectivamente. La composición y orden se alteran al tratarse de personal 
ocupado, con el orden siguiente: 871 y 892 (comisiones, representaciones y agencias), y el 
893 con 16.5%, 16% y 11.2%.  

En cuanto a sueldos y salarios, el subgrupo 892 pasa a ser el de mayor participación con un 
significativo 32.5%, siendo más aún de tomarlo en consideración, pues sólo participaba con 
16.0% en personal ocupado, éste por lo tanto relativamente bien remunerado; siguen el 
subgrupo 881 (servicios de profesionistas) y el 871, con 11.0% y 8.9%, porcentaje 
sensiblemente bajo de este último, después de ocupar el primer lugar en número de 
establecimientos con un porcentaje de casi el triple. 

 En ingresos brutos totales, es igualmente el subgrupo 892 que vuelve a dar cuenta del 
primer puesto con una notable participación del 22.3%, seguido por el 881 y 871, con casi la 
mitad de la participación de ese: 14.6% y 10.4%. Finalmente, siendo consecuente con su alta 
participación en la categoría anterior, el subgrupo 892 tiene una vez más la mayor 
participación con 21.7% en la característica de valor agregado, continuando el 881 con 
16.4% y el 812 centros de exhibición y difusión) quien aparece por primera vez con 8.1%. 

Para las otras unidades espaciales que habían tenido una participación destacada en las 
principales características censales (las delegaciones G. A. Madero, Azcapotzalco y Álvaro 
Obregón), los subgrupos más relevantes de su actividad de servicios son: en G. A. Madero, 
considerando solamente número de establecimientos e ingresos brutos totales, son el 871 y 
el 851, con 2.5% y 0.5% del total del AUCM; en Azcapotzalco, en las mismas características, 
es también el 871 y el 811 (centros recreativos) con 1.2% y 0.4% respectivamente, y, por 
último, en Álvaro Obregón, el 893 y el 831 (servicios particulares de enseñanza), con 0.5% y 
1.3%. 

La participación del AMCM y de sus distintas unidades espaciales en el total nacional para 
1960 fue equiparable al tenido en la actividad comercial (véase cuadro 31). Concentro un 
número de establecimientos el 29.0%, el 38.5% en personal ocupado y el 53.3% en sueldos 
y salarios, del total nacional. Paradójicamente desciende en ingresos brutos totales, muy por 
debajo de lo que ha sido su participación en esta característica, a 22.4%. No obstante que su 
participación también relativamente baja, en esta misma categoría de la actividad comercial 
para el mismo año, no lo es tanto en su relación con la tenida en valor agregado. Aquí, sin 
embargo, viene a ser de más del doble: 49.5%. De ahí que habrá que tener cierta prudencia 
y reserva interpretativa, admitiendo, inclusive, la posibilidad de ciertos errores en las cifras 
censales. 
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Notamos una acentuada concentración en sueldo y salarios y valor agregado, en relación a la 
observada en número de establecimientos; concentración que pudiera considerarse normal 
en términos proporcionales con la tenida en industria, comercio y población, más no para 
pretender un desarrollo económico equilibrado para el resto del país.  

La situación de la actual distribución de actividades de servicios y comercio parece el 
resultado de un mutuo reforzamiento, constituyéndose la misma concentración, a su vez, en 
un factor de atracción para las nuevas implantaciones. Siendo producto de decisiones de 
agentes individuales, éstas tenderán a buscar las condiciones más favorables, en términos 
de economías de aglomeración o externalidades, para el logro de mayores utilidades.  

Nada parece indicar, dentro de esta lógica, su reversibilidad, a no ser la propiciada por una 
acción rectora por encima del interés particular de cada capital individual. Nos referimos, 
obviamente, a una acción planificadora por parte del Estado. Y ésta tendría que serlo en 
términos impositivos. De restringirse a acciones puramente inductivas, seguramente los 
resultados serían incipientes, si no negativos, a no ser de recrear, en el orden de magnitud y 
complejidad, condiciones similares a las que son motivo de atracción en el AMCM. De otra 
forma se estaría actuando en contra de la lógica anteriormente señalada. 

De la participación del AMCM en la actividad de servicios respecto al total nacional, 
igualmente para 1960, la unidad espacial que hemos venido destacando como la más 
importante en participación, constituida por cuatro delegaciones, mantiene su mismo nivel de 
concentración Lo hacen en un 80 0% del total de la participación del AMCM a nivel nacional, 
es decir, con 23 3% en lo que respecta al número de establecimientos. 

Las otras unidades espaciales dan cuenta del otro 20.0% de la participación del AMCM con 
un 5.7% del total nacional. En personal ocupado concentran el 34.0% del total nacional 
(88.0% de la participación que hace el AUCM). En sueldos y salarios, aparte de aumentar en 
su participación en términos reales con respecto a las anteriores categorías, 49% del total 
nacional, lo hace en cuanto a la del AUCM en 92.1%, participando con el otro 7.9% el resto 
de las unidades espaciales del AMCM. En ingresos brutos totales tiene el 90.1% de la 
participación del AUCM respecto al total nacional, proporción admisible, no obstante las 
observaciones que hicimos anteriormente con respecto de esta categoría. Ese 90.1% lo 
mantiene igualmente en el valor agregado, siendo de 44.9% su participación efectiva 
respecto al total nacional. Es importante destacar cómo se acentúa la participación de esta 
unidad espacial al tratarse de los ingresos brutos y el valor agregado, muy por arriba del 
registrado en número de establecimientos. Claro reforzamiento de su tendencia 
concentradora de capital y de productividad ya destacada en la actividad comercial. 

En 1970, los datos censales de la actividad de servicios al interior del AUCM arrojan un 
descenso de la participación de la principal unidad espacial, integrada por las cuatro 
delegaciones, de la misma forma que pudimos constatarlo para la actividad comercial. 

El descenso más significativo lo encontramos en el número de establecimientos, lo cual 
parece constituirse en un rasgo distintivo del cambio experimentado en el período. En esta 
ocasión da cuenta de un 66 7% del total del AMCM (véase cuadro 32). Un descenso efectivo 
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al interior de la misma categoría de 16.9%, con respecto al anterior corte temporal de 1960. 
La magnitud de esta baja participación no es extensible a las otras categorías, con excepción 
de la de personal ocupado de esta unidad espacial, cuya participación es del 75.9% del total 
del AMCM, y sí tiene un cambio decreciente de 14%. 

Para sueldos y salarios la baja no es tan drástica, pasa al 85.3%, con un descenso efectivo 
del 7 4% en el período. Dentro del mismo rango de variación se encuentra la categoría de 
ingresos brutos totales con un cambio neto del 6.7% y participa en 1970 del total de los 
servicios del AUCM con el 4.7%. Lo mismo para el valor agregado, quien con un ligero 
cambio neto a la baja, 5.9%, lo hace con el 85.5%. Hay en efecto una tendencia a la 
desconcentración de las actividades de servicios de esta unidad espacial, siendo 
principalmente el caso, como ya lo hemos constatado, para el número de establecimientos. 
Se puede pronosticar que, de continuar esta tendencia, se irá consolidando una 
concentración sustantiva de capital en dicha unidad, cuya metamorfosis funcional será la de 
una especialización en un cierto tipo de servicios de alta rentabilidad y productividad, en 
detrimento de su actual heterogeneidad. 

El cambio descendente asentado en dicha unidad espacial, tuvo un saldo positivo 
principalmente para las siguientes unidades espaciales: delegaciones de Coyoacán e 
Iztacalco, quienes pasan del 1.4% y 1.1% del total de los establecimientos en 1960 al 3.6% y 
7.5% en 1970. Este cambio no es de la misma magnitud al tratarse de los ingresos brutos 
totales, pues del 1.2% y 1.6% en 1960 suben sólo al 1.4% y 1 9% en 1970, respectivamente.  

Otras delegaciones beneficiadas con el cambio son: Iztapalapa y Magdalena Contreras. En 
número de establecimientos incrementa su participación del 1.7% y 0.2% al 2.7% y 2.9% en 
1970; aunque ésta es incipiente, en ingresos brutos totales igualmente registran un aumento 
del 0.3% y 0.01% al 0.6% y 0.8% en 1970. Sin embargo, donde se deja sentir más fuerte el 
cambio es en los municipios del Estado de México integrantes del AMCM, conjuntamente 
agrupaban solamente el 2.5% del total de los establecimientos del AMCM, en 1970 suben en 
forma marcada al 10.80%.  

Como ya es característico el cambio se manifiesta también, más no en el mismo orden de 
magnitud, en ingresos brutos totales; de tener únicamente el 0.954% lo incrementan al 3.89% 
en 1970. Los municipios que reciben principalmente el aumento son Netzahualcóyotl y 
Chimalhuacán (consideradas como una sola unidad espacial), Naucalpan y Tlalnepantla, con 
3.1%, 3.7% y 2.2% en número de establecimientos, no siendo igual para los ingresos brutos 
totales, donde es de sólo 0.2%, 2.1% y 1.0%, respectivamente para 1970. Es de interés 
destacar que en esta última categoría el municipio de Naucalpan esta muy por arriba de los 
otros dos, sin duda debió ser éste el municipio en el cual se ha registrado en gran parte el 
desarrollo industrial del AMCM. Por lo tanto, los servicios ahí existentes deben ser 
congruentes con los demandados por la actividad industrial: más especializados y de mayor 
rentabilidad. 

En 1970 la participación del AMCM a nivel nacional registra los siguientes cambios. A 
diferencia de los otros cambios constatados en relación a 1960, todos apuntando a la baja, 
aquí se nota un aumento en la participación del AUCM en todas las categorías censales. En 
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el número de establecimientos, en donde siempre se ha dado un descenso participativo, en 
esta ocasión sucede a la inversa: de haber participado en 29.0% en 1960, lo hace ahora con 
31.1%, es decir, un aumento neto en el período de 6.7% con respecto a la misma categoría 
(véase cuadro 33).  

Aumenta a 41.7% en el personal ocupado, siendo de 7.7% el efectivo. Lo hace al 57.2% en 
sueldos y salarios, con un efectivo ligeramente menor al anterior: 6.8%. Y de ser correctas 
las cifras, en ingresos brutos habría un incremento notoriamente mayor que en el de las otras 
categorías, pasaría de 22.4% en 1960 a 52.5% en 1970, es decir, en sí mismo de 57.3%. Se 
requeriría de causas especiales para explicar este sorprendente aumento, no antes 
constatado en similar proporción. Ello se debe, seguramente, a la baja participación de esta 
categoría en relación a las otras en 1960, y a la que ya hicimos alusión anteriormente. Nos 
parece como correcta la proporción participativa de 1970. Es muy similar a la que 
normalmente se registra para el valor agregado, que en este caso es de 53.7% para 1970, 
aumento efectivo del 8.0%. 

Mientras que el AMCM aumenta su participación en todas las categorías respecto al total 
nacional, la unidad espacial concentradora de cuatro delegaciones la baja en algunas. En el 
número de establecimientos lo hace al 20.7% del total nacional, con un cambio neto 
decreciente del 11.0%. En el personal ocupado sucede de la misma forma, 32.6% del total 
nacional y 4.3% del neto, ambos en forma decreciente. Sueldos y salarios se mantiene casi 
estable, incrementándolo ligeramente a 1.3% y participando con el 49.8% del total nacional. 
Aumenta también en valor agregado, un poco más que en la anterior categoría, 2.2% neto, 
participando con 45.9% del total nacional.  

El resto de las unidades espaciales del AMCM respecto al total nacional participa con el 
10.3% en el número de establecimientos y con el 8.0% en ingresos brutos totales. De éstas, 
son las delegaciones de Iztacalco y Coyoacán que lo hacen en forma más significativa en 
número de establecimientos, con 2.3% y 1.1% y las de Azcapotzalco y Cuajimalpa de 
Morelos en ingresos brutos 2.2% y 1.1%, respectivamente. Lo hacen en personal ocupado 
Iztacalco y Naucalpan, con 1.6% y 1.1%. Si tomamos en consideración exclusivamente a las 
unidades espaciales correspondientes al Estado de México, su participación en conjunto es 
de 3.4% para el número de establecimientos, bajando a 2.7% y 2.0% en lo relativo a personal 
ocupado e ingresos brutos, muy por debajo de lo que es su participación en la actividad 
industrial y en la comercial, para ese año. 

Del anterior análisis se verifica la modalidad del crecimiento económico registrado, tanto para 
la actividad industrial como para la actividad comercial en el AUCM: Una tendencia a la 
desconcentración espacial, física, de los establecimientos de servicios de la principal unidad 
espacial del AMCM (delegaciones de Cuauhtémoc, V. Carranza, M. Hidalgo y B. Juárez) 
hacia las otras unidades espaciales del AUCM, y una tendencia a la concentración 
sustantiva, de capital, en dicha principal unidad espacial, en detrimento, obviamente, de las 
restantes. 

 Aparentemente contradictoria, esta tendencia no lo es, de tomar en consideración la lógica 
inherente del desarrollo del capital: concentración monopólica a expensas de la desaparición 
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o no-operación del pequeño capital. De esta forma, el espacio central se vuelve privativo de 
los subgrupos de servicios altamente rentables y productivos, y de gran disponibilidad de 
capital. Los demás, entre otros obstáculos, no teniendo esas características, se verán 
imposibilitados de pagar el elevado precio demandado por los propietarios del suelo urbano 
en esa zona. 

Otra consideración importante es que, a diferencia del comportamiento registrado en la 
actividad de comercio a nivel nacional, hay convergencia en ambas tendencias 
concentradoras se constata igualmente un aumento en la participación del AUCM con 
respecto al nacional en el número de establecimientos. 
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CAPITULO VII 
EL DISTRITO FEDERAL EN LA POLITICA DEMOGRAFICA REGIONAL 

7. 1 La Política Demográfica Nacional. 

La población de México aumentó su volumen de 13 507 259 en 1900 a l9 653 552 en 1940 y 
a 48 225 238 en 1970. Esta dinámica demográfica puede observarse también a través de las 
tasas de crecimiento neto poblacional anuales, que son del orden del 1.9% para la década 
1900-1910, 1.76% para la de 1930-1940 y del 3.40% para la de 1960-1970, y se considera 
que responde a elevados y casi constantes niveles de fecundidad (44.6 y 44.2 nacimientos 
por cada 1 000 habitantes en 1940 y en 1970 respectivamente), y de una mortalidad en 
descenso a partir del decenio 1930-1940 (21.2 y 10.1 defunciones por cada mil habitantes en 
1940 y 1970). La causa indirecta de tal crecimiento poblacional se encuentra en el modelo de 
desarrollo socioeconómico del país, que si bien ha permitido la disminución de la mortalidad, 
no ha establecido las condiciones necesarias para provocar un cambio significativo en los 
patrones reproductivos de la población. 

A la vez, este incremento demográfico de México incide en su proceso de desarrollo, ya que 
genera demandas crecientes de alimentos, de empleo, así como de servicios educativos y 
médico-asistenciales. De tal manera que, de mantenerse la dinámica poblacional a una tasa 
de crecimiento constante del 3.2% anual se llegará, en los años 1982 y 2000, a las cifras de 
74 707 700 y 131 704 300 mexicanos. Esta proyección elaborada gracias a los hallazgos de 
la Encuesta de Fecundidad levantada en 1976, que ubica a la tasa de natalidad del país 
entre 38 y 40 nacimientos por mil habitantes y, por tanto, a la de crecimiento alrededor de 
3.2%, plantea la necesidad de diseñar y poner en práctica programas coordinados de 
desarrollo socioeconómico y política demográfica, a fin de evitar un estancamiento o 
retroceso de la evolución del país por la enorme y ascendente presión del crecimiento 
poblacional. 

El Consejo Nacional de Población, basándose en los indicios de un comienzo de disminución 
de la natalidad proporcionados por la mencionada Encuesta de Fecundidad de 1976, ha 
fijado como objetivo disminuir los niveles de acción de la fecundidad y, como meta, alcanzar 
una tasa de crecimiento anual del 2.5% en 1982 y de 1.0% en el año 2000, con lo cual el 
número de habitantes del país ascenderá a 73 749 100 en 1982 y a 100 249 100 al inicio del 
siguiente siglo.31 

Para lograr el objetivo de disminuir la fecundidad y la meta de una tasa anual de crecimiento 
de 1.0% para el año 2000, el Consejo Nacional de Población, teniendo en cuenta la 

                                            
31Adicionalmente en el Consejo Nacional de Población se han elaborado dos proyecciones alternativas, En 
ambas se plantea también lograr una tasa del 2.5% anual en 1985, pero en la primera de ellas se establece una 
meta del 1.5% en el año 2000 y en la segunda una meta de 2.0% en el mismo año. De alcanzar tales metas la 
población de la República será, en el año 2000, 104 397 300 personas (primera alternativa) y 109 184 500 
individuos (segunda alternativa). 
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interrelación entre la evolución demográfica y el desarrollo socioeconómico, ha planeado 
llevar a la práctica una serie de políticas directas e indirectas. Entre las primeras se 
encuentran la planificación familiar y la comunicación y educación sexual; y entre las 
indirectas se encuentran otras como la de elevar los niveles educativos de la población, crear 
empleos y aumentar el ingreso, que tienden a modificar y disminuir, los modelos familiares de 
la reproducción. 

7.2 La Política Demográfica Regional. 

La República Mexicana no es un todo homogéneo en cuanto a su desarrollo socioeconómico. 
En el país encontramos desequilibrios regionales altamente contrastantes: por una parte 
existen zonas deprimidas que basan su economía en una agricultura de subsistencia y, por 
otra, hay áreas donde se ha concentrado la actividad industrial, o la agricultura de la nación 
presenta diferencias marcadas entre unas regiones y otras, diferencias que a su vez 
coadyuvan en acentuar los desequilibrios socioeconómicos a lo largo del territorio mexicano. 

Si a nivel nacional son únicamente las variables fecundidad y mortalidad las que explican 
directamente la dinámica demográfica, a nivel regional y estatal se agrega una más: la 
migración interna. Esta variable, el desplazamiento de los mexicanos entre unas y otras 
áreas es uno de los factores que a la vez origina, y se provoca por los desequilibrios, tanto 
de la evolución demográfica de las distintas regiones del país como del desarrollo económico 
y social de las mismas. 

Por estas razones, y a fin de establecer una planeación demográfica regional congruente con 
los objetivos y metas de la Política Demográfica Nacional, en el Consejo Nacional de 
Población se han considerado, por una parte, los desequilibrios regionales, tanto de 
naturaleza demográfica (fecundidad, mortalidad y crecimiento poblacional) como de índole 
socioeconómica y, por otra, se ha incluido el tratamiento de la variable migración interna. En 
este sentido y antes de establecer los objetivos, las metas y las estrategias de la Política 
Demográfica Regional, en el Consejo se realizó un diagnóstico de las características y 
comportamiento, en el tiempo, de las variables demográficas a nivel de entidades 
federativas. Este diagnóstico permitió agrupar los estados con evoluciones demográficas 
similares, con lo que se facilitó el diseño de la mencionada Política Demográfica Regional y 
se aseguró la coordinación y complementación entre los objetivos, metas y estrategias de 
cada región con los correspondientes a la Política Demográfica Nacional. 

En el citado diagnóstico se encontró que las entidades de la República pueden formar tres 
grupos diferentes de acuerdo a sus características de crecimiento poblacional total, de 
fecundidad y de migración interna. Respecto al crecimiento neto, los estados se clasificaron 
en cuatro clases: aquellos con crecimiento total bajo, producto de un crecimiento natural 
ascendente y de fuerte expulsión de población; aquellos con crecimiento total leve como 
consecuencia de un leve descenso en el crecimiento natural y de una débil expulsión de 
población; aquellos con crecimiento total intermedio por un crecimiento natural en leve 
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descenso y por equilibrio migratorio, y aquellos con fuerte crecimiento total, provocado por 
disminución de su crecimiento natural y por intensa atracción de población32. 

Por cuanto a los niveles de fecundidad, las entidades se agruparon también en cuatro 
conjuntos. El primero, caracterizado por una fecundidad en fuerte descenso (28.0 
nacimientos por mil habitantes en 1976), se formó por el Distrito Federal y por el Estado de 
México. El segundo conjunto, denominado de fecundidad en descenso (31.0 nacimientos por 
mil residentes en 1976), se constituyó por Baja California Norte, Sonora, Chihuahua, 
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas. El tercero, que incluyó a Jalisco, Nayarit y Colima, se 
identificó con una fecundidad en leve descenso (33.8 nacimientos por mil habitantes). El 
cuarto y último, constituido por la mayoría de las entidades33, se caracterizó por una 
fecundidad alta y relativamente estable (su tasa de natalidad promedio ascendió a 37.4 
nacimientos por mil habitantes en 1976). 

De esta manera y teniendo en cuenta el citado diagnóstico, en El Consejo Nacional de 
Población se estructuró la Política Demográfica Regional a través de dos caminos 
complementarios. Por una parte, afectar el crecimiento natural de las entidades mediante 
cambios en los patrones de fecundidad observados, y por otra, promover la redistribución de 
la población en el territorio nacional vía una política migratoria. 

Los objetivos y metas de la Política Demográfica Regional relativa al crecimiento natural se 
establecieron de la siguiente forma: 

                                            
32A estas cuatro clases de entidades que tuvieron en promedio tasas anuales de crecimiento poblacional total 
para el año de 1976 con valores de 1.2%, 2.4%, 3.2% y 4.4% respectivamente, pertenecen las siguientes 
entidades: al primer grupo, Hidalgo, Oaxaca, Tlaxcala y Zacatecas; al segundo, Coahuila, Tamaulipas, Chiapas, 
Durango, Guanajuato, Michoacán, Puebla, San Luis Potosí y Yucatán; al tercero, Chihuahua, Sonora, Jalisco, 
Nayarit, Aguascalientes, Guerrero, Querétaro y Veracruz, y al cuarto grupo; Baja California Norte, Distrito 
Federal, Estado de México, Nuevo León, Colima, Baja California Sur, Campeche, Morelos, Quintana. Roo, 
Sinaloa y Tabasco. 
33Conforme a los movimientos migratorios internos de carácter definitivo, las entidades se clasificaron en cinco 
grupos, cuya denominación y tasa de migración o de crecimiento social entre 1960 y 1970 se presentan a 
continuación: 

- A este cuarto grupo, de fecundidad elevada y constante, pertenecen Baja California Sur, Sinaloa, 
Zacatecas, Durango Aguascalientes, San Luis Potosí, Michoacán, Guanajuato, Querétaro, 
Veracruz, Hidalgo, Puebla, Guerrero, Morelos, Tlaxcala, Oaxaca, Tabasco, Campeche, Yucatán, 
Chiapas y Quintana Roo. 

- Entidades de fuerte atracción con tasas de migración superiores al 1% anual: Quintana Roo, Baja 
California Norte, Distrito Federal, Estado de México, Morelos y Nuevo León. 

- Entidades de débil atracción con tasas de crecimiento social entre 0.6% y l.0%: Baja California 
Sur, Colima y Tabasco. 

- Entidades de equilibrio migratorio (tasas de crecimiento social alrededor de 0%): Chihuahua, 
Campeche, Veracruz, Tamaulipas, Sinaloa, Sonora, Jalisco, Chiapas y Nayarit. 

- Entidades de débil expulsión de población, con tasas anuales de migración entre -0.6% y -l.0%: 
Aguascalientes, Querétaro, Guerrero, Puebla, Guanajuato y Yucatán. 

- Entidades con fuerte expulsión de población (tasas anuales de migración Inferiores al -1.0% 
anual): Durango, Coahuila, San Luis Potosí, Michoacán, Hidalgo, Oaxaca, Zacatecas y Tlaxcala. 
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1. Armonizar el comportamiento del crecimiento natural de la población por 
entidades, en forma tal que se alcancen las metas nacionales de crecimiento 
demográfico total del 2.5% en 1982 y del 1.0% en el año 2000. 

2. Inducir a que las diferencias que se observan en el comportamiento de la 
fecundidad, en las distintas regiones del país, se reduzcan teniendo en cuenta los 
cambios que ya empiezan a manifestarse en diferentes regiones del país y sus 
particulares condiciones socioeconómicas. 

3. Intensificar la integración de la planeación familiar en los programas de los 
gobiernos federal, estatal y municipal, para hacer de la planificación familiar un 
elemento que contribuya a la elevación y mejoramiento del nivel de vida34. 

Metas: 

Para lograr estos objetivos, pero considerando que la disminución del crecimiento natural, 
mediante el descenso de la fecundidad, no provoque perturbaciones a mediano y largo plazo 
en la estructura por edades de la población mexicana, se han fijado las tasas meta de 
crecimiento natural y de natalidad para el año de 1982 de 2% y de 28.0 nacimientos por mil 
habitantes para la región de fecundidad en fuerte descenso; de 2.3% y 31 para las entidades 
en descenso; de 2.9% y una natalidad de 37.4 para aquéllas que forman el grupo de 
fecundidad alta y relativamente estable. 

Respecto a la política migratoria "el objetivo general consiste en modificar la intensidad y 
orientación de los flujos migratorios.."e"... involucrar los siguientes subjetivos: 

a) Estimular el arraigo de la población de las principales entidades federativas en 
donde se localizan los centros más importantes de expulsión de población. 

b) Reorientar los movimientos de población a entidades estratégicamente 
situadas, para aprovechar más eficientemente los recursos naturales y humanos, 
así como la infraestructura y ventajas comparativas. 

c) Desacelerar la concentración de la población desde las mismas áreas 
congestionadas. 

d) "Otorgar un marco para situar algunas de las acciones orientadas a disminuir 
las desigualdades regionales o intra regionales en materia de bienestar 35. 

 

                                            
34Consejo Nacional de Población, Política Demográfica Regional, objetivos y metas 1978-1982, México, 
1979, p. 41. 
35 CONAPO, Política Demográfica Regional, op. cit., pp. 81-82. 
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Para alcanzar estos propósitos, el Consejo Nacional de Población propone tres clases de 
programas relacionados entre sí y denominados Política de Retención, Política de 
Reorientación y Política de Reubicación. 

La Política de Retención "considera la necesidad de reducir la intensidad en las causas que 
provocan los flujos migratorios desde aquellas entidades federativas que en el pasado, y 
actualmente, han registrado fuertes envíos de población en las grandes ciudades"36. Esta 
política incluye, como metas, la de reducir un 1% la tasa de crecimiento social negativa de 
Guanajuato, Guerrero, Oaxaca y Michoacán en un lapso de 10 años (a partir de 1978), y la 
de disminuir en el mismo período, un 0.5% la tasa negativa de migración de Hidalgo, Puebla, 
San Luis Potosí, Tlaxcala y Zacatecas. 

La Política de Reorientación pretende modificar los lugares de destino de algunos de los 
flujos migratorios que se suceden, desde las entidades de origen de las mayores cantidades 
de emigrantes hacia las grandes áreas metropolitanas del país. Para esta política "se 
establecen dos estrategias por grupos de entidades. La primera consiste en inducir mayor 
volumen migratorio desde los estados de Guanajuato, Guerrero, Michoacán, San Luis Potosí, 
Zacatecas, Coahuila y Sonora y otra en el Golfo con los estados de Tamaulipas y Veracruz. 
La segunda estrategia consiste en inducir un mayor volumen de migrantes desde las 
entidades de Oaxaca, Puebla, Hidalgo y Tlaxcala hacia la región del litoral del Golfo de 
México, formada por los estados de Tamaulipas, Veracruz, Tabasco y Campeche" 37. 

La Política de Reubicación se encuentra relacionada con la Reforma Administrativa y, más 
específicamente, con el Programa de Desconcentración Territorial de la Administración 
Pública Federal asentada en la Ciudad de México. 

En este sentido, tal política afectará disminuyendo el crecimiento del Distrito Federal a través 
de la salida de los empleados públicos y sus familiares, y aumentando, consecuentemente, el 
ritmo de incremento demográfico de los estados a donde se dirijan estas personas. 

7.3 Política demográfica para el Distrito Federal. 

Teniendo en cuenta el proceso demográfico antes descrito, la política de población para el 
Distrito Federal y la Zona Metropolitana de la Ciudad de México se plantea como objetivo 
general el regular los fenómenos que afectan a la población en cuanto a su volumen, 
estructura, dinámica y distribución, con el fin de lograr que participe justa y equitativamente 
de los beneficios del desarrollo económico y social. 

Así, las dos vertientes principales de la política demográfica consistirían en: por una parte, 
reducir la fecundidad y, con ello, el crecimiento de la población y, por otra, racionalizar la 
distribución de los flujos migratorios que se dirigen al D.F. y a la Zona Metropolitana de la 

                                            
36 CONAPO, Política Demográfica Regional op. cit., p, 86 
37 CONAPO, Políticas Demográfica, Nacional y Regional. 
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Ciudad de México para lograr un poblamiento acorde con un desarrollo regional más 
equilibrado, ambos con pleno respeto a la libertad individual. 

Se considera fundamentalmente armonizar el crecimiento del D.F. y la Zona Metropolitana de 
la Ciudad de México, en forma tal que se alcancen las metas en el crecimiento total de 2.0% 
anual y 2.6% para 1988, respectivamente. 

El propósito central de la política de población se orientaría a disminuir el ritmo de 
crecimiento de la población en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México hasta una tasa 
prevista al año 2000 de alrededor del 1.5%, con el propósito de lograr una redistribución de la 
población en el territorio nacional, que contribuya a promover un desarrollo regional más 
equilibrado. En este caso la población de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México 
ascendería a 23 millones de habitantes, lo cual representa evitar 12 millones de personas, o 
sea un 34% menos del total previsto en ausencia de una política de población. 

 

Política de Natalidad. 

Para lograr las metas en la natalidad y la adopción generalizada y permanente de un nuevo 
modelo reproductivo, convergen dos grupos de acciones: las directamente orientadas a crear 
las condiciones que faciliten la libre decisión de las parejas para decidir el número y 
espaciamiento de sus hijos, y contribuir al desarrollo de la familia, como son los programas 
de comunicación social, educación en población y servicios médicos para la planificación 
familiar, y las que se desprenden de los programas sectoriales, orientados a mejorar la 
condición económica y social de los mexicanos. 

Los objetivos de la política de natalidad que se proponen son los siguientes: 

- Intensificar los esfuerzos en las áreas de educación y comunicación en 
población, a fin de propiciar una toma de conciencia en las familias acerca de la 
consecuencia que traería en el bienestar de la población la disminución del 
número de miembros por familia, y consolidar la demanda de servicios de salud 
materno infantil y planificación familiar, especialmente en las zonas marginadas. 

- Propiciar la generación de un nuevo patrón reproductivo consistente en: i) 
aumento de la edad de contraer la primera unión; ii) predeterminación del número 
de hijos deseados; iii) ampliación del período que transcurre entre la primera unión 
y el primer nacimiento, y entre éste y los hijos posteriores. 
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Política Migratoria. 

La política migratoria tiene como objetivo general modificar la intensidad y la orientación de 
los flujos migratorios que se dirigen a la ZMCM, atendiendo los propósitos de reordenar el 
desarrollo regional y la distribución de la población, para así fortalecer y ampliar las bases del 
desarrollo y organización social del país. 

En la instrumentación de la política migratoria, la estrategia que se propone seguir es la 
siguiente: 

- Estimular a través de políticas económicas y sociales el arraigo de la población 
en regiones y municipios donde se originan los movimientos de expulsión de 
población que se dirigen al D.F. y a la ZMCM. La capacidad de retención de los 
flujos migratorios esta directamente condicionada por el fortalecimiento económico 
de los municipios. 

- Orientar los movimientos de población que se dirigen a la Zona Metropolitana 
hacia entidades estratégicas desde el punto de vista del desarrollo, para 
aprovechar más eficientemente los recursos naturales y humanos, así como la 
infraestructura y las ventajas que comparativamente tienen esas zonas del país. 

- Desconcentrar la población de la ZMCM, lo cual solamente podrá ser efectivo si 
los lineamientos del desarrollo impulsan la desconcentración de las actividades 
económicas, sociales y culturales. 

De esto se concluye la necesidad de que los planes actuales de creación o ampliación de 
polos de desarrollo en el territorio nacional comiencen a funcionar. En forma conjunta se 
deberán implementar políticas encaminadas a retener población en sus lugares de origen, y 
a reorientar adecuadamente los futuros flujos migratorios en el país. Lo anterior requerirá de 
esfuerzos sectoriales que tiendan a fortalecer los procesos económicos locales, y reduzcan 
las diferencias en las disponibilidades de servicios básicos; es decir, crear fuentes de empleo 
tanto en las zonas rurales como en las ciudades intermedias. 

Perspectivas demográficas del Distrito Federal y de la Zona Metropolitana de la Ciudad 
de México. 

El fuerte descenso que sufrió la tasa de crecimiento total del Distrito Federal la pasada 
década, junto al actual descenso que esta experimentando el nivel de la fecundidad en todo 
el país, hace esperar que en el futuro su volumen de población siga un crecimiento 
moderado, haciendo poco probables aquellas predicciones fatalistas de que el espacio en el 
Distrito Federal sería insuficiente para una población extremadamente grande a fines del 
presente siglo. 

El descenso en el crecimiento del D.F. ha significado, en cambio, un alto y sostenido 
crecimiento de sus aledaños municipios del Estado de México, lo que ha redundado en una 
alta y constante tasa de crecimiento de la ZMCM en los últimos cuarenta años (alrededor del 
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5%). De mantenerse invariable esta tasa media anual durante los próximos 20 años, la 
ZMCM alcanzaría un volumen de cerca de 35 millones de habitantes. 

De alcanzarse las metas planteadas en la planeación demográfica, en el sentido de mejorar 
la distribución de la población en el territorio, y de cumplirse las metas de crecimiento natural, 
los habitantes del D.F. llegarían a los 13.6 millones al año 2000 en vez de los 17 previstos en 
ausencia de la política demográfica. Asimismo, la población de la ZMCM sería de 23 millones 
de personas en lugar de los citados 35, lo cual representa restar 12 millones de habitantes (o 
sea 34% menos) del total previsto en ausencia de la política de población. 

Otro escenario alternativo a la futura evolución se ha contemplado en las proyecciones. De 
alcanzar la meta de crecimiento natural pero no la de migración, la población del D.F. en el 
año 2000 sería de 14.8 millones de personas, mientras que la población de la ZMCM 
ascendería a 26.9 millones. 

El analizar la población del D.F. y de la ZMCM en perspectiva del año 2000 equivale al 
planteamiento de la programación del elemento humano -desde la perspectiva demográfica- 
que se requiere para la realización de un proyecto de desarrollo sustentando en el esfuerzo 
de la población y que, a la vez, considera a ésta como el fin mismo de toda planeación. 

A través de los estudios realizados sobre población, y a partir de la experiencia reciente en la 
planeación demográfica, se proponen como metas en el crecimiento demográfico para fin de 
siglo, 1.0% para el D.F. y 1.5 para el Area Metropolitana de la Ciudad de México. El 
descenso programático de la población propuesto consiste en cerrar en 1982 el primer ciclo, 
con una tasa poblacional del 2.6% y 3.7% para el D.F. y ZMCM, respectivamente, y llegar a 
1988 con tasas de 2.0% y 2.6%, respectivamente. 

El logro de las metas y objetivos de crecimiento demográfico transformará las presiones 
poblacionales provenientes del rápido ritmo de crecimiento, estructura y volumen de la 
población. 
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Anexo I 
Metodología para la regionalización de la Ciudad de México 

 
Partiendo de la base de que los fenómenos demográficos, su evolución, cambios e interrelaciones no pueden 
desligarse de las condiciones de tipo social y económico de la población, se decidió hacer una zonificación de la 
Ciudad de México, con base en algunos indicadores del nivel socioeconómico de su población. De esta manera, 
el análisis de las variables demográficas (natalidad, mortalidad y migración) podrán hacerse dentro de un marco 
espacial general de regiones hasta cierto punto homogéneas, en cuanto al comportamiento similar de las 
variables socioeconómicas seleccionadas. 
Las variables utilizadas, - todas de origen censal – dieron base a los siguientes indicadores para cada 
delegación o municipio: 

1. Nivel educativo de la población. Este indicador se elaboró a través de los datos sobre el grado de 
instrucción alcanzado por la población de 20 años y más, en cada unidad administrativa. 

2. Posición en la ocupación. Indica la proporción de la PEA del municipio o delegación que es 
profesional, técnico o funcionario superior del lugar donde trabaja. 

3. Hacinamiento. Es el número de habitantes por curto en las viviendas de las distintas unidades 
administrativas. 

4. Vivienda con agua entubada. Porcentaje de viviendas en cada municipio que contaba con este 
servicio.  

5. Viviendas con baño. Porcentaje de viviendas, en cada municipio o delegación, que contaba con baño 
con agua corriente. 

 
Habiendo obtenido estos indicadores de la población y la vivienda que, de alguna forma reflejan el nivel 
socioeconómico medio de los habitantes de cada municipio se procesaron de la siguiente manera: 

1ero. Los municipios y delegaciones se ordenaron en forma creciente según los valores que tomaron 
cada uno de los 5 indicadores. 
2do. En cada listado se analizó la forma en que iban variando los valores, y     se establecieron cortes 
en donde las diferencias entre un valor y el     siguiente eran las mayores. Se obtuvieron así cuatro 
grupos en cada     listado. Los primeros grupos tuvieron los valores más altos en cada     indicador 
correspondiente al nivel socioeconómico más elevado.     Conforme se iba descendiendo en dicho nivel 
socioeconómico los     valores iban también bajando. Cada municipio obtuvo así un valor por     cada 
indicador. 
3ero. Se calculó después un índice agregado sumando los cinco valores de cada uno de los 
indicadores. Conforme el índice agregado se hacía menor sí estaba en presencia de un municipio con 
más elevado nivel socioeconómico y viceversa. 
4to. Por último se procedió a agrupar los municipios buscando la mayor homogeneidad (menor 
variación en el índice agregado) al interior de cada grupo y la mayor distancia (mayor variación en el 
índice agregado) entre distintas regiones. En este agrupamiento se consideró necesaria la contigüidad 
física entre los municipios que integran cada grupo o región. 
Se llegaron a definir las ocho regiones siguientes de mayor a menor nivel socioeconómico: 

1. Miguel Hidalgo, Cuahtémoc, Benito Juárez. 
2. Obregón, Coyoacán, Tlalpan. 
3. Zaragoza, Naucalpan, Azcapotzalco, Madero y Venustiano        Carranza. 
4. Iztacalco, Iztapalapa y Xochimilco. 
5. Cuautitlán, Tultitlán, Coacalco y Tlalneplanta. 
6. Cuajimalpa, Contreras, Huixquilucan. 
7. Milpa Alta38 y Tlahuac 
8. Ecatepec, Netzahualcóyotl, Chimalhuacán y La Paz. 

                                            
38 Se incluye Milpa Alta quien en 1970 no forma parte de la ZMCM pero sí forma parte de nuestra área de 
estudio. 
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